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Capítulo 1


LUKE había escogido ese dormitorio porque desde la ventana se divisaba la costa de la dorada California, el mar brillante y el Manhattan Pier. De hecho, había comprado la casa en el Strand debido a la maravillosa vista que ofrecía, y de la que disfrutaba cada mañana. Aquel día, como siempre, se levantó desnudo de la cama y se acercó a la ventana. Estaba a punto de subir la persiana cuando se volvió para mirar con cariño la maraña de rizos rubios que se hallaba desplegada sobre la almohada. Dominique era un encanto, pero las mañanas nunca constituían su mejor momento. Y después de una noche loca como la que habían compartido, se merecía seguir durmiendo. Su «bella durmiente», como solía llamarla: la cara más bonita y el mejor cuerpo de Los Ángeles… «O quizá del mundo», se corrigió, generoso.
Se apartó de la ventana, se puso un bañador y bajó a la enorme cocina del primer piso. De la nevera sacó el vaso de zumo que había dejado enfriar desde la noche anterior, como tenía por costumbre. Se lo bebió lentamente, saboreándolo sin prisas. Cuando terminó, se fue a correr por el Strand y bajó luego a la playa. Un buen baño en las frías aguas acabó con los últimos restos de sueño, preparándolo para empezar el nuevo día.
Luke Danton, de treinta y cuatro años, guapo, hombre de éxito, había disfrutado de los placeres de la vida durante más tiempo del que podía recordar. No sin esfuerzo por su parte, desde luego, ya que era un hombre que trabajaba duro. Pero esos esfuerzos casi siempre se habían visto recompensados.
Estuvo surfeando durante una hora, desafiando las olas. Finalmente se detuvo y se volvió para contemplar el panorama de la playa y su propia casa, motivo de tanto orgullo como alegría. El precio que había pagado por ella había sido alto, pero había merecido la pena. De niño había jugado en aquella playa. Solía vagabundear de un lado a otro hasta que su madre lo llamaba a gritos. Pero en los intervalos entre grito y grito le había enseñado a cocinar, de manera que Luke había descubierto en aquella actividad su verdadera vocación. Y, ya de mayor, había vuelto allí para comprarse una casa justo a un par de manzanas del Manhattan Pier.
Se apresuró a volver para tomar una ducha. Dominique seguía dormida, así que cerró bien la puerta del cuarto de baño. No había un solo gramo de grasa superflua en su esbelto cuerpo: su enorme energía, el trabajo duro y las horas que pasaba en el mar lo mantenían en forma. Su rostro no aparentaba los treinta y cuatro años que tenía. Sus ojos oscuros y su pelo negro hablaban de algún remoto ascendiente hispano, pero su boca de labios llenos, tan predispuesta a la sonrisa, era la de su padre. Max Danton había sido un tarambana durante su juventud y lo seguía siendo, según la mujer que lo amaba y que había engendrado a sus hijos.
– Y tú eres igual -recordaba Luke que solía decirle su madre-. Ya es hora de que consigas un trabajo decente.
El hecho de poseer dos restaurantes y su propio programa en una cadena de televisión por cable no parecía contar como un trabajo decente en su historial. Luke simplemente se reía de aquellas recriminaciones. Quería a su madre de todas formas. Cuando terminó de ducharse, se puso unos pantalones y volvió a la cocina. Dominique ya estaba allí, vestida con la mejor bata de seda de su anfitrión.
– ¿Qué hora es? -le preguntó ella, con un bostezo.
– ¡Casi mediodía! Diablos, ¿cómo hemos podido dormir tanto?
– Eran más de las cuatro cuando dejamos el club nocturno -se apoyó en su pecho, cerrando los ojos-. Y luego, cuando vinimos aquí…
– Ya -pronunció lentamente Luke, sonriendo, y los dos se echaron a reír.
– ¿Dónde guardas el café? No consigo recordarlo.
– Yo lo prepararé -se apresuró a decir, señalándole una silla-. Tú siéntate, que ya me ocupo yo de todo.
– Con poca leche, por favor -le pidió ella, con una sonrisa soñolienta.
– No sabía que te preocupara tanto tu silueta -comentó Luke mientras empezaba a preparar el café.
En aquel instante Dominique se abrió la bata, exhibiendo su magnífica figura.
– Requiere algún esfuerzo conservar esto.
– Anda, tápate. Todavía estoy agotado después de lo de anoche.
– Oh, no. Tú nunca te agotas, Luke… -se le acercó por detrás, deslizando los brazos por su cintura-. Y yo tampoco estoy agotada… al menos, contigo.
– Ya lo he notado -repuso, sonriendo.
– Nos llevamos tan bien los dos en todos los sentidos… -como él no contestaba, insistió- ¿No te parece?
Luke se sintió aliviado de que ella no pudiera verle el rostro. Una vida entera evitando compromisos le había dejado un permanente sentido de alerta. Y en aquel preciso instante aquel sentido le estaba dando la voz de alerta, advirtiéndole del rumbo que estaba tomando la conversación.
– Lo que sé es que nos llevamos muy bien… en un sentido -pronunció con tono ligero. Volviéndose, la besó en la punta de la nariz-. ¿Y quién necesita más?
– Más tarde o más temprano… -Dominique hizo un puchero-… todo el mundo necesita algo más.
– Yo no -le aseguró, conservando el mismo tono risueño. La besó de nuevo, en esa ocasión en los labios-. No estropeemos una hermosa amistad.
Ella prefirió dejar el tema, pero Luke sabía que no tardaría en volver a la carga. Dominique era tenaz y obstinada. No había cejado hasta conseguir trabajar para la mejor agencia de modelos de Los Ángeles, recurriendo en ocasiones a métodos poco honestos, según sospechaba el propio Luke. Lo que quería, lo lograba. Y, al parecer, quería llegar a un tipo de compromiso más profundo con él.
Gimió en silencio ante la batalla que se avecinaba. No temía perderla, porque por lo que se refería a su supervivencia, contaba con enormes reservas de obstinación y terquedad que asombrarían a la gente que solamente conocía su lado amable y risueño. Pero lamentaba sinceramente malgastar el tiempo en discusiones cuando muy bien podían hacer otras cosas… ¿Pelear? ¡Diablos, no! Nunca peleaba con las mujeres. Había otras maneras de dejarles saber sus intenciones, mucho más sutiles, que le permitían conservar la amistad.
– Pobrecita -exclamó, besándola con ternura-. Tómate el café y vuelve a la cama mientras yo te preparo una comida especial.
– No necesito volver a la cama.
– ¿Ah, no? Pues parece como si todavía necesitaras dormir.
– ¿Quieres decir que tengo aspecto de cansada? -inquirió, horrorizada.
– No, solo soñolienta -la tranquilizó-. Y no es de extrañar, teniendo en cuenta la noche que hemos pasado. Estuviste magnífica.
– Bueno, conozco muy bien tus gustos… -empezó a acariciarlo.
– No hagas eso -le suplicó, representando hábilmente el papel de un hombre temeroso de excitarse físicamente. Aunque, en realidad, se trataba de todo lo contrario. Una vez que sabía lo que Dominique tenía en mente, sus sentidos parecían haberse cerrado en banda, como siempre ocurría cuando oía campanas de boda. Pero no se mostraría tan poco sutil como para permitir que ella sospechara algo. Amabilidad ante todo: ese era su lema. Suave pero firmemente la guió de nuevo hacia las escaleras, murmurando:
– Vamos, cariño, sube a acostarte… y déjame mimarte.
Sabía que aquella era una oferta que ninguna mujer podía rechazar. Y que a él le permitiría ganar un poco de tiempo. Quizá una hora. Si tenía suerte. Después de que Dominique se hubo acostado, Luke salió a la terraza y alzó la vista al cielo, implorando en silencio al ángel protector de los solteros impenitentes. A lo lejos podía escuchar el leve ruido de un avión disponiéndose a aterrizar. Pero, sin embargo, dudaba que ese ángel estuviera abordo…

«Señoras y caballeros, el vuelo 279 de Londres a Los Ángeles tomará tierra dentro de veinte minutos. Son las doce y diez de la mañana hora local…».
Josie despegó la nariz del cristal de la ventanilla y se volvió para mirar a su madre.
– Mami, salimos a las nueve y media de la mañana y hemos estado volando durante once horas. ¿Cómo es posible que aterricemos a las doce y media?
Bostezando, Pippa se desperezó tanto como se lo permitía la estrechez del asiento.
– La hora de Los Ángeles está ocho horas adelantada con respecto a la de Londres, cariño. Ya te lo expliqué en el mapa.
– Ya, pero es diferente cuando es real.
– Eso es verdad -inconscientemente, Pippa se dedicó a calcular el tiempo que tardaría en volver a saborear una buena taza de té.
Josie, que tenía diez años, se ocupó de hacer algunos cálculos hasta que exclamó satisfecha:
– ¡Hemos estado retrocediendo en el tiempo!
– Supongo que sí.
Retroceder en el tiempo no ocho horas, sino once años, pensó Pippa. Retroceder en el tiempo hasta volver a encontrarse con aquella jovencita ingenua de dieciocho años cuyo comportamiento gobernaba el corazón y no la cabeza, que había amado a un hombre con absoluta entrega, sabiendo que él solo la había querido superficialmente. Retroceder al instante en que conoció a Luke Danton. Allí estaba ella, perdida en los pasillos del hotel Ritz, preguntándose qué camino debería tomar, probando suerte con la primera puerta que vio, encontrándose de repente en una cocina donde no tenía derecho a estar. Y allí estaba el joven guapo y sonriente que la agarró del brazo y la sacó a toda prisa de la cocina, pero pidiéndole al mismo tiempo que volvieran a verse más tarde.
Por una simple casualidad lo conoció, y por ese mismo motivo hubiera podido no conocerlo. En ese caso Luke nunca habría sabido de su existencia y ella no habría vivido aquellos ardientes y mágicos cuatro meses. No habría sufrido aquella angustiosa soledad. Ni habría gozado de aquellos inefables recuerdos.
Ni habría nacido la querida, maravillosa Josie.
Había llegado la hora de la crisis. Por supuesto, siempre podía espetarle de pronto: «¡Nada de boda, ni hablar! ¡Adiós!». Pero Luke detestaba hacer daño a la gente y estaba encariñado con Dominique. Sencillamente, no quería casarse con ella. Sospechaba que existía una conexión entre aquello y una reciente crisis en la vida de su amante. Después de haber trabajado durante seis años como top model, Dominique se había visto de repente privada de un trabajo que realmente le gustaba… para ser sustituida por una modelo más joven. Era extraordinariamente bella, pero a esas alturas ya era una vieja dama de veintiséis años.
No le había contado a Luke lo de su empleo, pero él se había enterado por otras fuentes y tenía la sensación de que su encanto personal no era el único factor que estaba en juego. Y no la culpaba por ello. Aquel era un mundo duro. Incluso el rostro más angelical podía albergar segundas intenciones. Recordó entonces a otra persona, aparte de sus padres, que jamás había intentado sacarle nada ni aprovecharse de él. Y que, para inmensa suerte de Luke, había llegado incluso a rechazar una propuesta suya de matrimonio. La divertida y estrambótica Pippa, tan alocada como él mismo, que había convertido su breve estancia londinense en una época encantadora. Era consciente de que había sido su primer amante y se sonreía todavía al recordar cómo ella había disfrutado del sexo, como si fuera una caja de bombones. Se había acostado con él sin ninguna inhibición, tierna y generosa, tan dispuesta a dar placer como a recibirlo. Luke esperaba sinceramente que con el tiempo hubiera encontrado un hombre que pudiera satisfacerla tanto como lo había hecho él… ¿Pero a quién quería engañar? Pippa incluso había reaccionado con total tranquilidad al descubrir que estaba embarazada. Luke ya había regresado a Los Ángeles cuando ella le comunicó por teléfono la noticia. El la había telefoneado y, como era su deber, le había sugerido el matrimonio, ya que en el fondo seguía siendo un hombre chapado a la antigua. Recordaba que aquella reacción le había parecido divertida a Pippa. La gente, en los tiempos que corrían, no tenía por qué sentirse obligada a casarse. Por supuesto que quería tener el bebé, pero… ¿quién necesitaba al padre?
Luke no se había mostrado nada entusiasmado con aquella forma de expresarlo, pero al mismo tiempo eso le había dejado las manos libres y una clara conciencia de la situación. Había pensado en ir a verla, pero el vuelo era muy caro y le había parecido mucho más sensato enviarle directamente algún dinero. Así que eso fue lo que hizo y lo que había seguido haciendo desde entonces. Pippa todavía seguía viva en su memoria como aquella chica alocada de malicioso sentido del humor que tan bien había llegado a conocer. Tenía fotografías recientes, pero de alguna manera le parecían irreales comparadas con la viveza de sus recuerdos. Se sonrió al evocarlos. Por todo había demostrado pasión: por sus sueños, por la comida, por la más ínfima discusión… ¡Y solía discutir constantemente! Durante aquellas discusiones había tenido que acallarla a besos. Y luego había sido incapaz de detenerse, no contento hasta explorar cada centímetro de su maravilloso cuerpo y descubrir que también por él había sentido una verdadera pasión.
Pippa sabía que había obrado mal. Había sido una estupidez decidir viajar de pronto a Los Ángeles y, al cabo de solo unos momentos, reservar dos plazas para el siguiente vuelo. Y allí estaba, cansada después del largo viaje, con lo peor todavía por llegar cuando el día apenas había empezado. Y dado que no había avisado a Luke de su llegada, muy bien podría no encontrarse en casa. Ay, ¿por qué no habría pensado un poco antes de tan impulsivamente?
La culpa era de Jake. Y de Harry, y de Paul y de Derek. Ellos habrían debido detenerla, sobre todo Jake, que supuestamente era el más razonable. Pero, en lugar de hacerlo, se había ofrecido incluso a darle el nombre de un amigo suyo de una agencia de viajes, que le había hecho una rebaja en el precio de los billetes. Paul y Derek, a su vez, se habían encargado de asesorarla con las medicinas, entregándole una lista con instrucciones sobre las precauciones que debía tomar. Harry los había llevado al aeropuerto en su viejo coche. Y los cuatro habían ido a despedirlas.
Si al menos su equipaje pudiera aparecer pronto en la cinta transportadora… Tenía la sensación de que llevaba siglos allí, esperando. Aspiró profundamente, esperando que Josie no notara que estaba volviendo a jadear. No tenía motivos para preocuparse, dado que la niña estaba en aquel instante dando saltos de emoción, deseosa de ser la primera en reconocer sus maletas.
– ¡Allí están, mami!
– No corras – Pippa intentó retener a su hija para que no echara a correr-. Espera a que se acerquen.
Josie sacudió la cabeza, agitando su melena rojiza.
– Odio esperar. Me gusta que las cosas sucedan ya.
– Pero si fuera así, no te quedaría nada para después, y entonces no sabrías qué hacer, ¿no te parece? -se burló Pippa, cariñosa.
– Haría que algo ocurriera después. Puedo hacer que ocurra cualquier cosa que me guste.
Pippa siempre sentía una punzada de nostalgia y dolor cuando oía a su hija hablar así, ya que le recordaba a cierta persona que también había pensado que la vida estaba a su disposición para inventársela a su gusto. Luke Danton. Y había tenido razón.
Al mirar a su alrededor tomó conciencia de lo lejos que se encontraba de Inglaterra. Aquello no solamente era otro país, sino casi otro mundo, otra dimensión. La gente incluso parecía más guapa, más saludable. Tenía la impresión de que todos eran como estrellas de cine. ¿Qué era lo que le había dicho Luke una vez? «Lo mejor de lo mejor vino a la costa oeste para abrirse paso en el mundo del cine, y los que no lo consiguieron se establecieron y se casaron unos con otros. Los que ves por las calles son la tercera generación». Pero ver tanta belleza resultaba incómodo, sobre todo cuando Pippa se había vestido sensatamente con vistas a un largo viaje, con unos viejos vaqueros y un suéter. Y, en ese momento, ser sensata casi le parecía un crimen.
A sus veintinueve años, Pippa era alta y delgada, de cabello castaño rojizo, rizado y largo hasta los hombros. Tenía los ojos grandes y luminosos, además de una boca de labios llenos y risa fácil. Pero últimamente no había tenido oportunidad de reírse mucho, al menos desde que el médico le había dicho: «Pippa, tengo que ser sincero contigo…». Porque en aquel preciso instante tuvo el presentimiento de que nunca más iba a poder volver a reírse.
Al fin recuperaron su equipaje, atravesaron la aduana y se dirigieron al hotel del aeropuerto.
– ¿Por qué no podemos quedarnos en casa de papá? -le preguntó Josie mientras deshacían las maletas.
– Porque no sabía que veníamos, así que no estará preparado para recibirnos.
No tardaron mucho tiempo en guardar todas sus cosas. Luego salieron a la calle, pararon un taxi y Pippa le dio al conductor la dirección de Luke.
– ¿Tardaremos mucho en llegar?
– Unos diez minutos -le contestó el taxista.
Solo diez minutos, y aún no había decidido lo que iba a decirle a Luke cuando abriera la puerta y la encontrara allí, en Los Ángeles, de la mano de su hija. ¿Por qué no le había advertido de su llegada? «Porque en ese caso tal vez se hubiera evaporado», le contestó una irónica voz interior. El Luke que había conocido once años atrás era una persona deliciosa y encantadora, pero las palabras «serio», «responsable» y «compromiso» no figuraban en su vocabulario.
Era por eso por lo que, aunque Luke había contribuido generosamente al mantenimiento de su hija, nunca había llegado a verla. Y era por eso por lo que en aquel momento estaban al otro lado del Atlántico, ya que Pippa se hallaba decidida a que conociera a Josie antes de que… Tuvo que dejar inconcluso el pensamiento. No era bueno pensar en esas cosas. «Ante de que Josie se hiciera mayor», procuró corregirse. Había tomado esa decisión y la había puesto en práctica sin darse tiempo a pensar… o a arriesgarse a perder el valor de ejecutarla, admitió para sí misma. Allí se encontraban ya, casi delante de la casa de Luke Danton. Y Pippa estaba empezando a tomar conciencia de la enormidad de lo que había hecho.
Si en ese momento hubiera podido dar media vuelta y volverse a casa, lo habría hecho. Pero el taxi estaba aminorando la velocidad…
El corazón de la casa de Luke residía en la cocina, un enorme e impresionante espacio de trabajo que había diseñado personalmente. Contaba con cinco fregaderos, tres cocinas, dos hornos y un microondas, todos de la tecnología más moderna y sofisticada. En una esquina había un escritorio y un ordenador. En aquel instante lo encendió para comunicarse con El Local de Luke, el restaurante que había abierto cinco años atrás. La contraseña le permitió entrar en la contabilidad, donde pudo comprobar que los ingresos de la noche anterior habían sido muy altos. Una visita a El Otro Local de Luke, abierto hacía solamente un año, arrojó unos resultados igualmente satisfactorios.
Su página Web mostraba un notable número de visitas desde su programa televisivo del día anterior. Era un programa de cocina y, desde que apareciera el primero hacía año y medio, los índices de audiencia no habían dejado de subir. Brevemente echó un vistazo a su correo electrónico… hasta que encontró algo que le hizo fruncir el ceño. El mensaje que le había enviado la noche anterior a Josie no había sido recibido. Y aquello era algo inusual en su hija, que solía leer todos sus mensajes nada más recibirlos y se apresuraba a contestarlos.
A pesar de no haberla visto nunca, la conocía bastante bien. Contribuía generosamente a su mantenimiento. Tenía una cuenta abierta en la mejor juguetería de Londres, y por Navidad y el día del cumpleaños de su hija siempre llamaba para que le enviaran los regalos más adecuados para una niña de su edad. Dos veces al año recibía una carta de Pippa agradeciéndole los regalos, dándole noticias de Josie y, a veces, enviándole fotografías. Según iba creciendo, se iba pareciendo más a su madre. Pero de alguna manera siempre le había parecido una persona irreal, hasta el día, hacía precisamente un año, en que recibió un mensaje personal de la niña: «Soy Josie. Tengo nueve años. ¿Eres mi papá? Mami dice que sí. Josie».
Cuando se recuperó de la impresión, Luke le respondió afirmativamente y esperó. No tardó en llegarle la respuesta. Y cuando le preguntó cómo había localizado su página Web, ella le contestó que estuvo navegando por Internet hasta que la encontró. Sola, ya que Pippa era muy torpe con los ordenadores. Su iniciativa y autonomía encantó a Luke: aquello era exactamente lo que él habría hecho a su misma edad, si las páginas Web hubieran existido por aquellos días. A partir de entonces iniciaron una correspondencia amena, salpicada de bromas. Recientemente había recibido una gran fotografía de madre e hija, sentadas la una al lado de la otra, sonrientes. Guiado por un impulso, Luke abrió el cajón donde guardaba la foto, la abrió y sonrió. Al pie podía leerse: Te queremos, papá. Pippa y Josie. Las dos últimas palabras estaban escritas con una letra grande, infantil. «¡Esa es mi chica!», exclamó para sus adentros.
Ya se disponía a guardar la fotografía cuando de pronto se detuvo para mirarla con mayor detenimiento, estudiando sus rostros y la frase escrita. Una idea empezó a germinar en su mente. Una idea, más que ingeniosa, retorcida. Colocó la foto en un lugar destacado de su escritorio. El más destacado, de manera que resultara imposible que pasara desapercibida. Su ángel de la guarda había acudido nuevamente en su recate.
Inspirado, se puso a preparar el desayuno perfecto para una modelo: una nueva receta que había diseñado para sus restaurantes.
«No hay nada como matar dos pájaros de un tiro», comentó para sus adentros. Cebolla, vinagre, lechuga, pedazos de fruta, fresa, brotes de alfalfa. Dejó preparados todos los ingredientes y se dedicó a elaborar la salsa para la ensalada: iba a ser una obra de arte. Podía oír a Dominique moviéndose en el piso de arriba, y el sonido del agua de la ducha. Preparó café y se esmeró en la presentación del desayuno.
Cuando Dominique bajó, Luke advirtió que le brillaban los ojos al ver las molestias que se había tomado con ella y que esbozaba una radiante sonrisa de satisfacción.
– Querido Luke, eres un encanto…
– Espera a ver lo que he creado para ti – le dijo, colocando delante de ella el plato de ensalada-. Menos de doscientas calorías y nutritivo a más no poder.
– ¡Mmm! Tiene un aspecto delicioso – saboreó el primer bocado con una expresión de éxtasis-. ¡Cielos! Y lo has creado precisamente para mí.
«Para ti y para los clientes que pagarán veinticinco dólares por este plato, además de los cientos de miles de personas que ven mi programa los martes y viernes», pensó Luke.
– Es justo lo que una modelo como tú necesita -le aseguró-. Solo tres gramos de grasa.
– Oh, Luke, cariño, eres maravilloso. Por eso te adoro tanto. Y tú también me adoras, ¿verdad? Estoy segura de ello por estos detalles que tienes conmigo…
Percibiendo que la conversación estaba tomando un rumbo peligroso, Luke volvió a llenarle la taza de café y le dio un beso en la punta de la nariz. Pero Dominique no estaba dispuesta a dejarse distraer tan fácilmente.
– Como antes te estaba diciendo, nos llevamos tan bien los dos que a mí me parece que… -justo en aquel preciso instante descubrió la foto. Y Luke suspiró aliviado-. No había visto esa fotografía antes -dijo frunciendo el ceño.
– ¿Qué…? Ah, la foto. No suelo tenerla ahí -se apresuró a explicar Luke, fingiendo querer retirarla precipitadamente antes de que ella se le adelantara.
– ¿Papá? -leyó Dominique-. ¿Me has estado ocultando algún secreto, Luke? ¿Es esta tu ex mujer?
– No, Pippa y yo nunca hemos estado casados. La conocí en Londres, cuando estuve trabajando allí hace once años. Sigue viviendo en Inglaterra.
– La niña no se te parece. ¿Cómo sabes que es tuya?
– Confío plenamente en Pippa. Además, Josie y yo nos comunicamos por Internet.
Solo cuando ya era demasiado tarde se dio cuenta Luke de la suprema idiotez de aquel comentario. Dominique dejó a un lado la foto y lo miró con expresión cariñosa.
– ¿Estás seguro de que lleva tus genes… porque hablas con ella por Internet? Yo creía que para eso se necesitaba una prueba de ADN.
– No quería decir eso.
– Cariño, no me tomes por tonta.
No. Había sido un gran error. Los ojos de Dominique parecían dardos punzantes.
– Josie es mi hija -repitió-. Tenemos una buena relación y…
– ¿Por Internet? Vaya, hombre, ahora va a resultar que estás muy unido a ella.
– Se puede decir que lo estoy, teniendo en cuenta que vivimos en continentes distintos -replicó Luke.
– Luke, de verdad, todo esto no es necesario. No hace falta que mientas.
– ¿A qué te refieres?
– A que esta niña no es más hija tuya que mía. Probablemente ni siquiera conoces a la madre. Supongo que has comprado esta fotografía en alguna tienda de baratillo y que has escrito tú mismo esas palabras. Ha sido una idea muy ingeniosa lo de poner «y Josie» con un tipo de letra distinto, pero tú siempre has sido muy cuidadoso con los detalles.
Luke aspiró profundamente. Aquello no estaba saliendo bien. Le tomó una mano.
– Dominique, corazón…
– Luke, no pasa nada. Lo comprendo.
– ¿Lo… comprendes?
– Es natural que estés un poco asustado al principio. Has evitado los compromisos durante demasiado tiempo y ahora que las cosas están cambiando… bueno, supongo que todo esto te resultará un tanto extraño. Pero me has demostrado de muchas maneras lo que significo para ti, y puedo escuchar todas las cosas que no te atreves a decirme en voz alta.
Luke tragó saliva. «Cuando una mujer oye cosas que un hombre no ha dicho, ese hombre tiene un problema», pensó.
– Dominique… te juro que esa foto es auténtica. Josie es hija mía, y Pippa…
– ¡Chist! -le pudo un dedo sobre los labios-. No tienes por qué seguir con esa farsa. Nos conocemos demasiado bien como para que tengas que seguir fingiendo.
Luke se había quedado sin habla. Pero aquel fue el momento perfecto para que una niña llamara a la puerta trasera, dando golpecitos en el cristal y gritando entusiasmada:
– ¡Papi!



Capítulo 2


PIPPA volvió a escuchar por un instante las primeras palabras que Luke Danton le había dirigido, «¡Sal de aquí, rápido!», después de haber entrado por equivocación en la cocina del hotel Ritz de Londres, donde él estaba trabajando por aquel entonces. La había sacado de la cocina agarrándola de un codo, con más bien escasa cortesía.
– ¡Eh! -había protestado ella.
– No quiero que te metas en líos, y has estado a punto. No tenías ningún derecho a estar allí.
– ¿Cómo sabes que no?
– Porque trabajas de doncella: es evidente por el uniforme. Además, te he visto entrar en el hotel algunas veces y he preguntado por ti. ¿Cuándo terminas el turno?
– Dentro de una hora.
– Yo también. Nos veremos en el parque, en el banco contiguo a la entrada. No te retrases -y, dicho aquello, desapareció.
Pippa había seguido trabajando indignada o, al menos, fingiendo estarlo. ¿Y si no quería encontrarse con él en el parque? Aquel chico tenía un descaro inmenso. Pero también unos ojos preciosos y una presencia impresionante. De hecho, no le importaba nada que hubiera preguntado por ella. Después del trabajo se cambió rápidamente el uniforme por la ropa normal de calle que, en su caso, eran unos ajustados vaqueros color naranja, botas rojas de cowboy, un suéter multicolor y un sombrero de ala ancha azul. Se miró en el espejo, atusándose el pelo por última vez, y salió apresuradamente hacia el parque.
Una vez allí se sentó en el banco acordado y esperó. Y esperó. Y esperó.
Una hora después estaba furiosa, enfadada no tanto con él, sino consigo misma por seguir allí. Resoplando de furia, se levantó y echó a andar hacia la salida del parque, sin poder evitar lanzar una última mirada atrás… justo a tiempo de verlo corriendo hacia el banco por el sendero, con expresión desesperada. Pippa no había disfrutado de un espectáculo semejante en años.
– ¡Oh, no! -gritó al ver el banco vacío, y alzó los brazos al cielo-. ¡Por favor, por favor, no!
– ¡Eh! -lo llamó ella, apareciendo detrás de un árbol para plantarse delante de él.
– ¡Me has esperado! ¡Bendita seas!
– Claro que no te he esperado. Me marché después de esperarte solo cinco minutos. Lo que pasa es que, al volver, he pasado por aquí y te he visto.
– ¿Seguro?
– Seguro. Espero que tengas una buena excusa.
– Bueno, lo cierto es que… me olvidé de nuestra cita.
– Ya me parecía a mí.
– Y, bueno, me dejé caer por aquí por si acaso de que todavía conservabas alguna esperanza.
Con las manos en las caderas, Pippa no dejaba de mirarlo fijamente, como si quisiera intimidarlo. Lo cual le estaba costando algún esfuerzo, dado que él le sacaba al menos quince centímetros de estatura.
– ¿Seguro? -le preguntó ella.
– Seguro.
– ¿Seguro?
– ¡Seguro!
Ambos se echaron a reír a la vez. Él la tomó firmemente de la mano, diciéndole:
– Tuvimos una emergencia de última hora en la cocina y me resultó imposible marcharme. No hacía más que pensar en nuestra cita… Aun así, sabía que me esperarías, por mucho tiempo que tardara.
– Suéltame la mano si no quieres que te dé una patada.
– Estupendo. Hazlo cuando quieras. Y ahora vamos a comer algo.
Pippa pensó que se refería a alguna hamburguesería, pero cuando mencionó la palabra, él la miró como si se hubiera vuelto loca. La llevó a la pensión donde se alojaba, cuya renta contribuía a pagar preparando las comidas un par de veces por semana. Durante el resto del tiempo disponía de la cocina para hacer sus prácticas. Pippa lo observó admirada mientras preparaba una deliciosa ensalada, la más rica que había probado en toda su vida.
– Yo te enseñaré lo que es comida de verdad – afirmó con descarada arrogancia-. ¡Hamburguesas!
– Eh, que yo también cocino. A mí tampoco me gustan las hamburguesas.
– ¿Entonces qué te hizo pensar que a mí sí?
– Bueno… tienes acento estadounidense – al ver la mirada que le lanzó, se apresuró a disculparse-. ¡Lo siento, lo siento!
– Soy estadounidense, claro, y por eso se supone que debo tener el sentido del gusto atrofiado, ¿no?
– Perdona, no quería decir eso.
– ¡Claro que sí! -exclamó enfadado, aunque en realidad estaba sonriendo para sus adentros-. Yo creía que este país había desterrado ya los prejuicios contra los extranjeros.
– Así es, pero los estadounidenses no cuentan como extranjeros, a pesar de las cosas horribles que le hacen a nuestro idioma… -repuso Pippa, y añadió provocativamente- Después de todo, la mayor parte de vosotros descendéis de nosotros.
– No te creas. Mis antepasados son franceses, españoles e irlandeses. Si hubiera algún inglés en mi árbol genealógico, estaría escondido en el armario con los demás esqueletos. Venga, subamos a comer.
Su habitación consistía en una cama, una mesa, dos sillas y unos estantes llenos de libros de cocina. Galantemente le sacó una silla y le sirvió la comida con tanta elegancia como si se encontraran en el comedor del Ritz.
– Por cierto, ¿qué estabas haciendo cuando te colaste en las cocinas? -quiso saber.
– Solo quería verlas, para saber a lo que iba a aspirar. Verás, en realidad yo soy la mejor cocinera del mundo, pero todavía nadie lo sabe. O al menos lo seré cuando haya terminado de aprender. Voy a triunfar tanto que un día el Ritz me suplicará que vuelva para reinar en su cocina. Y la gente vendrá de todo el mundo para degustar mis creaciones.
A Luke le encantaba escuchar a la gente y, al cabo de un rato, Pippa ya se lo había contado todo. Incluso le había hablado de su madre, el recuerdo más preciado que conservaba. Cocinaba maravillosamente bien. Le habría encantado trabajar de cocinera, pero en vez de eso se casó. Algo muy común en las mujeres de aquellos tiempos -le explicó, como si estuviera hablando de siglos atrás-. Y lo único que le apetecía a mi padre eran patatas fritas. Siempre patatas fritas.
– Entiendo -afirmó él, sonriendo.
– Si ella le presentaba un plato más imaginativo, él lo despreciaba. Así que empezó a enseñarme a cocinar bien. Creo que ese era el único placer que tenía en la vida. Solíamos hacer planes para que yo ingresara en la escuela de cocina. Consiguió un empleo con el fin de intentar reunir dinero para pagar mi matrícula. Pero fue demasiado para ella. No supimos hasta el último momento que tenía un problema de corazón -por un momento una inmensa tristeza se dibujó en su expresión, pero enseguida se recuperó.
– Lo siento -dijo Luke, compadeciéndola.
– Después mi padre se casó de nuevo y, de repente, me encontré viviendo con una madrastra llamada Clarice, que me odiaba.
– Convertida en una cenicienta, vamos.
– Bueno, para ser justos, el sentimiento era recíproco. Ella solía llamarme Philippa – explicó, disgustada-. Me obligaba a pasarme todo el día en casa haciendo las tareas domésticas. Siempre que había que limpiar algo, decía que le dolía la cabeza y que tenía que hacerlo yo.
– ¿Eran igual de malvadas tus hermanastras?
– Solo tenía un hermanastro, Harry. Esperaba que fuera su esclava. Cuando le comenté que quería estudiar en la universidad, Clarece me miró y me dijo: «¿De dónde piensas que vamos a sacar el dinero para eso?». Se negó a pagarme los estudios.
– ¿Qué pasó con los ahorros de tu madre?
– Papá se los quedó. Lo recuerdo mirando la cuenta de ahorros y exclamando: «¡Sabía que ese bicho me estaba escondiendo dinero!». Creo que se gastó la mayor parte en la luna de miel con Clarice.
– ¿No tenías a nadie que se pusiera de tu parte?
– Frank, el hermano menor de mi madre, se lo echó en cara a papá, pero él le dijo que se ocupara de sus propios asuntos. ¿Qué otra cosa podía hacer? Cuando terminé el instituto, me marché de casa.
– ¿Se alegró de ello la taimada Clarice?
– No, se puso furiosa. Lo tenía todo planeado para ponerme a trabajar en la tienda de su hermano en régimen de esclavitud, aparte de que contaba con que siguiera haciendo las tareas de la casa -un brillo malicioso apareció en los ojos de Pippa-. Y yo le dije dónde podía meterse todo eso…
– ¡No me digas! -rió Luke, admirado.
– Ella me contestó que nunca había oído un lenguaje semejante, y yo le repliqué que lo volvería a oír si no se apartaba de mi camino.
No dejó de gritarme mientras hacía las maletas e incluso después, durante todo el camino hasta la estación de autobuses. Me dijo que terminaría mal en Londres y que, al cabo de una semana, volvería de rodillas a su casa. Y al fin abandoné Encaster.
– ¿Encaster? Creo que nunca he oído hablar de ese sitio.
– Nadie ha oído hablar de él, excepto la gente que vive allí, y la mayor parte desearía no hacerlo. Esta a unos cuarenta kilómetros al norte de Londres.
– ¿No quería tu padre que te quedases en casa?
– Lo llamé al trabajo para decirle que me encontraba bien. Él me dijo que «dejara de comportarme como una idiota» y que volviera, porque Clarice se lo estaba haciendo pasar muy mal. Eso era lo único que le importaba. Si hubiera estado minimamente preocupado por mí, yo le habría dicho dónde me encontraba. Pero no fue ese el caso, así que no le conté dónde estaba. Esa fue la última vez que hablé con él. Todavía sigo en contacto con Frank, pero papá y él no se hablan.
– ¿Así que te viniste a Londres a buscar fortuna? ¿Con dieciséis años? ¡Qué valor, chica! ¿Encontraste las calles pavimentadas de oro?
– Algún día lo haré. Por el momento estudio cocina por las tardes y, cuando consiga algún título, me buscaré un empleo de cocinera. Luego haré más cursos, conseguiré un trabajo y, con el tiempo, todos los gourmets del mundo se pelearán por llamar a mi puerta.
– Perdóneme usted, madame, pero es a mi puerta a la que van a llamar.
– Bueno, espero que haya suficientes para los dos -concedió, generosa.
– Querrás decir para los tres, ¿no? -inquirió Luke con una sonrisa-. Tú, yo y ese colosal ego que tienes.
– ¡Podemos prescindir de ti! Todo el mundo sabe que en Estados Unidos no sabéis cocinar.
– ¿Que no…? ¡Que Dios te perdone! Tú sí sabes cocinar, claro. Procediendo de la nación de las patatas fritas… Pero si ni siquiera sabéis preparar un café decente…
– De acuerdo, de acuerdo, cedo – Pippa alzó las manos con un gesto de rendición, y luego señaló su plato-. Esto está realmente delicioso, lo admito.
– Es una creación mía. Cuando lo haya perfeccionado, se lo presentaré al cocinero mayor del hotel.
– ¡Oh, estupendo! Así que estoy haciendo de conejillo de Indias. Si no caigo muerta después de esto, podrás servírselo con toda tranquilidad al príncipe de Gales, ¿no?
– Algo así -reconoció Luke con una sonrisa.
En cierto momento, al advertir que estaba mirando con interés la ropa que llevaba, Pippa comentó:
– Bonita, ¿eh?
– Me encanta. ¿Cómo puedes permitirte vestir a la última moda y además pagarte las clases, si no es indiscreción?
– Me visto con lo que a la gente no le vale. Los vaqueros son de una tienda de artículos de segunda mano, el sombrero es de una organización de beneficencia y el suéter me lo he tejido yo misma a base de retales.
Luke sonrió, encantado. Y la historia que le contó dejó fascinada a Pippa. Era, como ella había adivinado, estadounidense, de Los Ángeles. Su pasión era la cocina y los únicos libros que abría eran de recetas. Más allá de eso, no tenía un solo pensamiento en la cabeza que no tuviera que ver con nadar, surfear, comer, beber y, en general, pasárselo bien. Tan poca diversión había habido en la vida de Pippa que aquel joven le pareció como venido de un mundo mágico, en el que la luz era siempre dorada, las sensaciones exquisitas y la juventud eterna. Y tenía una gran ambición.
– Yo no solo quiero ser cocinero: de esos hay ya muchos -le explicaba-. Quiero ser el mejor cocinero, así que tengo que encontrar algo que me haga destacar sobre los demás. Ahorré todo el dinero que pude y me vine a Europa, a trabajar en los grandes hoteles. Estuve seis meses en el Danieli de Venecia, otros seis en el George V de París y ahora estoy en el Ritz de Londres. Cuando se me acabe el permiso de trabajo, volveré a Los Ángeles y me haré llamar «Luke del Ritz». Eh, ¿es que te has atragantado con algo? – vio que Pippa se había doblado sobre sí misma, como si se estuviera ahogando.
– No puedes hacer eso -en realidad, estaba riendo a carcajadas-. ¿Luke del Ritz? ¡Se reirán tanto que ni siquiera serán capaces de comer!
– ¡Oh! -exclamó, decepcionado-. ¿No crees que se sentirán impresionados?
– Creo que te lanzarán tomates.
De repente Luke tomó conciencia de lo acertado de aquella aseveración y también se echó a reír. Y cuanto más reía él, más reía ella. Si aquello hubiera sido una comedia romántica, pensó Pippa, habrían caído uno en los brazos del otro entre carcajadas. Y se descubrió a sí misma esperando ansiosa aquel momento. Pero Luke parecía contenerse, porque le dijo:
– Es tarde. Ya tendría que llevarte a casa.
– No es tan tarde -protestó.
– Sí es tarde: mañana empiezo a trabajar a las seis. Vamos.
En un viejo coche que le había prestado uno de los residentes de la pensión, la llevó al albergue donde vivía. Cuando se detuvieron en la puerta, Pippa esperó que le pasara un brazo por los hombros, que la abrazara por la cintura, que la besara en los labios…
– Ya hemos llegado -dijo sencillamente Luke, abriendo la puerta.
Reacia, Pippa salió del coche.
– Te veré mañana -se despidió él, dándole un pequeño beso de despedida en una mejilla.
Y segundos después se quedó sola en la puerta de entrada, maldiciendo entre dientes…
Pippa estaba orgullosa de ser una joven moderna, a salvo de prejuicios y restricciones, libre para disfrutar de las maravillas del mundo en iguales condiciones que los hombres. Si quería fumar, beber y saborear los placeres de la carne, tenía todo el derecho a nacerlo. Pero esa era la teoría, porque la práctica era más difícil. El único cigarrillo que había intentado fumar, en un pub y rodeada de amigos, le provocó un acceso de tos tan violento que a partir de entonces renunció a ello. El alcohol también resultó un problema: no soportaba tomar más de una copa. Y en cuanto a lo del sexo… eso tampoco parecía ir por buen camino.
Ingenuamente había imaginado que Londres estaría lleno de hombres atractivos y sensuales, dispuestos a satisfacer a una mujer liberada como ella. Pero no había sido así. Muchos eran jóvenes estudiantes, o estaban casados, o eran gays. Otros hablaban demasiado. O demasiado poco. O decían lo que no tenían que decir. Aquello era como volver a Encaster. No andaba corta de ofertas, pero el caso era que llevaba dos años en Londres y aún no se había relacionado con nadie. A ese paso muy bien podría convertirse en una dama victoriana. Era muy descorazonador.
Pero todo cambió desde el instante en que conoció a Luke, tan diferente a todos los hombres que había conocido hasta entonces. Su voz tenía un matiz profundo y vibrante, sensual. El brillo de su mirada la tentaba y provocaba. Su boca de labios llenos podía mostrarse tierna y divertida, o firme y tenaz cuando afloraba su carácter obstinado. Y, como consecuencia de todo ello, el simple hecho de estar en una misma habitación con él podía excitarla al máximo. Pero lamentablemente todavía no había demostrado el menor deseo de acostarse con ella. Y aquello era un insulto que no podía dejar pasar. Especialmente cuando todo el mundo suponía que dormían juntos, debido a la reputación de rompecorazones que él tenía.
Nunca la invitaba explícitamente a salir, pero como sus turnos coincidían siempre, quien salía primero esperaba al otro. Luego se marchaban juntos a casa, con Luke hablando sin parar como un poseso mientras Pippa intentaba no ser demasiado consciente de lo mucho que ansiaba acallarlo y empezar a besarlo de una vez…
Decidió mostrarse sutil al respecto. En lugar de que Luke siempre hiciera la comida, ella le prepararía la cena en su habitación, con velas y música romántica, y una cosa llevaría a la otra. Fue un desastre.
Podría haber funcionado con cualquier otro hombre, pero Luke era físicamente incapaz de quedarse quieto mientras alguien cocinaba para él. Ni haciendo un supremo esfuerzo de voluntad podía contenerse de sugerirle que pusiera el fuego del horno más bajo, o que dejara hacerse la comida un poquitín más… Finalmente Pippa estalló y se fue. O eso o le tiraba el plato a la cabeza.
Al día siguiente, Luke la estaba esperando a la puerta del hotel con un ramillete de flores y una expresión de sentida disculpa.
– Me porté fatal -le dijo humildemente-. Realmente no tenías intención de que te saliera tan mal el flan, ¿verdad?
La discusión que resultó de aquello tardó tres días en ser olvidada. Pero nadie podía enfadarse mucho tiempo con un hombre tan tierno como Luke. Cuando se dio cuenta de que ella no iba hacer ningún movimiento de acercamiento, volvió a esperarla a la salida del hotel.
– Buenas tardes -lo saludó Pippa con tono helado-. Me voy directamente a mi casa.
Pero fue imposible. Fuera cual fuera la dirección que ella tomara, Luke le bloqueaba el paso dirigiéndola hacia su pensión, como habría hecho un perro pastor con un cordero descarriado. Y sin abrir la boca.
– No sé a qué diablos estás jugando – protestó, exasperada.
De un bolsillo sacó Luke un pequeño bloc de notas en el que aparecía escrito: Cada vez que abro la boca, te enfadas conmigo.
– ¡Oh, déjalo ya! -exclamó, intentando no reírse y fracasando por completo.
– Lo siento, Pippa. Es que no puedo evitarlo. Algunas personas son incapaces de viajar en coche sin conducir. A mí me pasa lo mismo con la cocina. En seguida pienso en cómo lo habría hecho yo y… -al ver su expresión de advertencia, se apresuró a añadir-: Dejemos el tema. Ven a casa conmigo y prepararé la cena.
Pippa le echó los brazos al cuello, mirándolos los ojos:
– Ojalá se te atragante.
Se echaron a reír. Luke la besó en la punta de la nariz y, para cuando llegaron a su casa, Pippa se había olvidado ya del motivo de su discusión. El sentimiento que reinaba sobre todos los demás era la alegría de la reconciliación. El mundo volvía a ser perfecto.
La cena se desarrolló tal y como ella había esperado: a la luz de las velas y con una rosa al lado de su plato, pero, en esa ocasión, era iniciativa de Luke. Después se sentaron en el sofá y él le sirvió un vino comprado especialmente para la ocasión.
– ¿Me perdonas? -le preguntó, alzando su copa hacia ella.
– ¿Porqué?
– Por haberme puesto tan insoportable cuando me invitaste a cenar.
– Ah, eso. Ya estoy acostumbrada. De hecho, en este mismo momento te perdono todas las veces que volverás a hacerlo en el futuro. Piensa en todo el tiempo que me ahorraré…
Rieron juntos. Aquel era el momento perfecto; Pippa estaba segura de ello. Se inclinó hacia él y lo besó delicadamente en los labios. Pudo percibir su temblor, como si reflejara el suyo propio. Siguió besándolo con mayor insistencia hasta despertarle una respuesta que fue puro fuego: la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza.
Pero, casi en aquel mismo instante, interrumpió el beso y la apartó suavemente. Pippa lo miró entre avergonzada y decepcionada.
– ¿Es que no te gusto? -le preguntó, disimulando su angustia bajo una máscara de agresividad.
– Claro que sí.
– ¿Entonces por qué diablos no me besas?
– Porque si lo hago ya no querré detenerme, y tú… bueno, eres joven y…
– ¿Me estás acusando de ser virgen?
– No es una acusación…
– ¡Oh, no, claro! En estos tiempos que corren…
– Supongo que en estos tiempos que corren todavía quedan vírgenes -observó Luke, mirándola con una expresión de ternura.
– En Londres, no -repuso ella. Sabía que se estaba comportando de forma estúpida, pero no podía evitarlo.
– Es sólo que hay algo en ti… algo muy dulce y joven que me ha hecho pensar que… -en aquella ocasión fue él quien se sintió avergonzado, y Pippa aprovechó la oportunidad para recuperar la iniciativa.
– ¿Sabes cuál es tu problema, Luke? Piensas demasiado. Haces una montaña de un grano de arena. Si dos personas simplemente se gustan, pues…
Años después, evocando esa conversación, había podido reconocer la infantil bravuconería que encerraban aquellas palabras. Por supuesto, Luke no se había dejado engañar por ellas, pero, en cualquier caso, sus defensas se habían hecho añicos. Porque de repente la atrajo nuevamente hacia sí, empezó a desabrocharle apresuradamente los botones de la camisa y todo sucedió tal y como Pippa había soñado.
Cuando la soltó, sus senos estaban orgullosamente excitados, los pezones erectos, las aréolas oscuras, expresando de esa forma el deseo que durante tanto tiempo había estado intentando disimular. ¿Qué le había sucedido a su pudor virginal?
Después Luke presionó suavemente los labios contra un seno, acariciándoselo con la punta de la lengua, y ella creyó enloquecer de deseo. ¿Cómo había podido vivir durante tanto tiempo sin conocer aquella inefable experiencia? ¡Tanto tiempo desperdiciado! Aspiró profundamente, clavando los dedos en sus hombros mientras él continuaba atormentándola. Con cada caricia el mundo explotaba en mil fragmentos brillantes, cegándola por un instante, y así una y otra vez, y otra…
La desnudó lentamente, despojándola de cada prenda como si dispusiera de todo el tiempo del mundo. Solo su respiración acelerada y el leve temblor de sus dedos mientras le quitaba los vaqueros, hablaban de lo desesperadamente que se estaba conteniendo hasta que llegara el momento adecuado. Hasta que quedó completamente desnuda.
Luego él se desvistió rápidamente, dejando la ropa en el suelo sin apartar los ojos de Pippa.
– Hola -le dijo con una sonrisa.
– Hola -le respondió ella, sin aliento.
Nunca se había mostrado desnuda ante ningún hombre antes, pero sabía que podía sentirse orgullosa de su fina y esbelta figura, de su estrecha cintura y de sus largas piernas. Sus senos eran pequeños y firmes. Deseó preguntarle si creía que era hermosa, pero en la práctica ya se lo estaba diciendo con la expresión de adoración con que empezó a acariciarla, deleitado.
Pippa se sintió abrumada por la intensidad de sus propias sensaciones, como si otro ser se hubiera apoderado de su cuerpo, un ser libre de cualquier restricción. Durante un inefable instante todos los viejos preceptos de su infancia estallaron en mil pedazos dentro de su cerebro y tuvo la sensación de que pertenecían a otro mundo, un mundo que no era el mágico universo de placer que Luke le estaba ofreciendo. Y por primera vez en su existencia, se sintió auténticamente viva.
Tantas veces había intentado imaginárselo sin ropa, desnudo del todo… Lo deseaba con tanta desesperación…
– Luke -le susurró-, me deseas, ¿verdad?
Su respuesta le llegó sin palabras. Sonriendo, se apartó levemente para que pudiera ver la prueba por sí misma: allí estaba, duro y orgulloso con el espléndido y arrogante poder de la juventud. Y era todo suyo.
– Luke -gimió, impaciente.
– Sí, cariño.
Finalmente le separó las piernas y se colocó entre ellas. Segundos después empezaba a deslizarse fluidamente en su interior, y fue tan hermoso que Pippa empezó a desear más y más. Deseaba desesperadamente que empezara a moverse y que no se detuviera nunca. Deseaba tener el universo en sus manos y Luke se lo estaba ofreciendo. A cada empuje se hundía lenta y profundamente en ella, abrumándola de placer y despertando a la vida hasta la última terminación nerviosa de su cuerpo.
Entonces sucedió. Un resorte se activó en el universo y de repente todo encajó en su lugar. A partir de entonces el instinto se hizo cargo de su persona, guiándola perfectamente. Era como si Luke le hubiera lanzado un sueño y ella lo hubiera atrapado al vuelo para echar a correr con él. Nadie le había dicho cómo, pero sus caderas empezaron a moverse como si tuvieran voluntad propia. El pensamiento de ser capaz de incrementar su propio placer y, al mismo tiempo, aumentar el de Luke la llenó de júbilo, y cuando él respondió incrementando la fuerza de sus embates, la sensación resultó sencillamente abrumadora.
Percibiendo que él esta experimentando lo mismo, echó la cabeza hacia atrás y lo miró. Sí, todo aquello estaba sucediendo realmente. Había magia en el mundo, después de todo, y felicidad, y gozo, y risa y canciones. Era cierto. Era joven, alegre y se sentía viva, y todo eso era maravillosamente real.
Luke la estrechó entre sus brazos cuando alcanzaron el clímax. Pippa se acurrucó contra él, estremecida. Nunca en toda su vida había sido tan feliz.
En cierto momento la besó en la cabeza, pero ella tuvo el presentimiento de que algo lo preocupaba.
– ¿Qué te pasa? -le preguntó-. ¿No he estado bien?
– Has estado maravillosa. Es solo que me había prometido a mí mismo que no haría esto. Y supongo que no soy muy sincero, porque si realmente no hubiera querido hacerlo, habría dejado de verte y me habría colocado a mí mismo lejos de la tentación. Te deseaba tanto que sabía que, más tarde o más temprano, acabaría cediendo.
– ¿Pero por qué no habrías debido hacerlo?
– Pues por lo diferentes que somos tú y yo, Pippa. Yo no me quedaré mucho tiempo aquí. Nunca lo hago. Cuando se me acabe el permiso de trabajo, volveré a Los Ángeles.
– Ya lo sabía -se encogió de hombros-. ¿Y qué?
– Bueno… tú eres especial. Te mereces un hombre que…
– Te refieres a un señor serio y estable que me lleve al altar y me instale en una casa de las afueras que se vaya llenando de hijos, ¿verdad? ¡No, gracias! Precisamente dejé Encaster para huir de eso.
– Si hay algo que yo no soy, es precisamente ese señor serio y estable.
– Si lo hubieras sido, ahora mismo no estaríamos acostados.
¿Hasta qué punto había sido verdaderamente sincera con él? ¿Cuánto de lo que le había dicho en aquellos momentos no había sido más que lo que ella sabía que él deseaba escuchar? Pippa nunca llegó a saberlo. En aquel entonces disponía de varios meses para hacerlo cambiar de idea, si era ese su propósito.
Fue pasando el tiempo y no tardó en empezar a ver la vida a través de los ojos de Luke. Cierta tarde, durante uno de sus paseos por el parque, no pudo evitar fijarse en una joven pareja y en su hijo pequeño, que se estaba mostrando bastante insistente…
– Papi, mira esto…
– Ahora voy, cariño.
– ¡No, no, papi! ¡Ahora!
La mujer le reprochó al marido:
– No te haría daño hacerle algo de caso a tu propia hija, aunque solo sea por una vez en tu vida.
– Tal vez lo hiciera si se callara alguna vez.
Luke sonrió.
– ¡Pobre diablo! -exclamó con una irónica sonrisa, contemplando la escena-. Antes era un hombre libre. Y ahora ya ni siquiera recuerda la sensación.
Con gesto cansado, el hombre miró a su hija.
– Muy bien, pequeña. ¿Qué quieres?
– Ven a mirar esto. Hay una excavadora muy grande, muy grande…
Luke y Pippa siguieron su camino, abrazados, pero la voz de aquella niña parecía perseguirlos.
– Ven a mirarla ahora, papi. Papi, papi… ¡papi!



Capítulo 3


PAPI, papi… ¡Papi!
Luke alzó a Josie en brazos, emocionado.
– ¡Esta es mi chica favorita! -exclamó, ebrio de gozo.
Padre e hija se miraron, examinándose con detenimiento. Pippa casi se echó a reír mientras los contemplaba. Sus rostros no se parecían mucho, pero sus gestos, la manera que tenían de echar hacia atrás la cabeza, eran idénticos.
Luke bajó suavemente a Josie al suelo y se volvió hacia Pippa, con los brazos abiertos. Mientras la estrechaba contra su pecho, le murmuró al oído:
– No has podido aparecer en mejor momento.
Por encima del hombro de Luke, Pippa descubrió a Dominique y lo comprendió todo.
– Pippa, amor mío -le dijo cuando la soltó-, te presento a Dominique… una amiga. Dominique, esta es Pippa, la persona de la que justamente te estaba hablando hace unos minutos.
A Pippa no se le escapó el menor detalle, sobre todo la ligera tensión que pareció experimentar la mujer cuando Luke sé refirió a ella como «una amiga». Llevaba la bata ligeramente abierta, lo suficiente para que pudiera ver que no llevaba nada debajo. Le tendió una mano exquisitamente manicurada, mirando a Pippa de una forma que obviamente pretendía resultar intimidante. Sin dejarse amilanar, esta le devolvió la sonrisa.
– Será mejor que te vistas -le sugirió Luke, rodeándole los hombros con un brazo y guiándola hacia la puerta-. ¿No tienes una cita dentro de una hora?
– Resulta que es dentro de tres horas – repuso la modelo con tono glacial.
– Bueno, pero no querrás llegar tarde, ¿verdad? -Luke se volvió hacia Pippa y Josie-. ¿Dónde tenéis vuestro equipaje?
– En el hotel del aeropuerto.
– No vais a quedaros en ningún hotel – declaró, ofendido-. Mi familia se queda en mi casa. Dentro de un minuto os tendré preparada la habitación de invitados. Os encantará.
– Gracias -contestó Pippa, y se volvió hacia Dominique-, siempre y cuando no vayamos a echarte de…
– En absoluto -la interrumpió la mujer, para añadir deliberadamente-: Como te puedes imaginar, yo no estaba durmiendo en la habitación de invitados.
– Estoy segura de que no -repuso Pippa, sin bajar la mirada.
Luke se había ausentado un minuto para hablar con Bertha, la mujer que le limpiaba la casa y que acababa de llegar en aquel preciso instante. Dominique bajó la voz, señalando la fotografía en la que aparecía Pippa con su hija.
– ¡A mí no me engañas, cariño! Antes de hoy, esa foto no existía. Jamás la había visto en esta casa.
– ¿De verdad? Entonces es que Luke ha debido de verse obligado a sacarla urgentemente… hoy mismo.
– ¡Qué graciosa eres! Puedo reconocer a una estafadora como tú de un solo vistazo.
– Seguro que sí. Para eso tienes que haber estafado mucho, ¿verdad?
Dominique se retiró, demasiado astuta como para dignarse a contestarle. Pippa se dio cuenta de que podría haber sido mucho peor. Luke regresó entonces, sonriente, y le puso las manos sobre los hombros.
– Déjame mirarte bien… Oh, Pippa, qué alegría verte.
– Puedo imaginarme por qué lo dices.
– Ah, no se trata de eso. Después de tanto tiempo…
– Eh, ¿y qué hay de mí? -protestó Josie, indignada.
– Tú eres mi chica favorita -se volvió hacia la pequeña, abrazándola con ternura-. Y ahora, lo primero es lo primero. Antes que nada el café; luego, el hotel.
– Tengo hambre -apuntó Josie.
– ¡Josie! -le recriminó Pippa-. ¡Esos modales!
– Por supuesto que tiene hambre -terció Luke-. ¿Qué te parece una ensalada de frutas con un vaso de leche?
– ¡Estupendo!
Mientras Luke le servía un vaso de leche, Bertha volvió para anunciar que la habitación de invitados ya estaba lista y Pippa se marchó con ella.
– Es una especialidad de «Luke del Ritz» -le explicó a su hija al tiempo que alineaba una selección de frutas sobre la mesa-. ¿Quieres ayudarme? Necesito yogur. Mira, está en ese armario.
Josie se lo, alcanzó con rapidez, sin equivocarse.
– Y ahora un poco de miel. Ese frasco.
Después de repetir el gesto, la niña le preguntó:
– ¿Quién es «Luke del Ritz»? ¿Tú?
– No, pero estuve a punto de serlo. ¿Me puedes abrir esa puerta de al lado del fregadero, por favor? -cuando ella lo hizo, Luke sacó una batidora eléctrica.
– ¿Por qué estuviste a punto de serlo?
– Porque tu mamá pensó que, si me ponía ese nombre, la gente se moriría de risa. Y tenía razón -lavó las fresas y fue cortándolas por la mitad.
– Yo puedo hacer eso -se ofreció Josie, tomando un cuchillo.
– ¡Eh, no! Ese es demasiado afilado para ti -pero no insistió más al ver la eficiencia con que se dedicaba a la tarea-. Ya lo has hecho antes, ¿no?
– En casa suelo ayudar en la cocina. Mami me dice que no toque los cuchillos afilados, pero yo lo hago porque sé manejarlos bien.
– Desde luego que sí -murmuró Luke, observándola admirado. Le recordaba a otro niño que había hecho exactamente lo mismo que ella, sin hacer caso de las órdenes de su madre: él mismo-. ¿Y qué dice tu madre de eso?
– Bueno… -Josie se detuvo por un instante para reflexionar-… se pone a decirme cosas como: «Haz lo que te digo», o: «Josie, ¿me has oído o no?». Pero luego Jake asoma la cabeza por la puerta y dice: «Eh, Pip, hoy empiezo turno muy pronto. ¿Ya está listo eso?». O Harry se enfada porque ha perdido algo importante. Harry siempre está perdiendo cosas que dice que son importantes. O Paul aparece cubierto de grasa, o Derek…
– ¡Oye, espera! ¿Quiénes son todos esos tipos?
– Son los huéspedes de nuestra pensión, solo que también son amigos nuestros. Quieren muchísimo a mamá. Ya he terminado con las fresas. ¿Qué hago ahora?
– Dale un buen lavado a la lechuga.
Mientras ella se aplicaba a esa tarea, Luke pasó una parte de las fresas por la licuadora.
– Ahora dame miel, menta y nata agria – le pidió con un cómico gesto teatral, tal y como solía hacer en sus apariciones televisivas.
Pero en esa ocasión no estaba actuando para la cámara, sino para una risueña chiquilla que lo miraba divertida, con esa manera tan particular de ladear la cabeza… exactamente igual que su madre cuando era una jovencita, años atrás. Aquel detalle lo conmovió profundamente, de una manera extraña.
De hecho, todo era extraño aquel día. Solamente habían transcurrido unas pocas horas desde que se despertara aquella mañana al lado de una hermosa modelo. Y, de repente, se convertía en padre. Ciertamente llevaba ya varios años siéndolo, pero hasta aquel preciso instante no se había sentido como tal. En ese momento, sí. Y la sensación era muy agradable. Todo hombre debería tener una hija, reflexionó, sobre todo cuando esa hija tenía un cabello rojizo tan largo y rizado, una sonrisa tan adorable y expresión tan despierta y vivaz…
Nuevamente, Luke Danton volvía a tener suerte. Los placeres y dones del mundo parecían acudir directamente a sus manos sin que él tuviera que pedir nada, tal y como siempre solía suceder. Y nuevamente, como siempre, se sentía agradecido por ello.

El cuarto de baño de Luke estaba decorado en un lujosísimo estilo Victoriano: azulejo blanco en las paredes, baldosa parda y burdeos en el suelo y grifería de bronce reluciente. El efecto era realmente suntuoso.
Después de lavarse la cara, Pippa se sentó mientras se la secaba, suspirando profundamente. Había salvado el primer obstáculo. Le había costado, pero lo había conseguido. Tiempo atrás había superado lo de Luke, pero aun así sabía que nunca le resultaría fácil volverlo a ver, estar físicamente cerca de él. Luke no era solamente una cara guapa, o el encanto personificado, aunque podía ser ambas cosas. Era también un cuerpo que ella todavía recordaba durante sus noches solitarias, además de una vibrante presencia y de unos ojos cálidos y risueños…
Hubiera podido quedarse consternado al verla, una reacción para la que Pippa se había preparado. Pero lo que jamás pudo imaginar fue una bienvenida tan cálida, y ello a pesar de que conocía muy bien el pragmatismo del carácter de Luke. Que la estrechara tan cariñosamente en sus brazos había resultado una experiencia ciertamente conmovedora, pero no tardaría en superarlo. Ella se había presentado allí por Josie, y eso era lo único que importaba. Aspiró profundamente unas cuantas veces más y, cuando se sintió mejor regresó a la cocina, donde Luke ya estaba sirviendo la comida. Se quedó verdaderamente impresionada al ver su creación.
– Ciento veinte calorías y cuatro gramos de grasa -le explicó él-. Tengo la costumbre de añadir estos datos porque la gente siempre me los pregunta.
– Y es delicioso -comentó Josie, encantada-. Mami, ¿por qué no hacemos nosotras ensalada de fresas?
– Oh, claro -exclamó Pippa, irónica-. Puedo imaginarme perfectamente a Jake y a Harry, dos de los residentes de nuestra pensión, comiendo ensalada de fresas. Siempre y cuando lleven algo de patatas fritas y beicon, claro está…-se dispuso a imitar su tono de voz-: «Eh, Pip, hoy tengo un turno de catorce horas. Un hombre necesita comer algo que le llene el estómago, ¿sabes lo que quiero decir?».
– ¿Catorce horas? -repitió Luke.
– Jack acaba de licenciarse en Medicina -le explicó Pippa-. Lo que quiere decir que nos echa a nosotros sermones sobre la comida nutritiva mientras él se atiborra de comidas indigestas.
Josie fue la primera en terminarse su ensalada y esperó impaciente a que salieran para el hotel en busca de su equipaje. Durante el corto trayecto, se dedicó a mirar con ojos como platos todo lo que veía pasar por su ventanilla del asiento trasero. Pippa iba sentada delante, al lado de Luke.
– Todavía me cuesta dar crédito a todo esto -le confesó él.
– ¿Quieres decir que no debería haber venido? -se apresuró a preguntarle.
– No, me encantan las sorpresas. Y tú has sido como la respuesta a una plegaria. No pudiste aparecer en mejor momento.
– Sí, ya me di cuenta. ¿Qué habrías hecho si no hubiéramos aparecido?
– Lo ignoro -respondió, estremeciéndose-. Pero no me refería a eso, sino a ti. Siempre lo haces todo sin avisar, repentinamente. Me alegro de ver que no has cambiado.
– Bueno, entonces quizá debería haberlo hecho. Ahora soy once años mayor, pero no parece que sea mucho más prudente que entonces. Muy bien podrías haber estado conviviendo con esa mujer, y en ese caso…
Luke esbozó una reacia sonrisa.
– Qué va, ¿Sabes una cosa? La única mujer con la que he convivido has sido tú.
Pippa se había mudado a la pensión con Luke. «Ma» Dawson, que para entonces ya estaba bajo el hechizo de Luke, les había conseguido una habitación lo suficientemente grande para los dos, al fondo del pasillo que llevaba a la cocina. Como Ma era una persona estupenda, pero una pésima cocinera, Pippa se encargaba de preparar tres comidas a la semana, que se añadían a las dos de Luke, con lo que la dueña les hacía un jugoso descuento en el precio del alojamiento.
A Pippa la encantaba el ambiente festivo de la casa. Estaba situada cerca de un gran hospital, y la mayor parte de los residentes eran estudiantes de Medicina. Vivían al borde de la pobreza, trabajaban incansablemente y todo lo hacían a lo grande: estudiaban mucho, comían mucho, bebían mucho y reían todavía más. Pasaban noches enteras hablando de la «Vida» con mayúsculas en compañía de Angus, Michael, Luz, Sarah y George. Pippa intervenía de vez en cuando en las conversaciones, acurrucada en el regazo de Luke, disfrutando de su calor. Y Luke parecía encontrarse muy a gusto en aquellos momentos, pero hablaba muy poco: estaba demasiado ocupado viviendo la vida, en lugar de hablar de ella, y detestaba las especulaciones. Siempre que se aburría, le susurraba algo al oído y se escabullían juntos, y el resto de aquellas noches se convertía en pura magia.
Pippa flotaba en una nube repleta de placeres recién descubiertos. No podía estar en la misma habitación que Luke sin mostrarse excitada e impaciente, eufórica y entusiasta. Cuando él se ponía a cocinar, ella se perdía en la contemplación de sus manos. Eran manos de artista, poderosas y fuertes, pero a la vez extremadamente delicadas, y el mero hecho de verlas la excitaba al evocarle recuerdos de sus íntimas caricias…
En el trabajo no dejaba de pensar en Luke y, cuando regresaba a casa, la excitación crecía hasta un punto insoportable, de manera que a la menor ocasión se apresuraba a apoderarse de sus labios con un beso ávido, voraz, gloriosamente impúdico, generoso a la vez que exigente. Con una mano le acariciaba la nuca, mientras que con la otra empezaba desnudarlo. Una vez repuesto de la primera sorpresa él respondía ávidamente, arrastrándola hasta su habitación, donde acababan haciendo el amor hasta saciarse.
Pippa deseaba a Luke de una manera absolutamente básica, primaria. El romanticismo y las velas estaban muy bien, pero era consciente de que en aquellas ocasiones se habría vuelto loca si no hubiera podido sentirlo dentro de ella, llenándola por completo. Al menos tenía eso. Él estaba allí, amándola con todas sus fuerzas, y ella sabía muy bien cómo excitarlo.
Más tarde, sin embargo, se atormentaba con preguntas. ¿Lo estaría estropeando todo al mostrarse tan solícita y deseosa, tan dispuesta siempre y en todo momento? ¿Debería controlarse, seducirlo más, mostrarse más esquiva y tentadora? Eso habría podido ser algo sutil e inteligente, pero también habría ido en contra de su naturaleza apasionadamente sincera. En aquel entonces era joven y rebosaba de salud. Disfrutar del sexo con su amante le parecía algo absolutamente natural, como descubrir de repente el secreto de la vida o recibir cada día un regalo de Navidad. Y cada día ese regalo era un poco diferente, un poco mejor. ¿Pero crecerían en la misma medida los regalos con que ella lo obsequiaba a él? ¿Estaría acaso Luke aburriéndose de ella? Eso era algo que Pippa siempre se preguntaba. O quizá supiera en el fondo la verdad y no se atrevía a admitirlo…
Había, sin embargo, otros recuerdos que colocar al lado de aquellos. Recuerdos de gloriosas noches en que yacía desnuda en sus brazos mientras Luke veneraba su cuerpo a la luz de la luna. Y de otras noches en que le gastaba bromas, mezclando la comicidad con la pasión, haciéndola reír cuando más excitada estaba. Una vez le había dicho:
– Estoy intentando averiguar qué parte de tu cuerpo es la que más me gusta. Es un terrible dilema, porque tienes los senos más bonitos y perfectos que he visto en mujer alguna…
Y mientras hablaba deslizaba un dedo por la leve curva de su seno derecho, deteniéndose en el pezón, acariciándoselo hasta enloquecerla de deseo.
– Y tienes experiencia en eso, ¿verdad? ¿Has visto muchos? -le preguntó bromeando, pero algo celosa.
– Los suficientes para saberlo. Y ahora cállate, que me estoy concentrando.
Pippa se echó a reír y guardó silencio, disfrutando, mientras Luke sometía a su otro seno a la misma sesión de caricias hasta que ambos pezones quedaron orgullosamente erectos. Para entonces cada uno se había familiarizado perfectamente con el cuerpo del otro. Luke sabía que a ella la encantaba que la besara con deliciosa lentitud, retrasando el último momento de placer para que resultara aún más exquisito. Al mismo tiempo la excitaba terriblemente ver cómo él se iba excitando poco a poco cuando deslizaba con exquisita suavidad los dedos por su torso, descendiendo cada vez más…
– Señora, por favor, deténgase -le decía con tono digno y solemne, bromeando-. He estado leyendo un libro sobre estimulaciones eróticas previas al acto sexual y quiero practicar.
– ¿Te ha resultado un libro… instructivo? -le preguntaba ella, siguiéndole el juego.
– Extremadamente instructivo. Y ahora presta mucha atención, porque después te haré algunas preguntas. Y… ¡silencio! ¿Cómo puedo conseguir un ambiente romántico si no dejas de reírte?
En aquel momento le estaba acariciando distraídamente la fina piel del interior de sus muslos, hasta que sus dedos rozaron su sexo por un segundo. Cada vez más excitada, Pippa emitió un jadeo y le clavó los dedos en los hombros.
– ¿Te ha explicado ese libro… el significado de esa última caricia? -le murmuró al oído.
– Se supone que es para prepararte adecuadamente.
– ¿Y si te dijera que ya estoy dispuesta?
– Entonces pensaría que eres una mujer demasiado fácil, lo cual no dejaría de asombrarme -respondió con tono remilgado-. Y el libro no me advirtió de que podrías reaccionar así.
– ¡Lo siento!
– Te perdono, pero me he vuelto a perder. Voy a revisar el índice.
– Como te apartes de mí, eres hombre muerto.
– No me estás ayudando nada -se quejó Luke-. Estoy intentando aprender los matices de este proceso. Un hombre tiene que ser sutil, y no comportarse como un elefante en una cacharrería. Además, según el manual, se supone que de esta forma tendría que gustarte más.
– Es imposible que me guste más… -repuso ella al tiempo que le acariciaba la parte de su cuerpo que en aquel momento más le apetecía disfrutar y procuraba guiarlo hacia su sexo-. Luke -le suplicó-, ¿no podrías hacer una excepción y saltarte esas sutilezas?
– Mujer, ¿dónde está tu romanticismo?
– Seamos románticos en otra ocasión. Esta noche me siento muy, pero que muy primaria…
– En ese caso…
Aquel diálogo les hizo reír a carcajadas, hasta que Luke entró en ella de la manera que más le gustaba a Pippa: lenta pero firmemente, retrasando el momento para que pudiera sentirlo plenamente, llenándola y colmándola por entero. Y cuando lo miró a los ojos, descubrió una sonrisa en ellos. No era la diversión de antes, cuando había estado bromeando. Le devolvió la sonrisa, henchida de una alegría que trascendía el placer físico.
Pippa siempre recordaría aquella noche porque, en algún momento, el acto sexual se convirtió en un acto de amor. Al menos, eso fue lo que le sucedió a ella. Cuándo o cómo se produjo eso, o por qué justo en aquel momento, era un misterio. Pero lo que había comenzado como un gozoso juego, con un premio cada vez, se fue transformando progresivamente en algo cada vez más profundo, más conmovedor. El premio seguía allí, tan delicioso como siempre, pero de repente había un precio que pagar. Luke no solamente era el hombre que le proporcionaba satisfacción física. Era también el hombre que apoyaba la cabeza en su regazo y se quedaba dormido, como si confiara completamente en ella, haciéndola derretirse de dicha y de ternura.
Nunca habían hablado de amor. Su relación carecía de lazos permanentes. Cada uno vivía su propia vida, y con eso bastaba. Pero de repente apareció el amor, molesto, impertinente, trastocando los planes. Porque Luke no era un hombre hecho para los compromisos y la palabra «amor» equivalía al compromiso.
Para entonces ya se había quedado dormido, y Pippa le dijo en un susurro:
– Perdona, cariño. Ojalá pudiera contarte lo que me pasa, pero si lo hiciera te asustarías tanto que saldrías corriendo. No importa. Es mi problema, no el tuyo. Todo consiste en pasárselo bien, ¿no? Oh, Luke…
Entre otras cosas, Pippa adoraba a Luke por su carácter tranquilo y atemperado. Solo recordaba haberlo visto malhumorado una vez. Fue un sábado por la mañana, cuando ella se estaba vistiendo para salir, sin invitarlo y sin informarlo siquiera de a dónde iba.
– El primer sábado que tenemos libre en siglos y vas y te largas -gruñó-. Para colmo, te vistes de punta en blanco, como si fueras a algún sitio especial -miró receloso su bonito vestido de punto color cereza-. Tú no sueles guardar secretos.
– Este es muy pequeño.
– ¿Por qué entonces no puedes decírmelo? -frunció de repente el ceño-. ¿Quién es él?
– Se llama Frank, es mi tío y voy a asistir a su boda.
– ¡Estupendo! -exclamó, irónico -. ¡Y supongo que yo no soy lo suficientemente bueno como para que me presentes a tu familia!
– No seas tonto, cariño. Simplemente pensé que te aburrirías un montón: una boda, un encuentro familiar, la gente vestida de largo… Ya sé que todas esas cosas te provocan pesadillas.
– Preferiría soportar todo eso antes que no verte en todo el día.
– Luke, ¿estás seguro? ¿Sabes lo que sucederá si aparecemos juntos allí…?
– La gente se sonreirá y te preguntará para cuándo pretendes convertirme en un hombre honesto. No te preocupes, les diremos que soy como una especie de mascota tuya. ¿Clarice y tu padre estarán presentes?
– No, se marcharon hace unos meses.
– Pues entonces adelante -la besó-. Si crees que voy a dejar que te vayas por ahí, tan guapa y además sola, estás muy equivocada.
De alguna parte Luke sacó un traje, pidió prestado el coche a un amigo y se pusieron en camino. El corazón de Pippa daba saltos de alegría. Ella no lo había invitado desde el principio, decidida a no repetir el mismo error que otras amantes de Luke habían cometido. Pero, en cualquier caso, él había decidido acompañarla porque en el fondo… estaba celoso. Era demasiado bonito para ser cierto.
Llegaron a la casa de Frank justo antes del mediodía y lo encontraron tranquilo y concienciado para el gran momento. Poseía una pequeña tienda que marchaba muy bien. Había sentado la cabeza muy pronto y aparentaba diez años más de los treinta que tenía. Pippa le dio un efusivo abrazo.
– ¿Cómo es que no estás nervioso, paseando de un lado a otro como un novio normal?
– ¿Por qué habría de ponerme nervioso? -inquirió a su vez, algo sorprendido-. Elly lo ha organizado todo hasta el último detalle. En ese sentido, es maravillosa.
– ¿Es eso lo único que se le ocurre decir de la mujer con la que va a casarse? -le preguntó Luke a Pippa, al oído.
– Mi tío no se caracteriza precisamente por su expresividad -musitó ella, para que su tío no la oyera, y añadió a continuación en voz alta-: Sinceramente, Frank, no me parece normal que estés tan tranquilo y relajado. Deberías estar comiéndote las uñas por miedo a que Elly no llegue a tiempo a la iglesia, o a que no seas lo suficientemente bueno para ella.
Por un instante Frank pareció quedarse consternado, pero en seguida sonrió.
– Siempre has sido una bromista. Me alegro tanto de que hayas venido, querida…
Elly era una mujer muy agradable, viuda, dos años mayor que Frank. Pippa ya la conocía y le había caído muy bien: era la compañera adecuada para su tío. Cuando el banquete de bodas ya se acercaba a su fin, Elly le comentó a Pippa en privado, maliciosamente:
– ¡Qué hombre tan guapo! ¿Cuándo oiremos las campanas de boda?
– No las oirás -respondió Pippa.
Para alivio suyo, Luke se encontraba al otro lado de la sala.
– Pero todo el mundo puede ver que estáis locos el uno por el otro -protestó Elly.
Pippa descubrió entonces que no tenía su corazón tan bien vigilado como había esperado; de otra manera, la sugerencia de que Luke estaba loco por ella no la habría afectado tanto.
– Tengo dieciocho años -replicó en cuanto pudo recuperarse-. Y un montón de camino por delante antes de sentar la cabeza.
– ¿Quieres decir que no te lo ha pedido?
– Quiero decir que, en los días que corren, una pequeña aventura no tiene por qué terminar forzosamente en matrimonio. Ni Luke ni yo nos preocupamos por esas cosas tan convencionales. Elly, sinceramente, me alegro muchísimo por ti y por Frank. Creo que hacéis una pareja perfecta. Pero, para mi generación, las cosas son distintas.
A lo cual Elly simplemente replicó con un «¡Mmm!», acompañado de una mirada de desconcierto de sus ojos azules. Frank y Luke, por su parte, estuvieron charlando durante unos diez minutos y ambos respiraron aliviados al separarse. Frank era muy amable y tenía muy buenas intenciones, pero también era una persona cerrada y de miras estrechas. Antes de que Pippa se marchara, Frank se atrevió a comentarle a su sobrina:
– Ese joven no es nada adecuado para ti, querida. Me temo que es demasiado alocado.
– Tiene veintitrés años -replicó Pippa, indignada-. ¿No eras tú alocado cuando tenías su edad?
– ¡Por supuesto que no!
– ¡Bueno, pues deberías haberlo sido! Todo el mundo debería ser alocado a los veintitrés años. Le quedan muchos años para convertirse en un hombre responsable.
– No le entregues tu corazón, Pippa. Te lo romperá.
– Quizá yo le rompa el suyo.
– Eso espero. Pero me temo que el mundo no funciona así.
– ¡Oh, Frank, no seas tan retrógrado! Me lo estoy pasando de maravilla con Luke. ¿A quién le importa el mañana? -y se retiró antes de que él pudiera decirle algo más.
Aquella noche, mientras yacían abrazados en la cama, Luke le confesó:
– Me temo que Frank y yo no nos hemos caído muy bien.
– Lo sé. Me dijo que eras un tipo alocado. Y yo le dije que él también debería haberlo sido a tu edad.
– Me habría gustado ver la cara que puso al oír eso… -soltó una carcajada-. Ese no es su estilo, al igual que lo de la pipa y las zapatillas no es el mío.
– ¿Quién quiere la pipa y las zapatillas? -murmuró ella con tono seductor-. Hay otras cosas…
– ¿Mmm? -se desperezó sensualmente, con un brazo debajo la cabeza, esbozando aquella perversa sonrisa que tanto le gustaba-. ¿Por qué no me cuentas algo sobre ellas?
– ¿No vas a darme ninguna pista?
– No. Solo voy a quedarme aquí tumbado, en plan pasivo -bostezó provocativamente-. Puede que incluso me quede dormido.
– ¡Antes tendrás que pasar sobre mi cadáver! ¡O yo sobre el tuyo!
– Mujer -sonrió-, ¿vas a seducirme de una vez, o te vas a quedar aquí sentada parloteando toda la noche?
– Voy a seducirte -susurró-. Pero primero voy a disfrutar viéndote.
Pippa se dedicó a admirarlo, bebiéndoselo con la mirada. Tenía un torso espléndido, ancho y musculoso. Pero no solamente lo estaba mirando; también estaba recordando, y sus recuerdos eran verdaderamente deliciosos.
– Eres una descarada -murmuró él.
– Ya lo sé -repuso mientras deslizaba los dedos por su pecho-. Así es más divertido, ¿no te parece? -rió entre dientes y empezó a besarlo, primero en los labios, luego en el cuello.
Luke se dispuso a acariciarla a su vez, pero ella lo detuvo.
– Se suponía que era yo quien iba a seducirte a ti, ¿recuerdas?
– Bueno, ya me has seducido -sonrió él.
– Espera. Tienes que aprender a ser paciente.
– Al diablo con eso. Si hay algo por lo que merece la pena esperar, lo quiero ahora -comenzó a acariciarla con exquisita suavidad. Sabía que ella no podía contenerse cuando le hacía eso.
– ¿Qué hay acerca de aquel libro? -le preguntó Pippa, ahogándose en aquellas deliciosas sensaciones-. Ya sabes, lo de la estimulación erótica previa al acto sexual…
– He pasado al siguiente capítulo.
– Bueno, pues yo no -haciendo acopio de toda su fuerza, logró que se tumbara boca arriba.
A Luke le sorprendió tanto su reacción que se quedó inmóvil. Disfrutaría viendo cómo intentaba seducirlo, pero eso no significaba que tuviera que mostrarse en absoluto manso y dócil: así lo proclamaba su miembro viril, que ya se levantaba orgullosamente.
Pippa se dedicó a acariciar aquella parte de su cuerpo que más quería, excitándolo poco a poco y aumentando así la sensación de placer. A esas alturas ya tenía una idea de lo férreo que era el control de Luke. Estaba listo, pero aún podía esperar mucho tiempo.
Habían perfeccionado una consumada técnica de provocación recíproca, y la entusiasmaba saber que podía llegar a excitarlo tanto. Sus dedos se movían sin cesar, acariciando y disfrutando, paladeando el contacto de su piel.
– Estás jugando con fuego -murmuró él.
– Lo sé. Así es como más me gusta.
– Ahora, Pippa.
– No… todavía no. ¡Eh! -exclamó cuando Luke se revolvió para tumbarla a ella boca arriba, cambiando las tornas.
– He dicho que ahora -pronunció contra sus labios-. A no ser que quieras discutir del asunto.
– Mmm. ¿Qué asunto es ese?
Para entonces Luke ya le había separado los muslos para deslizarse en su interior. Pippa estuvo a punto de sollozar de placer, aferrándose fieramente a él con brazos y piernas. De todas las delicias del mundo era esa la única verdaderamente importante: tener a su hombre dentro de ella, aspirando el aroma de su cálida piel, entregándose a él y dándose al mismo tiempo por entero. Cuando llegó el momento de la liberación, emitió un grito de triunfo.
Después, cuando volvían a yacer abrazados, Pippa estalló de repente en carcajadas.
– ¿De qué te ríes? -le preguntó Luke, que ya había empezado a reírse con ella.
– De Frank y Elly… -logró responder.
Luke enterró el rostro en su cuello, convulsionándose de risa.
– No, por favor… -suplicó al fin-. Me duele tanto el pecho que no puedo reírme más…
– Quieren montones de hijos, y Frank cree que todo hay que hacerlo de la manera propia y adecuada. Supongo que no deberíamos reírnos. Es una maldad…
– No les estamos haciendo ningún daño. Y él es tan… Oh, Dios mío, quizá debí haberle dejado mi libro sobre estimulaciones eróticas previas al acto sexual…
– Entonces habría redactado una lista…
Y continuaron riéndose sin parar. El mundo era suyo y, desde su cumbre de perfecta felicidad, podían permitirse mirar con cierta simpática lástima a la pareja de mediana edad que creía haber comprendido el sentido de la vida.



Capítulo 4


AL PRINCIPIO, cuatro meses le habían parecido a Pippa una interminable cantidad de tiempo, suficiente para que Luke tomara conciencia de que se pertenecían el uno al otro, para siempre. Pero luego los cuatro meses se fueron acortando en tres, en dos, en uno y, de pronto, solo quedaban un par de semanas para que expirara su permiso de trabajo. Una noche, después de hacer nuevamente el amor, Luke se sentó en la cama y le confesó, sin aliento:
– Oh, cariño. Te voy a echar mucho de menos cuando me vaya.
Pippa no necesitó más para que todo su mundo se resquebrajara y derrumbara en mil pedazos. Luke no pensaba llevarla con él a Estados Unidos. Acababa de decírselo implícitamente. Con mucho tacto, sutilmente, pero de manera inequívoca.
El sonido de su propia voz la sorprendió. No le parecía la voz de alguien que estuviera conteniéndose para no ponerse a gritar.
– No queda mucho tiempo para eso, ¿eh?
– Solo dos semanas. Hemos pasado muy buenos momentos juntos, ¿verdad? -Luke rodó a un lado y se volvió para mirarla.
– Maravillosos, pero… -hizo acopio de todo el coraje de que fue capaz-… ¿necesariamente tienen que terminar?
La habitación estaba en penumbra, pero había luz suficiente para que Pippa pudiera advertir la súbita tensión que se reflejó en su rostro, así que se apresuró a añadir:
– Me refiero a que… podrías conseguir una prórroga.
– Ah, eso. No, mi tiempo se ha acabado y el departamento de Inmigración no me lo ampliará. Ya solicité la prórroga y no me la concedieron.
Así que quería quedarse con ella, reflexionó Pippa. Todavía disponía de tiempo para que le pidiera que lo acompañase. Pero el tiempo fue transcurriendo inadvertidamente y, de pronto, llegó el día fatídico. Su avión despegaba a mediodía.
Fueron al aeropuerto y se sentaron a tomar un café mientras esperaban. Pippa sentía un intenso dolor en el centro del pecho, como una pesada piedra; no supo muy bien cómo logró hacerlo, pero al final lo soportó y siguió sonriendo. Luke se iba y parecía estar contento. Con el corazón intacto, ya estaba pensando en su futuro en California. Lo acompañó hasta la entrada y, en el último minuto, Luke le dio un fuerte y emotivo abrazo.
– Nunca te olvidaré, Pippa.
– Sí, sí que lo harás. Una belleza se sentará seguramente a tu lado. A la primera mirada que le eches, yo desapareceré de tu recuerdo.
«¡Niégalo! ¡Por favor, niégalo!», le suplicaba en silencio.
– ¡Sinvergüenza! -exclamó él, frunciendo el ceño-. Es eso lo que piensas de mí, ¿verdad? -de repente, resonó en los altavoces la última llamada para su vuelo y él se apresuró a exclamar-: ¡Ya es la hora! Adiós, cariño. Que seas feliz.
Un último beso y, al instante siguiente, ya se había marchado. Pippa no dejó de contemplarlo hasta que desapareció y, aunque él se volvió para saludarla por última vez, era plenamente consciente de que ya la había borrado de su vida.
Se obligó a abandonar rápidamente el aeropuerto. Luke no volvería. Ella lo sabía. Y tenía que aferrarse a su orgullo. Sentada en el metro durante el trayecto de regreso a casa, intentó animarse. Siempre había sabido que aquello sucedería: Luke jamás le había ocultado la fecha de su partida, como tampoco el hecho de que ella no podía esperar ocupar un lugar permanente en su vida. Ambos eran gente moderna y liberada, capaces de disfrutar a fondo de una breve aventura y continuar luego con sus vidas respectivas.
Se quedó agradablemente sorprendida al ver lo bien que había aceptado la situación. No dejó de sonreír cuando entró en la pensión y mantuvo una pequeña charla con Ma antes de subir a su habitación. Ahora tenía esa habitación para ella sola. Sola.
La palabra resonó como el tañido de una campana, tomándola desprevenida justo cuando pensaba que lo estaba sobrellevando todo perfectamente. No le dio tiempo más que a cerrar la puerta con llave antes de caer al suelo, sollozando. Luke se había ido y jamás volvería a verlo.
Durante la semana siguiente vivió como una zombi. No tenía apetito y a punto estuvo de caer enferma de tantas horas extras como hizo en el trabajo, intentando olvidarse de todo, sin apenas probar bocado. Así que el primer síntoma de embarazo pasó desprevenido. Para cuando se vio obligada a reconocer la verdad ya estaba embarazada de dos meses, y tan cansada y desnutrida que había empezado a perder peso. Una tarde se desmayó en la cocina de Ma. Sarah, una de las estudiantes de Medicina, la sostuvo mientras se caía. Después de eso, ya no hubo duda alguna.
Tenía el número de teléfono de los padres de Luke. Tres veces hizo el intento de llamarlo por teléfono, y tres veces colgó cuando ya lo había marcado. No quería arriesgarse a que otra persona contestara la llamada y tener que explicarle que había conocido a Luke en Inglaterra y que deseaba hablar con él. Podía imaginarse las elocuentes miradas que intercambiaría su familia: «¡Otra de las fugaces aventuras de Luke! ¡Otra chica engañada! ¡Pobrecita!». ¿Y si levantaba él mismo el auricular? ¿Y si no se acordaba de ella? ¿Y si se había olvidado incluso de su nombre?
Finalmente le escribió y rompió tres cartas antes de alcanzar el tono que quería exactamente: alegre y despreocupada, nada inquisitiva, sin pedir ni esperar noticias suyas. Simplemente comunicándole la noticia de su embarazo «porque pensé que te gustaría saberlo». Le envió la misiva y, a partir de entonces, dio comienzo una semana de agonía, dos, tres. Oh, Dios, ¿acaso se atrevería a no responder? Probablemente se sentiría autorizado a hacerlo. Nada de lazos ni compromisos, ese había sido el trato. Pero Pippa sabía que si Luke, que para ella lo significaba todo en el mundo, podía desentenderse de su existencia con tanta tranquilidad, el corazón acabaría por rompérsele.
Al cabo de un mes, Luke la llamó por teléfono, desbordante de disculpas. Había estado ausente de la casa de sus padres y la correspondencia se le había acumulado. Su tono era amable, preocupado, pero no amoroso.
– ¿Cómo te sientes? -le preguntó -. ¿Con mareos? Pobrecita.
– Luke -intentó disimular su emoción-, no me he sentido mejor en toda mi vida. No es para tanto.
– ¿Entonces… quieres tener el bebé?
– Por supuesto. Estoy deseándolo.
– ¿Y estás satisfecha… tal como estás? ¿No sientes la necesidad de tener algo tan aburrido y anticuado… como un marido?
– ¡Luke, por favor! ¿En estos tiempos que corren?
– Bueno, alguna gente todavía quiere esas cosas. En cualquier caso, ya sabes que yo estoy disponible… si lo deseas.
Allí estaba. A su manera, vacilante e indirecta, le había pedido que se casara con él. La tentación de aceptar aquella solicitud resultó casi insoportable. ¿Por qué no? Otros hombres habían comenzado a partir de aquel punto y habían sido muy felices en el matrimonio. Pippa aspiró profundamente. Pero antes de que ella pudiera pronunciar las palabras, Luke añadió:
– Por supuesto, suceda lo que suceda, os mantendré económicamente a ti y al bebé.
Y entonces, aquel momento trascendental desapareció de pronto. Luke se había apresurado a adelantarle implícitamente la respuesta que había estado esperando. Era un chico con buena conciencia. Pero la conciencia no bastaba.
– Qué dulce y tierno eres, querido, de verdad -exclamó ella, riendo-. Pero hoy día la gente no está obligada a casarse. ¿Acaso soy un ser tan débil que no puedo criar un niño sin ti?
– Solo pensé que quizá podría tener algo de participación en eso, señora Moderna y Liberada.
– Y usted Señor Serio y Formal -se burló ella-. ¿No querrás convertirte en un tipo como Frank, verdad?
– ¡Vaya idea!
Hablaron durante un rato más y él le prometió enviarle algún dinero pronto. Riendo, Pippa, le deseó todo lo mejor y se despidió. Sabía que había hecho bien, que había proyectado la imagen de alguien decidido, despreocupado, dispuesto a enfrentarse sin vacilar a lo que le había deparado la suerte.
Tras colgar, se quedó mirando el teléfono. Luego se encerró en su habitación y sollozó y sollozó hasta que no le quedaron ya lágrimas.

Cuando los residentes de la pensión se enteraron de la noticia, se apresuraron a poner manos a la obra. Todos y cada uno de los estudiantes de Medicina contemplaron el embarazo de Pippa como suyo, o como si recayera bajo su directa responsabilidad. Pippa dejó de trabajar en el Ritz y pasó a ser la cocinera permanente de Ma.
El nacimiento de Josie fue un verdadero acontecimiento. Entre la gente que conocía a Pippa se cruzaban apuestas acerca de cuál de los jóvenes residentes era el padre. No era ninguno de ellos. El padre de Josie no apareció, pero se dio a conocer mediante un ramo de rosas enviado en su nombre con una cariñosa felicitación, además de un cheque con una nota que decía: Para que le compres a la niña algo de mi parte.
Poco después de aquello, Pippa pasó a ejercer la administración de la casa de huéspedes en sustitución de Ma. Aquel era el trabajo perfecto para ella, ya que le permitía estar todo el tiempo con Josie. Se le garantizó por ello una habitación, manutención y un salario decente que podía complementar con los cheques que recibía de Los Ángeles.
Luke podría ser una persona irresponsable en muchos aspectos, pero jamás dejó de enviarle dinero. Cuando el estado de sus finanzas mejoraba, lo mismo ocurría con el de las de Pippa. Con los años su cuenta bancaria fue engordando, reportándole altos intereses. Para cuando Ma decidió jubilarse, Pippa ya tenía suficiente para pagar una entrada por la casa y fue capaz de conseguir una hipoteca y comprarla. Luke se apresuró a enviarle un cheque extra por valor de diez mil dólares para que pudiera redecorar la vieja pensión.
El negocio prosperó. Pippa podía considerarse una empresaria de éxito. Los clientes afluían sin cesar, atraídos por su buena reputación y por las excelencias de su cocina. Algunas veces se acordaba de su sueño: ser la mejor cocinera del mundo. Pero aquel sueño parecía alejarse cada día un poco más. Como el propio Luke.
Habían transcurrido once años desde la última vez que lo vio: once años durante los cuales Luke se había convertido en un famoso cocinero. Ya no era el jovencito que tan bien recordaba. Era un hombre adulto, pero su rostro seguía reflejando aquel malicioso humor y su atractivo no había hecho más que incrementarse. La visión de la fotografía que le envió seguía haciéndola sonreír.
El dolor había desaparecido, habiéndole dejado solamente dulces recuerdos y a la querida y encantadora Josie. En conjunto llevaba una vida razonablemente feliz, hasta que un día Jake, que acababa de licenciarse en Medicina, le comentó: «Pip, para una mujer de tu edad, veo que te fatigas demasiado pronto». Y de repente recordó aquella vez en que, siendo niña, le había preguntado a su madre:
– Mamá, ¿por qué siempre te fatigas tanto?
– No es nada, cariño.
Pero tres meses más tarde había muerto.
– No es nada, Jake.
– ¿Cuándo fue la última vez que fuiste al médico? -insistió Jake-. ¿Qué es lo que te dijo?
– Bueno, la verdad es que no…
– ¡Pues entonces, hazlo!
Y lo hizo. Y lo que le dijo el médico fue suficiente para impulsarla a tomar un avión a Los Ángeles… y reunir a su hija con su padre mientras todavía disponía de tiempo.
Media hora después volvieron a la casa de Luke con su equipaje. Pippa se concentró en la tarea de deshacer las maletas, «ayudada» por Josie, que no dejaba de dar saltos a su alrededor hasta que Pippa logró librarse sutilmente de ella.
– Anda a ver a papá -la animó.
No dejó de sonreír hasta que Josie hubo desaparecido, y entonces se dejó caer en la cama, agotada. Detrás de su expresión risueña había estado desesperada por enviar lejos a la niña antes de que su jadeo de cansancio resultara demasiado evidente. Josie solo sabía que de vez en cuando su madre se sentía algo mal. Ignoraba por completo la gravedad de su estado y Pippa quería conservarlo en secreto hasta el final de aquel viaje. Mareada, se agarró con fuerza al cabecero de bronce de la cama.
– Todavía no -rezó, desesperada-. Una semana. Dame solamente una semana.
«Piensa en otra cosa. Concéntrate hasta que pase. Mira a tu alrededor. Mira lo acogedora que es esta habitación, con su suelo de tarima y su cama de bronce… No, no mires la cama. Te hará pensar en lo mucho que ansias tumbarte. Así es. Ya te estás sintiendo mejor».
Fuera, desde la terraza, podía oír a Josie llamarla:
– ¡Mami, mira! Estamos al lado del mar, en la costa.
Hasta aquel momento Josie había estado demasiado preocupada conociendo por fin a su padre para prestar atención al magnífico paisaje que la rodeaba. Luke salió también a la terraza.
– ¡Costa! -exclamó con fingida indignación-. ¡Pero si casi estamos en el agua!
Pippa salió para reunirse con ellos y Luke la saludó con una sonrisa.
– Esta sí que es una playa de verdad, y no las de Inglaterra -dijo la niña, alborozada-. Sin piedras, solo kilómetros y kilómetros de arena. ¿No podemos bajar a verla ahora?
– Ahora no -se apresuró a decirle Pippa. Podía sentir cómo las fuerzas la abandonaban por momentos.
– Oh, por favor, mami…
– Josie, tu madre está cansada del largo viaje en avión. Es una mujer mayor y necesita descansar -añadió Luke bromeando, y sonrió a Pippa-. Anda, vete a reposar un poco mientras Josie y yo bajamos a la playa.
No había nada que deseara más. Volvió a su habitación e hizo un último y reconcentrado esfuerzo por terminar de deshacer las maletas, pero de pronto se vio inundada por otra oleada de cansancio y se derrumbó agradecida en la cama.
Fue consciente de que Luke entró sigilosamente en el dormitorio para correr las cortinas. Luego se acercó a la cama y el sonido de sus pasos se detuvo durante un rato, como si se hubiera detenido a contemplarla, hasta que finalmente se marchó. Nada más oír la puerta cerrarse a su espalda, se sumió en un apacible sueño, intentando no prestar atención a los pensamientos que continuamente la acosaban.
«¿Qué harás cuando no puedas servirte del cansancio del viaje como excusa? Eres una mujer joven y te mueves como una anciana, siempre jadeando, siempre buscando un pretexto para tumbarte… ¿Qué pasará cuando llegue el dolor? Josie va a necesitar mucho a su padre… Dios mío, no permitas que sospechen nada antes de que esté lista para decírselo…».
Luke no apreciaba nada tanto como una excusa para bajar a la playa. Josie y él se ausentaron de casa durante unas tres horas y, para cuando regresaron, padre e hija parecían entusiasmados el uno con la otra. Mientras se acercaban a la puerta trasera, Luke se estaba riendo a carcajadas de algún comentario de la niña, pero esta se apresuró a chistarle, poniéndose un dedo sobre los labios con gesto teatral.
– No despiertes a mami.
– ¿Crees que todavía seguirá dormida?
– Mami se cansa un montón. Siempre está durmiendo siestas por el día. Los residentes dan tanto trabajo en la pensión…
– Pues no va a trabajar ni un solo segundo mientras esté aquí. La mimaremos. ¿Por qué no subes y te das una ducha mientras yo preparo algo de comer?
Josie entró en el dormitorio, pero Luke la vio salir unos segundos después, cargada con ropa limpia y sin retirarse el dedo de los labios.
– ¿Aún sigue dormida? -le preguntó, y recibió por respuesta un enérgico asentimiento de cabeza.
Luke se asomó a la habitación. Pippa estaba tumbada boca abajo, exactamente en la misma posición en que se hallaba cuando él había salido hacía tres horas. Durmiendo como un lirón. Lo cual era extraño, ya que esa no era su costumbre.
Cuando dormía, Pippa era un manojo de nervios. Se movía constantemente, dando vueltas y más vueltas en la cama. Luke recordaba que, en cierta ocasión, al despertarse y verlo en el suelo, Pippa le había preguntado:
– Luke, ¿qué estás haciendo ahí, tirado en el suelo?
– He pasado aquí toda la noche. El suelo resultaba mucho más cómodo que seguir acostado en la cama contigo.
– ¿Qué quieres decir?
– Quiero decir que dormir contigo es como dormir con un torbellino. Me golpeaste en un ojo una vez, y luego tu rodilla fue a estrellarse en la parte de mi cuerpo que ya te puedes imaginar.
– Oh, querido, lo siento tanto…
– No lo sientas. Simplemente procura no darme ese tipo de rodillazos… -recordaba Luke que le había dicho, bromeando.
Vestida con unos vaqueros y una camisa nueva, Josie entró en la cocina cuando Luke acababa de preparar la comida.
– ¡A comer! -exclamó mientras se dirigía a la barra de la cocina con el plato.
Pero Josie no parecía oírlo. Estaba mirando la fotografía en la que aparecía con su madre y que ocupaba un lugar de honor en la cocina. Luke bajó lentamente el plato. Había visto la sonrisa de felicidad que iluminaba su rostro y sabía que debería hacer gala de mucho tacto durante los minutos siguientes.
– ¿En qué estás pensando? -le preguntó con tono suave.
– Esta foto… ¿ha estado aquí todo el tiempo?
Por un enloquecido instante Luke acarició la fantasía de responderle que sí, que aquel retrato siempre había gozado de la admiración de cuantos habían visitado su casa. Siempre le había resultado muy fácil decirle a la gente lo que deseaba oír. Hasta que cierta joven, de intachable sinceridad, logró convertirlo a él también en una persona sincera… al menos por un tiempo. Y no porque le hubiera dicho nada: para ello había bastado la expresión de sus ojos castaños, que lo miraban como esperando siempre lo mejor de él. Los mismos ojos que, en otra cara, lo estaban mirando en aquel preciso instante con idéntica confianza.
– No -reconoció-. Mamá y tú siempre habéis sido mi secreto mejor guardado.
– Mami me dijo… – Josie se interrumpió de repente, como si no supiera cómo continuar.
– ¿Qué es lo que te dijo?
– Que sabía que tú nos querías, pero que…
– ¿Sí?
– Pero que tenías otra vida, y que nosotras no formábamos parte de ella.
Por un momento Luke no supo qué decir.
– Dijo también que ahora conocías a muchas otras personas, y que quizá esas personas no supieran quiénes éramos nosotras y que…
– Erais demasiado preciosas para compartiros con nadie -explicó Luke, pensando en algo rápidamente-. Os guardaba para mí solo.
Josie sonrió, aparentemente satisfecha. No sabía que acababa de hacer algo que ninguna otra persona había conseguido: que Luke se sintiera completa y absolutamente avergonzado de sí mismo. Se recuperó, pero no sin hacer un gran esfuerzo.
– ¿Por qué no nos comemos esto antes de que se enfríe? -le propuso, sirviéndole un vaso de zumo de naranja-. Prepararé otro plato para mamá cuando se despierte.
– ¿Por qué tienes un ordenador en la cocina, papi?
– Porque aquí es donde paso más tiempo. Este es el centro de mi vida.
De repente, Pippa asomó la cabeza por la puerta. Llevaba uno de los albornoces blancos de Luke encima de su camisón. Evidentemente acababa de levantarse de la cama, pero le brillaban los ojos y tenía buen aspecto. De hecho, volvía a ser la vigorosa y llena de energía Pippa de siempre, así que Luke dejó de preocuparse por aquella absoluta inmovilidad de cuando la había visto dormida.
Se plantó frente a ella, sonriendo. Pippa le devolvió la sonrisa, y al momento siguiente se encontraban abrazados, riendo de puro placer.
– ¡Oh, cuánto me alegro de verte, de verdad! -exclamó él-. ¡Pippa! Mi Pippa, después de todo este tiempo… Déjame mirarte bien… -la apartó un tanto para contemplarla con detenimiento-. Tan fea como siempre… ¡Puaj!
– ¡Puaj tú! No consigo entender qué es lo que las mujeres pueden ver en ti. Ya entonces estabas mal, pero ahora estás hecho un desastre. Gordo, calvo…
– ¡Y deberías ver la caspa que tengo! – bromeó Luke.
Estallaron de nuevo en carcajadas, abrazándose y bailando de alegría por la cocina. Josie los observaba llena de júbilo, comiendo a dos carrillos y riendo entre bocado y bocado.
– Siéntate y cena algo -le dijo él, señalándole un taburete de la barra.
– ¿Puedo tomar ahora solamente un café y volver cuando me haya duchado?
– Tus deseos son órdenes. ¡Marchando un café!
Pippa tomó la taza que él ofrecía y se dispuso a retirarse, pero Josie se le adelantó:
– Mami, anda, siéntate a mi lado a tomar el café.
– Bueno, yo… -Pippa hundió una mano en el bolsillo del albornoz y tocó las píldoras que debía tomar muy pronto.
– Quiero hablarte del paseo que hemos dado por la playa -insistió la pequeña.
– Solo un momentito, que luego tengo que ducharme -se sentó en la barra al lado de su hija, que dio comienzo a una vivida descripción de lo sucedido durante las últimas horas: una experiencia evidentemente maravillosa. Pippa la escuchó con inmenso agrado. Aquello era exactamente lo que ella había esperado de aquel viaje. Parecía que todo iba a salir bien…
– ¿Qué es lo que estás tomando? -le preguntó Luke al advertir que, en un instante determinado, se llevaba una píldora a la boca.
– Solo es una aspirina -mintió, apresurada-. Es que tengo un pequeño dolor de cabeza.
– ¿Otro de tus dolores de cabeza? -le preguntó Josie, amable, y en seguida le explicó a Luke-. Siempre los tiene.
– Querida, no exageres. Me canso debido al trabajo que requiere la pensión, y hoy ha sido un día largo y agotador – Pippa forzó una carcajada de despreocupación-. Aunque no sé por qué voy a tomar una ducha como si fuera por la mañana, ya que está a punto de anochecer…
– Así te sentirás mejor después -le aseguró Luke.
Tenía razón. Tras la ducha se sentía como si fuera una mujer nueva. Después de vestirse a toda prisa, volvió a la cocina, donde Josie se debatía entre elegir helado de coco o de plátano, para decidirse al final por probar los dos.
– Has rebañado los dos platos. No te has dejado ni una gota de helado -observó Luke, asombrado.
– Tiene diez años -le recordó Pippa-. ¿Qué esperabas?
Josie abrió la boca para decir algo, pero al parecer, cambió de idea. Llevaba levantada veinticuatro horas seguidas y el cansancio había empezado a vencerla. Se le cerraban los ojos, empezaba a cabecear y se habría caído del taburete si Luke no la hubiera sujetado en sus brazos. La llevaron al dormitorio y él la depositó cuidadosamente sobre la cama.
– Déjala tal como está -le dijo a Pippa mientras arropaba a la pequeña-. No querrás que la desnudemos ahora.
– Buenas noches, mami -murmuró Josie con los ojos cerrados.
– Buenas noches, cariño -Pippa se inclinó para besarla.
– Buenas noches, papi.
– Buenas noches, corazón -se agachó también para besarla con ternura.
Pippa pensó entonces que Luke seguía siendo el mismo de siempre. Sensible, desinhibido, tierno, divertido… Tuvo ocasión de ofrecerle otra deliciosa demostración de su carácter minutos después, cuando volvieron a la cocina.
– Y ahora, si usted gusta tomar asiento, madame -declaró con un horrible acento francés-, este establecimiento se honrará en servirle uno de las mejores creaciones de «Luke del Ritz». Un plato especial hecho con huevos revueltos y aguacate.
– ¿Te acuerdas todavía de lo mucho que me gustaba ese plato? -le preguntó, asombrada.
– Por supuesto. Lo inventé especialmente para ti.
Era un plato de una sencillez genial, aderezado con una salsa cuyos ingredientes Pippa nunca había llegado a adivinar por completo. Estaba absolutamente delicioso.
– Así que hecho especialmente para mí -pronunció, recordando su anterior comentario.
– Bueno, tengo que admitir que lo sirvo en mis restaurantes…
– ¿Y tiene éxito?
– Más que cualquier otro. Pero en realidad siempre ha sido y es para ti.
Pippa lo miró pensando: «Me alegro enormemente de no estar ya enamorada de ti. Si lo estuviera, todavía podrías destrozarme. Menos mal que ahora soy más prudente que antes».
Luke le preparó café y se tomó una taza en su compañía, mirándola como si fuera un tesoro recién recuperado.
– ¿Qué pasó con «Luke del Ritz»… -le preguntó ella, sonriente-… una vez que regresó a su casa?
– Oh, fue cambiando de un empleo a otro.
– ¡No irás a decirme que tuvo problemas para encontrar trabajo! ¿Acaso no seguía teniendo el mismo ingenio de siempre?
– Seguía teniéndolo en cierta forma, pero no de la forma que yo quería. Constantemente tenía que sacrificar mi iniciativa para complacer a mis jefes. No me permitían hacer las cosas a mi manera. Solía desahogar mis frustraciones contándoselas a un anciano que conocí en la playa. Se llamaba Tommy y tenía un perro, Catch, el spaniel más gordo que cabe imaginar. Supongo que tenía una tendencia natural a conocer a los vagabundos de las playas, ya que en cierta forma yo era uno de ellos: al menos eso era lo que siempre me decía mi madre. El caso es que Tommy y Catch se convirtieron en mis mejores amigos por un tiempo. Solía invitar a Tommy a casa, practicaba recetas con él y hablábamos durante horas y horas. Una vez fui a visitarlo a su casa. Era muy pequeña, y no pasaba mucho tiempo allí porque estaba lejos de la playa. Si ya has terminado de comer, vayamos al salón. Es mucho más cómodo.



Capítulo 5


LLEVARON la cafetera al enorme salón donde descansaba Luke siempre que no trabajaba. Una de las paredes era enteramente de cristal y daba al mar.
– Aquí -le dijo Luke, instalando a Pippa en un sofá frente al enorme ventanal-. Ahora mismo te traigo la taza.
Pippa se descalzó, desperezándose lánguidamente en el sofá.
– ¡Mmm! -suspiró de placer.
Luke se echó a reír y se acomodó en un sillón.
– ¿Por dónde iba?
– Me estabas hablando de Tommy y de Catch.
– Tommy vivía solo, ya que su único pariente era una hija con la que no congeniaba. Ella le decía que podía quedarse en su casa siempre y cuando dejara al perro. Decía que era un animal insaciable con la comida, pero no era cierto: su gordura nada tenía que ver con eso. Así que Tommy siguió viviendo solo, o con Catch, vamos -se interrumpió por un momento-. De repente, falleció, y dejó un testamento en el que había escrito que todo lo que poseía era mío, incluyendo su perro. Me llevé a Catch a mi casa, lo puse a dieta y vivió otros tres años más. Pero aquí viene lo más increíble de todo. Resultó que Tommy poseía la casa en la que vivía. La había comprado cincuenta años atrás, antes de que los precios se dispararan y me parece a mí que ni siquiera él era consciente de su valor. Fue entonces cuando la hija volvió a hacer acto de presencia, echando pestes por la boca, acusándome a mí de haber influido sobre el anciano para quedarme con la herencia.
– ¿Qué hiciste entonces? -le preguntó Pippa, curiosa por saber cómo había reaccionado Luke en aquella situación, dado su carácter tranquilo y pacífico.
– Habría luchado contra ella con mucho gusto en los tribunales. Trataba muy mal a Tommy, todo el mundo lo sabía, pero estaba sola y deprimida y, dado que lo único que quería era dinero, le ofrecí una cantidad y su abogado le aconsejó que la aceptara. Cuando vendí la casa, me quedó dinero suficiente para fundar mi propio negocio. Encontré un local que ya era restaurante, pero que no funcionaba lo bien que debería. El dinero de Tommy me alcanzó para pagar la mitad de su precio de venta y un crédito del banco cubrió el resto, así como la factura de las reformas que quería hacer.
– Y fue un enorme éxito, de manera que no tardaste en invertir en un segundo restaurante -comentó Pippa con tono triunfal.
– No te creas. Fue un éxito, pero el dinero llegó lentamente, y el banco se mostraba muy cauto. Hasta que, en un momento determinado, comprendí que lo más inteligente era ampliar el negocio. Había un local en venta exactamente en el lugar adecuado y el precio era razonable. Pero el banco no me concedió el crédito.
– ¿Y qué hiciste?
– De no haber sido por Claudia, no lo habría conseguido.
– ¿Quién es Claudia?
– Una rica heredera de una empresa petrolera. Posee una casa a un par de horas de aquí, en Montecito, y todos los años pasa un mes allí. Cuando estaba en Los Ángeles siempre comía en El Local de Luke, y fue así como nos conocimos. Para no alargar la historia, ella me dio el crédito para el segundo restaurante; de no ser por ella, no habría podido comprarlo. Poco después de aquello, conseguí el programa de televisión, y ahora estoy a punto de devolverle el préstamo, con intereses.
– La verdad es que, aparte de tu esfuerzo, siempre has tenido mucha suerte -comentó riendo Pippa.
– Es cierto -reconoció él-. La caballería siempre ha acudido en mi rescate, como tú hoy, apareciendo justo cuando Dominique se estaba poniendo un poquito… pesada -de repente, se mostró incómodo -. En cuanto a Dominique…
– Luke, no me debes ninguna explicación. Hace años que cada uno siguió adelante con su vida. Guardaste el retrato en un cajón y lo sacaste cuando te resultó útil. No pasa nada…
Oyéndola expresarse de esa manera, Luke hizo una mueca. Pero no había recriminación alguna en les ojos de Pippa. Lo conocía de tiempo atrás y lo aceptaba tal y como era. Era él quien de repente no se gustaba a sí mismo.
– Fue el destino -afirmó-. El destino sabía que vendrías justo en el momento en que más te necesitaba.
– Desde luego, porque… ¿qué habrías hecho sin nosotras? -le preguntó, divertida-. Quizá en estos momentos estarías camino del altar…
– Por favor, no digas esas cosas -se estremeció-. Me dan miedo. A partir de ahora, ese retrato se quedará todo el tiempo, donde está ahora. Y mientras estéis aquí, os sacaré más fotografías.
– Qué bien.
– Pero… ¿por qué habéis venido tan de repente? ¿Y por qué no me avisaste de vuestra llegada?
– Sabes perfectamente que siempre hago las cosas más alocadas por puro impulso – respondió Pippa, encogiéndose de hombros-. La casa de huéspedes está marchando bien y he contratado a una ayudante: Susan es lo suficientemente eficaz como para dejarla al cargo de todo. Uno de mis residentes podía conseguirme billetes baratos y pensé: ¿por qué no? -se interrumpió, bastante satisfecha con su propio discurso-. Además -continuó, ensayando otra técnica previamente preparada-, necesitaba un descanso. Últimamente he estado trabajando demasiado. Tenía dolores de cabeza, ataques de asma…, y el médico me ha diagnosticado un principio de anemia.
– Eso es terrible -exclamó Luke, tomándole una mano-. Siempre has tenido tanta energía…
– Bueno, y en el fondo la sigo teniendo. Son pequeñas afecciones temporales. No es algo mortal -agregó, bromista. Pensó para sus adentros que aquella última frase estaba cargada de ironía, ya que el estado de su corazón la obligaba a quedarse en casa haciendo un reposo absoluto-. En cualquier caso, a veces me encuentro un poco baja de forma – remató, con tono alegre-, por lo que Josie y tú os las tendréis que arreglar sin mí.
– Lo que quieras. Tú haz exactamente lo que quieras hacer.
– En resumidas cuentas, pensé que unas vacaciones me sentarían bien. Así que aquí estoy.
– Me encantará teneros a las dos conmigo, pero creo que fue una locura que no me avisaras antes. Supón que me hubiera encontrado ausente. No me lo habría perdonado.
– Pensábamos estar aquí unos siete u ocho días, y yo sabía que tu programa salía a antena dos veces por semana, así que no corríamos tantos riesgos.
– No te creas. Grabo varios programas seguidos de una vez. Entre una grabación y otra pueden transcurrir hasta dos semanas.
– No había pensado en eso -exclamó, consternada.
– No me habría gustado nada perder esta oportunidad de ver a Josie. Se puede decir que, a estas alturas… ya estamos en la misma longitud de onda.
– Está en la edad adecuada para valorarte y apreciarte -asintió Pippa.
– ¿Es esa una manera de decirme que poseo la edad mental de un niño de diez años?
– ¿Qué te parece a ti?
– Me parece que voy a servirme una copa de brandy -repuso Luke, riendo, y desapareció en la cocina.
El sol se estaba poniendo sobre el mar: una vasta y esplendorosa vista que la impulsó a acercarse al ventanal para admirarla, quedándose sin aliento ante semejante belleza.
– Entiendo perfectamente por qué te has comprado una casa justo en este lugar -comentó cuando oyó entrar de nuevo a Luke, a su espalda-. Imagínate poder gozar de esto, todo el tiempo…
– Todo el tiempo -convino él, acercándosele y poniéndole las manos sobre los hombros-. Me alegro tanto de tener la oportunidad de enseñároslo… Y os tengo a las dos para mí solo durante una semana entera. Van a ser las vacaciones más felices que habéis disfrutado nunca.
– Me conformo con que Josie las disfrute a placer, y con que los dos lleguéis a conoceros.
– ¿Qué hay de ti y de mí?
– Tú y yo ya nos conocemos -repuso Pippa con una sonrisa.
– Eso era entonces. Yo estoy hablando de ahora.
Todavía de pie su espalda, Luke deslizó las manos por su cintura, entrelazándolas, y le dio un cariñoso abrazo. Era el tipo de gesto que Luke hacía fácilmente, sin otorgarle ningún significado especial. Pippa podía ver su imagen reflejada en el cristal, en la penumbra, con sus rostros muy cerca.
«Te estás debilitando», le advirtió una voz interior. «En cualquier momento acabarás sucumbiendo a su encanto. Y te prometiste a ti misma que no lo harías». Se movió, rompiendo discretamente su abrazo.
– ¿Puedo tomar yo un poco de brandy?
– Claro. Siéntate -después de llenarle la copa, le preguntó-: ¿Qué tal está tu familia?
– Mi padre murió hace cinco años. No nos veíamos mucho. Una vez llevé a Josie para que la conociera, pero la experiencia no resultó ni mucho menos un éxito, y él y yo nada teníamos que decirnos. Clarice se volvió a casar poco después de su muerte. ¿Qué hay de tus padres?
– Están bastante bien y siguen viviendo en Manhattan. Como Tommy, compraron su vivienda antes de que se dispararan los precios. Mi hermano Zak y mi hermana Becky ganan mucho más de lo que ganaba papá, pero no pueden permitirse comprar nada aquí, de modo que siguen viviendo en casa. ¿Qué me cuentas de Frank y Elly? ¿Llegaron a formar esa familia numerosa que tanto deseaban?
– Me temo que ni siquiera llegaron tener un hijo. Y tampoco tuvieron suerte al intentar adoptar. Les encanta que los visite con Josie. La adoran. Son muy buena gente.
– Te creo. Lo que pasa es que no me puedo imaginar peor destino para un niño que tener a Frank como padre.
– Josie está muy encariñada con él. Pero debo admitir que incluso ella lo encuentra un poquito…
– Aburrido, estrecho de miras, convencional…
– Bueno, bueno -rió Pippa-. Él también te admira mucho a ti -bromeó.
– ¿Te acuerdas de que me calificó de «alocado»?
– Sí. Desde luego, sabía reconocer uno a primera vista.
– Gracias. Tú siempre has sabido apreciarme en lo que valgo.
– Siempre he podido ver en ti tan claramente como si fueras de cristal.
– No siempre. Llegué a hacerte algunas jugarretas de las que tú ni te enteraste.
Pippa sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho. Luke iba a decirle que años atrás había estado relacionándose con alguna otra chica. Pero ¿cómo? En aquel entonces no se había apartado ni un solo instante de ella:-…
– ¿A qué jugarretas te refieres? -le preguntó con el tono más indiferente que fue capaz de adoptar-. ¿Acaso tenías un harén entero cuya existencia yo ignoraba por completo? «El Romeo del Ritz», solíamos llamarte. Tenías una aventura en cada piso…
– No es nada de eso. Puede que sea un poco estúpido, Pippa, pero no he llegado a alcanzar ese grado de estupidez -y añadió-: Al menos, no contigo, en todo caso. Mientras estuvimos justos, tú fuiste la única.
Esa vez Pippa sintió que el corazón se le paralizaba de emoción y ella misma se sorprendió de la intensidad de su alivio. Porque, en realidad, aquello no habría debido importarle tanto. Pero le importaba. Terriblemente.
– Pero había otros pequeños detalles… – continuó Luke-… que tú ignorabas.
– ¿Seguro?
– ¡Seguro!
– ¿Seguro?
– ¡Seguro!
Estallaron de pronto en carcajadas y Pippa se recostó en el sofá, desperezándose sensualmente. Se sentía muy cómoda, el brandy era magnífico y estaba empezando a relajarse.
– Esas casi fueron las primeras palabras que intercambiamos -le dijo Luke-. ¿Te acuerdas?
– Me acuerdo de que, cuando llegaste a aquel parque con retraso y viste el banco vacío, alzaste las manos al cielo gritando: «¡Por favor, por favor, no!».
– ¡Te lo habrás imaginado!
– ¡Ni hablar! Estabas verdaderamente desesperado.
– Sí que lo estaba -admitió, inesperadamente-. Aquella cita me importaba mucho. Pero cuando volviste, porque evidentemente me encontrabas irresistible…
– ¿Ah, sí?
– Bueno, el caso es que me diste lástima… -vio que lo miraba con siniestra expresión, y se apresuró a adoptar un tono de arrepentimiento-. Si no hubieras vuelto, yo habría regresado al Ritz para buscarte. Y me habría postrado ante ti para suplicarte que me perdonaras, ofreciéndote un gran ramo de rosas y… ¿de que te ríes ahora?
– Lo siento, Luke, pero no puedo mantenerme seria cuando te pones a hablar de esa manera… ¿Rosas? ¿Tú?
– Te habría comprado rosas si hubiera tenido dinero. Pero no lo tenía.
– La verdad es que estábamos sin blanca, ¿eh?, con los bolsillos vacíos.
– Y no nos importaba -reflexionó Luke en voz alta.
– No, no nos importaba.
Pippa se desperezó lentamente, con la sensualidad de una gata. Luke la observó, maravillado de que todavía conservara la misma figura que tan bien recordaba, esbelta y flexible. Los recuerdos asaltaron en tropel su mente: su elegancia natural cuando estaba desnuda, su energía incansable cuando hacía el amor… Por un instante se preguntó si podría ella leer aquellos pensamientos en su rostro, pero para entonces ya había cerrado los ojos, con una sonrisa de satisfacción pintada en los labios. Con un esfuerzo desterró la imagen en la que aparecía desnuda. Ropa, eso era. Debía pensar rápidamente en ropa. Pippa no había vacilado en ponerse la ropa más escandalosa y atrevida. Se dio cuenta de que era en eso en lo que había cambiado. En aquel momento llevaba una ropa bonita, pero no diseñada para impresionar.
De pronto, se levantó rápidamente del sillón.
– Ahora vuelvo.
Se evaporó y, segundos después, Pippa le oyó descolgar el teléfono de la cocina. Estuvo fuera del salón durante unos diez minutos.
– Debía hacer algunas llamadas para despejar esta semana de los compromisos que tenía, con el fin de poder dedicarme por entero a vosotras dos. Lo único que no he podido cancelar es la grabación del programa. Tal vez os gustaría acompañarme para verlo.
– Sería fenomenal. A Josie la apasionaría visitar un estudio de televisión.
– Pero tú no querrás quedarte sentada allí durante dos días enteros. ¿Por qué no haces un viaje de compras el segundo día, enteramente a mi cargo? Podrías irte a Rodeo Drive a comprar algo de ropa.
– Luke, he oído hablar de Rodeo Drive y sé lo cara que es allí la ropa.
– Ya te he dicho que lo harías a mi cargo. Yo te dejaría mi tarjeta de crédito para que compraras todo lo que quisieras.
Pippa se quedó callada por un momento y, de repente, se levantó. Lo estaba mirando de una manera que lo preocupaba, aunque Luke no conseguía averiguar por qué.
– Quieres decir que me prestarías tu Visa oro, ¿verdad, Luke?
– Efectivamente.
– ¿La misma que le prestas a Dominique?
– Bueno… sí.
– Bien. Para eso están las visas oro… para prestárselas a las amantes de turno. Dominique es una amante de turno. Pero yo soy la madre de tu hija. Hay una gran diferencia.
Siguió un tenso silencio. De pronto Luke suspiró profundamente.
– ¡Oh, diablos! He metido la pata, ¿verdad?
– Solo un poco. Perdona, no quería ser tan brusca, pero es que no me ha parecido bien.
– ¿Pero qué pasa con Josie? ¿No puedo comprarle vestidos bonitos?
– Josie odia los vestidos bonitos. Siempre lleva vaqueros. Con el calor que hace podría probar a ponerse unos pantalones cortos, pero si le ofreces un vestido de esos probablemente te echará arsénico en el café.
Su tono bromista había restaurado el distendido ambiente anterior. Pippa se arrepentía de su estallido de furia, pero el hecho de que Luke la hubiera colocado al mismo nivel que Dominique la había ofendido gravemente. Ella había sido para él algo más que eso y, aunque aquellos días ya habían pasado, moriría antes que consentir que la rebajaran de rango.
Pero luego se le ocurrió que quizás aquel inofensivo tópico no fuera realmente un tópico para ella, sino una amarga verdad, y de repente ya no se sintió capaz de seguir adelante con aquella conversación.
– Me temo que necesito seguir durmiendo para recuperarme del cansancio del desfase horario -dijo precipitadamente -. Buenas noches, Luke.
– Ya no estás enfadada conmigo, ¿verdad?
– No, no estoy enfadada contigo. ¿Cómo podría estarlo? Hoy has sido maravilloso con nosotras. ¿Cuántos hombres habrían reaccionado tan bien como tú lo has hecho? Para Josie ha sido algo verdaderamente genial.
Luke habría querido preguntarle: «¿Y para ti?», pero se lo pensó dos veces.
– Buenas noches -dijo Pippa, mirándolo con cariño.
Luke se vio entonces enfrentado con un inesperado problema de protocolo. Pippa era encantadora, era tarde, habían charlado y se habían divertido, habían tomado brandy. El siguiente paso era besarla. Según el procedimiento habitual en esos casos.
Pero para aquella dama en particular, el procedimiento habitual no era ese. De repente Luke Danton, el inveterado seductor, estaba pisando un terreno desconocido. ¿Cómo debía tratar a la madre de su hija después de no haberla visto durante once años enteros? Era maravilloso, y se encontraba absolutamente cómodo con ella. Así que todo debería resultar sencillo, ¿no?
Pues no. No resultaba sencillo porque Pippa le despertaba recuerdos de la etapa más sexual de su vida, recuerdos que lo excitaban de solo evocarlos. No obstante, al mismo tiempo, era ya una mujer diferente, con todo el misterio de un inexplorado territorio. Y la mezcla de lo nuevo y lo familiar lo estaba volviendo loco…
Pero la propia Pippa resolvió finalmente el problema fingiendo un bostezo y dirigiéndose hacia la puerta, deteniéndose apenas el tiempo suficiente para apretarle levemente la mano. ¡Un simple apretón de mano, por el amor de Dios! Un gesto tan inocente y cariñoso a la vez…
– Vale, vale, mañana ya tendremos tiempo de charlar. Necesitas dormir y descansar bien…
Dándose cuenta de que estaba parloteando, nervioso, optó por callarse. Segundos después, y como si quisiera rematar el efecto de aquel gesto, Pippa se volvió para mirarlo, sonriente. Y hubo algo en aquella sonrisa que Luke nunca había visto antes, como una especie de sombra de misterio.
Cuando por fin ella se retiró a su habitación, Luke se quedó donde estaba, sin atreverse a moverse hasta que el silencio reinante en la casa le confirmó que ya se había acostado. Y luego se fue a tomar una ducha muy, muy fría.

Al amanecer, Pippa bajó al salón. Las cortinas del enorme ventanal no estaban echadas, así que pudo disfrutar de la espléndida vista del mar en calma. Tomó asiento al lado del teléfono y llamó a su tío Frank, a Inglaterra. Este le contestó con tanta rapidez que supuso habría estado esperando su llamada.
– Solo quería decirte que hemos llegado-lo informó con tono alegre.
– ¿Sabe Luke que estás allí?
– Sí, nos recibió con los brazos abiertos. Josie está encantada.
– Pippa…
– Es verdad, así que abandona ese tono de incredulidad.
– Lo importante es lo importante: ¿cómo te sientes?
– Muy bien. El viaje me dejó un poco cansada pero…
– Menos mal que no te mató. ¿Es que no te das cuenta del estado en que se encuentra tu corazón?
– Claro que sí. El médico me informó muy bien. ¿Por qué crees que estoy aquí? Porque sé que hay cosas que debo hacer mientras todavía disponga de tiempo para ello.
– ¿Y qué sucederá si te pasa algo allí? ¿Has pensado en Josie?
– Todo esto lo estoy haciendo por el bien de Josie. Resultaba trascendental que Luke la conociera.
– No veo por qué. Hasta ahora, nunca se ha tomado interés alguno por ella. Ya sabes que Elly y yo nos oponíamos a este viaje, tanto por su bien como por el suyo.
– No puedo hablar ahora -anunció Pippa, apresurada-. Va a venir Luke.
– ¿En qué hotel estás?
– Estamos alojadas en su casa.
Siguió un silencio al otro lado de la línea, antes de que Frank se despidiera bruscamente:
– Adiós.
Pippa colgó. En realidad no había oído llegar a Luke. Se había inventado aquella excusa para acortar la llamada porque no quería volver a la vieja discusión de siempre. Las conversaciones con Frank siempre eran problemáticas porque ninguno de los dos podía ser sincero con el otro. Frank no podía decirle: «Si mueres, quiero que Josie se convierta en la criatura que Elly y yo nunca pudimos tener, y tengo miedo de que Luke intente reclamarla». Y Pippa, a su vez, tampoco podía confesarle: «Eres un hombre bueno, pero tienes muchas limitaciones. Podrías enseñarle a ser prudente y sensata, pero yo quiero que también sepa ser impulsiva, espontánea, feliz: las cosas que solo su verdadero padre puede enseñarle».
Esbozó una sonrisa triste, imaginándose lo que le diría a Frank acerca de Luke. Que no era un ciudadano verdaderamente recto e intachable, pero que era dulce y cariñoso, divertido y seductor. Que tenía tendencia a servirse de la gente, pero que también devolvía tanto a cambio que su relación con los demás se equilibraba. El sol empezaba a asomar por el horizonte. Se quedó allí sentada, fascinada con la vista.
«Me alegro», pensó. «Sí, me alegro de no haberlo obligado a que se casara conmigo hace tantos años». La naturaleza había conformado a Luke como amante, no como marido. Había pasado un mal trago cuando, durante su conversación de la noche anterior, creyó que Luke iba a confesarle que le había sido infiel. Aquello no debería haberle importado. Pero esos pocos meses vividos en compañía de Luke todavía seguían presentes en su memoria como la etapa más feliz de toda su vida.
Después de acostarse de nuevo, se había despertado temprano por culpa de Josie:
– Vamos, mami. Papi dice que cuando terminemos de desayunar me llevará a la playa y me enseñará a hacer surf. Por favor, date prisa.
– Eso no es para mí, querida. Vete tú con papá, que yo me quedaré un rato más en la cama.
– ¿Quieres que te traiga el café?
– No, voy a seguir durmiendo. Que te diviertas – Pippa se arrebujó de nuevo en el edredón.
Previamente había elaborado al menos una docena de excusas para conservar su energía y ahorrar esfuerzos. Afortunadamente aquella funcionó, porque oyó a Josie salir de la habitación y, aproximadamente media hora después, padre e hija abandonaron la casa. Se levantó de la cama y se acercó a la ventana para verlos dirigirse hacia la playa, donde se confundieron con los demás bañistas.
Se preparó un té para disfrutar después de un relajante baño caliente. Sintiéndose ya mucho mejor, se puso unos sencillos pantalones color azul marino y una camiseta blanca. Por un instante experimentó una ligera punzada de arrepentimiento por haber rechazado la oferta que le había hecho Luke de hacer un viaje de compras a Rodeo Drive. Pero lo que no lamentaba era su decisión de conservar su independencia.
Se estaba preparando una ensalada cuando oyó que llamaban a la puerta. Nada más abrirla, volvió a arrepentirse de haber rechazado la posibilidad de abastecerse de ropa nueva. Porque la visión que tenía delante era como el símbolo del dinero y la belleza encarnado en una mujer de unos veintipocos años, tan hermosa que quitaba el aliento.
A Claudia Lomax Benton nunca le había faltado el dinero. Lucía ropa de los diseñadores más cotizados, viajaba siempre con su peluquera particular y aquel aura de riqueza y lujo la acompañaba a dondequiera que iba. De repente Pippa se sintió empequeñecida ante ella.
– Hola, soy Claudia. ¿Está Luke en casa?
– No, está en la playa -respondió Pippa, haciéndose a un lado para dejarla pasar-. Yo soy Pippa Davis.
– Hace mucho tiempo que quería conocerte -la abrazó, cariñosa-. Todo el mundo está hablando de ti.
Claudia se cuidó muy bien de no precisarle qué era lo que entendía por «todo el mundo». Aquel no era el momento adecuado para mencionarle el nombre de Dominique, que la había llamado para contarle la manida historia de una advenediza que había conseguido atrapar a Luke.
– La niña ni siquiera es suya -le había dicho la modelo, sollozando-. Es evidente que no lo es, pero el pobre Luke ha caído en sus garras.
Y Claudia le había respondido:
– No seas tonta, Dominique. Luke jamás hace nada que no le convenga. Yo lo adoro, pero sé muy bien cómo es.
– ¿Hablando de mí? -preguntó en aquel instante Pippa, extrañada.
– De ti y de Josie. ¿Está en la playa con él?
– Sí, le está enseñando a hacer surf -Pippa estaba consternada. Aquella joven no era una vulgar «muñequita» como Dominique.
– Ya supuse que habría salido a la playa… -dijo Claudia, comenzando a desabrocharse los botones de su elegante vestido de lino-… así que he venido preparada – se despojó de la prenda, debajo de la cual llevaba un traje de baño negro de una sola pieza-. Vamos, vente conmigo y nos reuniremos con ellos.
Pippa se dispuso a negarse, pero la recién llegada no tardó en convencerla; antes de que se diera cuenta, ya se había puesto su traje de baño y salían las dos de la casa de Luke. Su bañador de color burdeos hacía un bonito contraste con su piel de color marfil, pero al lado de la esplendorosa Claudia se sentía como una desabrida colegiala.
Minutos después, sin embargo, logró olvidarse de aquella sensación para sumergirse en el placer de ver a Josie riendo de felicidad mientras su padre la instruía en los secretos del surf. Evidentemente la experiencia le había gustado, y Luke sonreía, orgulloso del estilo y la intrepidez de su hija.
– ¿Es esa tu hija? -le preguntó Claudia, mirándolos.
– Sí…, mía y de Luke -respondió Pippa.
En aquel momento Luke las vio y salió del agua con Josie de la mano. Dio a Claudia un cariñoso abrazo, estrechándola con naturalidad contra su torso desnudo y brillante. Pippa se preparó para un recibimiento similar, pero él se limitó a sonreírle y a asentir con la cabeza. Intentó decirse que no se sentía decepcionada.
Josie saludó cortésmente a Claudia, pero luego agarró a Pippa de la mano, suplicándole:
– Mami, vamos al agua…
– De acuerdo, cariño -riendo, se dejó arrastrar hacia la playa.
Luke las habría seguido, pero Claudia lo detuvo poniéndole una mano en el brazo.
– Luke, es una niña maravillosa, pero… ¿estás seguro de que es tuya?
– Has estado hablando con Dominique – afirmó él todavía mirando hacia el agua, donde Pippa y Josie estaban ya chapoteando alegremente.
– Quizá sí -contestó Claudia-, pero a mí me parece una pregunta bastante lógica.
– A mí no. Dominique tiene sus sospechas porque hasta ayer no sabía nada de la existencia de Josie. No es mi caso. Pippa me llamó cuando descubrió que estaba embarazada, y desde entonces siempre hemos estado en contacto.
– Eso sigue sin demostrar que Josie sea tuya.
– Mira, Josie fue concebida cuando Pippa y yo estábamos juntos. Y estoy absolutamente seguro de que Pippa no se relacionó con nadie de la manera en que nosotros… Pero eso no importa. Esa no es la principal razón.
– ¿Entonces cuál es?
– Pippa. La clase de persona que es. No hay nadie más sincero en el mundo. Eso la convierte en alguien especial. Incluso me convirtió a mí en un hombre honesto y sincero por un tiempo.
– ¿A ti?
– Sí, es gracioso, ¿no? Pero vivimos algo que… bueno, es igual. Si yo te digo que es mi hija, es que es mi hija.
– ¿Y cómo es que Pippa ha aparecido de repente ahora, después de tantos años?
– Quería que conociera a Josie, y tenía mucha razón.
– ¿Seguro que no ha vuelto por ti?
– No -gruñó-. Anoche ya se encargó de guardar las distancias conmigo… al menos, eso me pareció a mí.
– Cariño, ese es el truco más viejo del manual. Habría sido muy estúpida si se hubiera lanzado a tus brazos.
– Ya te he dicho que ella no es así. ¡Diablos! -exclamó, mirando hacia el mar.
Una gran ola apareció de repente, derribando a Pippa y a Josie. Mientras ellas intentaban incorporarse, Luke ya corría hacia el agua para socorrerlas.
Josie hacía grandes aspavientos, deleitada con la experiencia e intentando describírsela a su padre. Pippa, por su parte, reía sin cesar con el cabello chorreando agua. Por un instante el resplandor del sol recortó a contraluz las tres siluetas, como si fueran las figuras de un friso. Luego surgió una nueva y enorme ola, y Luke se apresuró a proteger a las dos de su impacto, interponiendo su cuerpo a modo de escudo. Claudia observó la escena durante un rato con expresión pensativa antes de reunirse con ellos.
Pasaron el resto de la mañana juntos, y Claudia se separó con la promesa de que por la noche se encontrarían en El Otro Local de Luke.
– No tengo más remedio que ir -le explicó Luke a Pippa -, porque allí se va a preparar la comida para los programas de televisión de mañana. Así que veremos las cocinas y podrás decirme tu opinión.
– Hasta la noche, entonces -dijo Claudia, mandándoles un beso mientras se dirigía hacia su coche. Tan pronto como se sentó al volante, marcó un número en su teléfono móvil.
– ¿Dominique? Acabo de dejar a Luke… sí, la he conocido, y a la niña también, y me alegro mucho de que me llamaras. Ciertamente hay que hacer algo y, cuanto antes, mejor. Pásate por El Otro Local de Luke esta noche a las nueve en punto… No, déjame los detalles a mí.



Capítulo 6


EL OTRO Local de Luke estaba situado a medio camino de la avenida de Manhattan. Su primer restaurante era selecto, ostentoso y caro. El segundo era más divertido. Los precios no eran tan elevados y el menú era muy amplio, con un fuerte énfasis en la comida latinoamericana, que a Luke le encantaba. Recientemente había contratado a Ramón, un genio mexicano de la cocina.
Luke enseñó las cocinas a Pippa y a Josie, que demostró gran interés por todo, y se sentaron luego a cenar. Comieron pasta Creóle, seguida de filetes de salmón al horno condimentados con jengibre, lima y sésamo, un plato que hizo las delicias de la niña. Y todavía quedó más entusiasmada con los postres: El Otro Local de Luke era conocido por su enorme variedad de helados y cremas de chocolate.
Pippa se sentía muy contenta por su hija, pero sus propios sentimientos eran algo más complicados. Como le había dicho en cierto momento a Luke durante la cena, lo había conseguido. Había alcanzado sus objetivos y visto realizados sus sueños. Era ella quien todavía no lo había hecho. De repente, se amonestó por estar pensando en esas cosas: ¡como si eso pudiera importar ya!
Poco después advirtió que Luke se quedaba mirando algo fijamente, con expresión consternada. Siguiendo la dirección de su mirada, descubrió a Dominique inmóvil como una estatua en la entrada, vestida con seductora elegancia, mirando a su alrededor. Claudia no tardó ni un segundo en levantarse para ir a su encuentro, sonriente.
– ¿Cómo es que ha venido? -musitó Luke-. Nunca aparece por este restaurante; no es lo suficientemente selecto para ella.
Para entonces, Claudia ya volvía con Dominique a la mesa. La modelo apretó los dientes de rabia al ver a Luke en el centro de aquella reunión tan familiar.
– Hola, cariño -la saludó él-. Qué sorpresa. Supongo que ya conoces a todo el mundo, ¿verdad?
– Nos conocimos ayer -declaró ella.
– Ah, sí, tú eres la chica que no llevaba ropa… -pronunció Josie, toda inocente, y miró a su alrededor. Todos se habían quedado consternados-. Bueno, yo juraría que no – intentó justificarse.
– Algo sí que llevaba puesto -se apresuró a intervenir Luke-. Dominique, ¿qué te apetece tomar?
– Algo bajo en grasas y calorías -respondió la modelo con voz débil.
– Creo que has venido al lugar menos indicado para eso -le confió Josie -. Toda esta comida está llena de calorías y es absolutamente deliciosa, ¿verdad, papi?
– Oye, mocosa, ¿es que quieres hundirme el negocio? -le preguntó Luke con una sonrisa.
– Tomaré una ensalada con agua mineral -apuntó Dominique.
Luke llamó a un camarero para que tomara nota.
– Papi… -lo llamó Josie con tono lastimero.
– No me he olvidado de ti, cariño -y le explicó a Dominique-: Estábamos a punto de abordar la cuestión de los helados en toda su profundidad.
– ¿Podemos volver a la cocina? -preguntó la niña.
– No hay necesidad de que nos movamos. Mira.
En aquel momento un camarero acercó a la mesa un carrito circular con cinco pisos, cada uno con un tipo distinto de helado y de crema de chocolate.
– ¡Guau! -exclamaron al unísono Josie y Claudia.
A Pippa también le encantaba el helado, así como a Luke. Dominique, con su austera ensalada, se quedó aislada y con un aire un tanto ridículo… como quizá Claudia había previsto. Desde detrás de una pequeña montaña de helados, Josie le lanzó una mirada cargada de compasión:
– ¿No te gustaría probar un poco? Está riquísimo.
– No, gracias. Tengo que pensar en mi figura.
– Pero si tienes una figura espléndida… – le comentó la niña, generosa.
– Gracias -Dominique se relajó un tanto.
– ¿Realmente tienes que sacrificarte tanto para conservarla?
– Ya basta, Josie -se apresuró a intervenir Luke-. Anda, cómete el helado antes de que se derrita.
– ¿Alguien quiere probar el mío? Es de pistacho -ofreció Claudia-. Josie, el tuyo de fresa tiene un aspecto delicioso.
Hubo un cruce de cucharillas y exclamaciones de deleite, seguidas de una carcajada general. Luego Pippa y Josie quisieron probar simultáneamente el helado de Claudia, con el resultado de que una buena parte del mismo se derramó sobre los elegantes pantalones de Luke, que estaba en medio de las dos.
– Oh, vaya -exclamó Pippa-. Lo siento mucho. Espero que no te quede mancha.
– Lo siento yo también, papi -dijo Josie.
– Es una verdadera pena, ¿verdad? -comentó Luke con tono apesadumbrado, pero en seguida añadió, bromista-: ¡Vaya una manera de desperdiciar el helado!
Josie estalló en carcajadas.
– ¿Y tú? -Luke se volvió entonces hacia Dominique, solícito-. ¿Has salido tú también mal parada de esta pequeña refriega? ¿Alguien te ha manchado de helado?
– Afortunadamente no. Pero acabo de recordar que tengo una cita urgente. Buenas noches a todo el mundo. Ha sido un placer -se levantó, inclinó levemente la cabeza a modo de despedida y se marchó apresurada.
Claudia salió inmediatamente detrás, alcanzándola en la salida. Desde la mesa pudieron ver que Dominique se volvía para hablar con ella. No llegaron a escuchar las palabras, pero resultaba evidente que estaba muy enfadada.
– Tú planeaste todo esto -le espetó a Claudia.
– Te he hecho un favor.
– Dijiste que había que hacer algo…
– Y lo he hecho. En la playa, esta mañana, descubrí un aspecto nuevo de Luke que nunca antes había visto. Ahora tú también lo has visto, y precisamente te he ahorrado el tener que desperdiciar más tiempo en un hombre que nunca podrás conseguir. Luke ya está comprometido. Supongo que lo ha estado durante los últimos once años, incluso aunque nadie se diera cuenta, ni siquiera él mismo.
– Esa insignificante…
– Cuidado, Dominique. Esa mujer es muy importante para Luke. No sé si está enamorado de ella, pero la quiere de una manera en que no ha querido a nadie más, excepto a Josie. Algún día me lo agradecerás.
– No esperes que lo haga -replicó Dominique antes de marcharse.
– La aparición de Dominique esta noche… ¿ha sido accidental? -le preguntó Luke a Claudia cuando volvió a reunirse con ellos.
– No -respondió con tono tranquilo-. Yo la avisé para que viniera. Me pareció la mejor manera de enfrentarla con la realidad.
– Gracias -musitó Luke-. Supongo que una vez más has acudido en mi rescate.
– Siempre tiene que hacerlo alguien, Luke -repuso con tono cortante-. Así es como sales de las situaciones. Pero algún día te encontrarás solo en una situación que no sepas manejar.
Sin esperar su respuesta, Claudia se volvió hacia Pippa y le hizo un guiño de complicidad. Pippa solo había seguido a medias su conversación, pero en aquel instante distinguió en los ojos de Claudia una expresión que era una mezcla de humor, malicia y sinceridad. Aquella mujer estaba empezando a gustarle.
El programa de Luke se grababa en unos estudios situados cerca de Marina Street. Una grabación por la mañana y dos por la tarde ocupaban mucho tiempo, así que los tres salieron muy temprano de casa.
– No os hagáis muchas ilusiones -les advirtió durante el trayecto-. No se trata de ninguna cadena importante.
Diez minutos después aparcaba el coche y se encaminaban hacia la sala de grabación. Josie se quedó extasiada con las cámaras, los focos y la actividad incesante de los estudios. Lo mejor de todo era el escenario, que imitaba una cocina al estilo tradicional, toda en madera, que contrastaba con la que Luke tenía en su casa.
Luke les presentó a todo el mundo. Fue así como llegaron a conocer a Ritchie, el director de escena, que hizo las delicias de Pippa. Era como si nadie le hubiera dicho que aquella era una pequeña cadena de televisión por cable, y no los grandes estudios de la Metro. Iba muy bien peinado, con la camisa de color morado abierta hasta la cintura, revelando su bronceado pecho sobre el que destacaba una cadena de oro. Cuando hablaba, hacía vibrar con su voz estridente las cuatro paredes de la sala.
Una persona vivía pendiente de cada una de sus palabras: su ayudante Derek, un joven de aspecto tímido que seguía a todas partes a Ritchie con el inhalador en la mano, dispuesto a atenderlo en las ocasionales crisis asmáticas que lo asaltaban. Ritchie saludó a Luke con el respeto debido a una estrella que había conseguido doblar los índices de audiencia de la cadena. Pero su concepción del respeto era muy particular…
– Luke, cariño, ¡qué alegría verte! ¿Está todo a tu gusto, querido? ¿Falta algo?
– Todo está como siempre. Perfecto.
– Eso era lo que quería oír yo, y…
– Hay un par de personas que quiero que conozcas -dijo Luke, interrumpiéndolo-. Te presento a Pippa. Y esta es Josie, su hija… y la mía.
Ritchie se lo quedó mirando con unos ojos como platos.
– ¿Tú… tienes… una… hija? -exclamó, asombrado, mirando a las dos como si fueran un par de extraterrestres-. Bueno, vaya… Jamás lo habría imaginado…
– Están pasando unos días conmigo y me gustaría que pasaran un buen rato aquí.
– Me lo tomo como una responsabilidad personal -declaró Ritchie con tono solemne.
– Asientos en la primera fila.
– Bueno, eso quizá sea un poco difícil…
– Asientos en la primera fila, Ritch.
– Lo que tú digas. Derek, ¿dónde estás? Mi inhalador.
Finalmente comenzaron los ensayos. La rapidez con que Luke fue preparando los platos al tiempo que explicaba las recetas dejó anonadadas a Josie y a Pippa.
– ¿No tienes ningún tipo de guión? -le preguntó Pippa en un descanso.
– No, qué va -se estremecía de solo pensarlo-. Digo siempre lo primero que me viene a la cabeza. Y habitualmente sale bien. Bueno, aquí os dejo sentadas, en primera fila. Tengo que prepararme para salir a escena. Que os divirtáis.
Se agachó para besar a Josie en una mejilla y besó luego a Pippa levemente en los labios antes de marcharse. Pippa se dio entonces cuenta de que acababa de besarla por vez primera en once años. Era el tipo de gesto sin importancia con el que se despediría de cualquier mujer en cualquier momento. Pero aquella maravillosa sensación persistía en su boca, como miel derretida. «Sé sensata», se ordenó. «Esto no ha significado nada para él, y tú ya no eres una adolescente».
No obstante, era como si una gota de agua hubiera caído sobre sus resecos labios después de haber vagado años y años por un desierto. Sus defensas se habían resquebrajado de manera alarmante. No quería ser sensata. Quería que Luke volviera a besarla. Quería besarlo a su vez y confesarle lo sola que se había sentido sin él.
Hizo un esfuerzo por volver a la realidad. La audiencia estaba empezando a llegar y pronto los asientos estuvieron llenos de gente charlando y riendo. Ritchie salió para dirigirles una breve alocución de bienvenida; luego los focos se concentraron en el escenario y Luke hizo su aparición, con su sonrisa más contagiosa, saludando a los invitados como si fueran viejos amigos. Llevaba un delantal y un gorro de cocinero de color rojo, y dedicó el programa a elaborar varios platos con las cerezas como ingrediente central. Pippa lo contemplaba admirada. Aquel hombre tenía el don del ingenio y de la diversión combinados con un inmenso talento y un dominio absoluto de sus movimientos y acciones. Cada detalle estaba bajo su control, todo salía tal y como lo había ideado en su cabeza.
Pippa y Josie rieron sus chistes y anécdotas como las que más. A la niña le brillaban los ojos de gozo mientras aplaudía a rabiar.
– ¿No es maravilloso papá? -le susurró a Pippa.
– Sí, cariño. Sí que lo es.
Después del primer programa siguió un descanso para la comida y Josie y Pippa comieron con Luke en su camerino. Josie parloteaba a toda velocidad, entusiasmada, mientras su padre sonreía. Pero aquella sonrisa se borró de su rostro cuando sonó el teléfono.
– De acuerdo, de acuerdo -concluyó exasperado -. Tendremos que inventarnos otra cosa -después de colgar, les explicó-: Mis proveedores me han fallado. Habrá que cambiar un par de platos.
– ¿Podrás hacerlo en tan poco tiempo? – le preguntó Josie, preocupada.
– Para un genio, nada es imposible -volvió a sonreír, pellizcándole cariñosamente la punta de la nariz-. Vamos, mocosa. Tu viejo intentará no decepcionarte.
Josie se echó a reír y salieron alegremente del camerino. Todo comenzó de nuevo. Ritchie volvió a salir, recordando al público del estudio que saludara a Luke con el mismo entusiasmo que antes, aunque no tenía ninguna necesidad de hacerlo. Todo el mundo lo adoraba y, cuando reapareció, se elevó un clamor de aplausos. Se había puesto unos vaqueros y un suéter, cambiándose el delantal rojo por otro verde y blanco, más apropiado para las ensaladas que iba a preparar.
Josie se sumergió en el ambiente de excitación general, pero Pippa aprovechó la ocasión para contemplar a Luke tal y como lo veía el resto de la gente. Era una curiosa experiencia, como si lo estuviera mirando a través de un largo túnel, y tuvo la extraña sensación de conocerlo todavía mejor. Era un hombre que podía dar un poco de sí mismo a un millón de personas, pero nunca entregarse por entero a nadie. Algo que debería haber adivinado años atrás.
Desplegaba una energía inagotable, porque después de un breve descanso tuvo que salir de nuevo a grabar el tercer programa y seguía tan fresco y espontáneo como al principio. Cuando todo terminó, los invitados fueron abandonando la sala hasta que solo quedaron Pippa y Josie sentadas en sus asientos. La niña aprovechó la oportunidad para seguir visitando los estudios y Ritchie apareció de repente al lado de Pippa para comentarle, con tono quejumbroso:
– Cada vez me juro que no podré hacerlo de nuevo, pero, de alguna manera, siempre encuentro la energía para conseguirlo. La pregunta es: ¿durante cuánto tiempo más?
– Mientras conserves esos índices de audiencia tan altos, supongo -repuso Pippa, divertida.
– Tienes razón. El público es lo único que cuenta, ¿no? Esa gran hidra que se sienta aquí, dispuesta a cobrarse su libra de carne.
– Tendremos que esperar que Luke siga inventando esos platos tan maravillosos – apuntó ella discretamente.
– Por supuesto -convino, algo reacio-. Nadie sabe mejor que yo lo mucho que este programa le debe a Luke.
– Apuesto a que sí.
Ritchie le lanzó una mirada cargada de decepción y se alejó en busca de una audiencia más comprensiva con sus propios problemas… y más halagadora de su vanidad.
En el coche, de camino a casa, Pippa le contó esa conversación a Luke, que estalló en carcajadas.
– Esta es mi Pippa -comentó, satisfecho-. Sigues sin soportar las tonterías de nadie. Y ciertamente Ritchie se lo ha buscado. Me alegro, porque estoy un poco descontento con él. Debido al problema de los proveedores, me temo que esta tarde no voy a poder atenderos debidamente. Tengo que elaborar unas nuevas recetas y practicarlas después en la cocina.
– Te ayudaremos nosotras -se apresuró a ofrecerle Pippa-. Sé cocinar, ¿recuerdas?
– ¿Ah, sí? -bromeó-. No tenía ni idea.
– Si no estuvieras conduciendo, te propinaría una patada en la espinilla. Yo me encargaré de preparar la cena para los tres, mientras tú te ocupas de seguir siendo el genio de la pantalla. Y no te atrevas a criticarme o a meter las narices en lo que haga, ¿eh? Ya estás avisado.
– ¡Sí, madame!
Luke se sentó con Josie delante del ordenador y, ante los fascinados ojos de la niña, se dedicó a elaborar receta tras recta, corrigiendo, añadiendo, analizando todos los ingredientes. Pero su mente se hallaba a medias ocupada en aquella tarea. No podía evitar volverse de vez en cuando para mirar a Pippa, que se movía incesantemente por la cocina, su cocina, abriendo armarios, cajones, botes, frascos de especias…
– Papi -murmuró Josie, percibiendo su tensión-. Yo que tú no lo haría.
– Pero si solo iba a…
– ¡Bueno, pues no! No a no ser que quieras que mami te pegue con una sartén en la cabeza…
– Yo solo quería enseñarle dónde están las cosas. No conoce mi cocina.
– Claro que la conoce.
– ¿Qué quieres decir?
– Mamá ha organizado la cocina de casa exactamente igual que esta. Es más pequeña, pero es casi igual. Los cuchillos aquí, la tabla allí, la licuadora a la derecha… Todo lo mismo que la tuya. Ella dice que es así como reorganizaste la cocina de Ma hace años.
– ¿De verdad? -estaba fascinado.
– Ella también se enfada cuando ve algo que no está en su sitio. Sinceramente, se pone como loca cuando ve que algo está un poquito desordenado.
– ¿Pippa ordenada? No puedes estar hablando en serio.
– ¿Porqué?
– Yo la conocí antes que tú, ¿recuerdas?
– ¿Era desordenada en aquel entonces?
– ¿Que si era desor…? Déjame que te explique… -de repente se interrumpió, dándose cuenta de que los recuerdos de la ropa de Pippa regada por el dormitorio, donde tantas veces habían hecho el amor, no eran precisamente muy adecuados para los oídos de un niño-. No importa. Mira, me está volviendo loco…
– Papá, déjala en paz.
– Sí, cariño -cedió al fin.
Pero aquello era más de lo que podía soportar. Minutos después saltó de la silla como un resorte.
– Pippa, esa cacerola no…
Pippa se giró en redondo, con los ojos echando chispas.
– Josie, sácalo de aquí… ¡ahora mismo!
– Vamos -le dijo la niña-. Tenemos trabajo que hacer. Necesitas un buen montón de nuevos ingredientes y será mejor que salgamos a comprarlos en algún supermercado.
– No creo que haya ninguno por aquí cerca -declaró Luke, obstinado.
– Papá -le dijo Josie, pacientemente-. Veo las películas americanas. Sé que aquí siempre hay cerca un supermercado de esos que abren veinticuatro horas. Y ahora vamos. Todavía no estoy preparada para quedarme huérfana.
– ¿A qué te refieres?
– ¿Te has fijado en la manera que tiene mamá de blandir ese cucharón? -con eficiencia verdaderamente profesional, Josie recogió la lista que Luke acababa de imprimir, le descolgó la chaqueta, se la entregó y lo empujó fuera de la cocina-. Nunca te fíes de mamá cuando tiene esa expresión en los ojos -le comentó una vez que salieron.
– Te creo, te creo…
Estuvieron de vuelta en menos de una hora, cargados con bolsas. Pippa ya había preparado una cena para comer «sobre la marcha», porque sabía que una vez que surgía la llama creativa de Luke, era incapaz de prestar atención a cualquier otra cosa. En aquellos momentos su encanto se desvanecía, siendo reemplazado por una retahíla de monosílabos: «¡Sí! ¡No! ¡Date prisa! ¡Siempre te pones en medio!» y otras lindezas parecidas. Por su parte, a los pocos minutos la pequeña Josie se había convertido en su lugarteniente, y algunas veces parecía comprender lo que quería antes incluso de que llegara a decírselo.
– Josie, ¿dónde…?
– Aquí -le respondía, poniéndole en la mano el objeto en cuestión.
– Necesitaré… un poquitín de picante. Tomate, rábano, cayena… Y también yogur, pepino, ajo picado, zumo de limón… -estaba hablando para sí mismo, concentrado.
– Tomates -musitó Josie mientras se apresuraba a entregárselos-. Cayena, yogur, pepino, ajo… -recitaba de memoria.
En cuestión de segundos ya tenía todos aquellos ingredientes dispuestos y alineados sobre la mesa. Luke le dio algunas instrucciones y volvió a ocuparse del horno. Pippa tomaba notas, pero con la sensación de que apenas era necesaria. Aquellos dos estaban sumergidos en un mundo propio, privado, y no pudo evitar sentir una ligera punzada de tristeza, que reprimió rápidamente. Porque era eso precisamente lo que ella misma había deseado y esperado.
Al fin terminaron y Luke sonrió a Josie, agradecido y satisfecho.
– Ojalá tuviera un par de ayudantes como tú conmigo, sobre todo en el programa -de repente se volvió hacia Pippa-. ¡Eh!
– Luke, no.
– Pero si es una idea fantástica. Necesito a alguien que sepa lo que estaré haciendo allí, y no tengo tiempo para ensayar en ningún otro sitio. Josie lo sabe perfectamente. Ella me ha ayudado a hacer esta obra maestra.
– ¿Pero cómo la presentarás?
– ¡Como mi hija, por supuesto! Te gustaría, ¿verdad, cariño?
– ¡Oh, sí!,-exclamó Josie, dando saltos de alegría.
– Pero solo si mamá quiere -se apresuró a añadir Luke.
– ¡Mami, por favor, por favor! Papi, convéncela.
– Cariño, no puedo convencerla si ella no quiere. Si no te da permiso…
– Luke Danton, eres el tipo más mezquino y con menos escrúpulos que…
Pero su sonrisa la dejó sin aliento.
– Supongo que eso quiere decir sí.
– ¡Sí, mami, sí!
– Oh, de acuerdo.
Padre e hija estallaron en carcajadas y se pusieron a bailar de alegría. Pippa los observaba, sonriente, pero de pronto Luke la tomó desprevenida agarrándola de la cintura para incorporarla al círculo de baile, haciéndole dar vueltas y más vueltas hasta que se mareó.
– ¡Uf! -exclamó él al fin-. Eh, ¿te encuentras bien?
– Sí -jadeó, aturdida.
– Pues no lo parece -comentó, observándola preocupado.
– Estoy mareada. Necesito sentarme.
– De acuerdo, pero no en estos taburetes tan altos. Vamos al salón para que puedas sentarte cómodamente.
– ¿Mami? -pronunció Josie, frunciendo levemente el ceño.
– Estoy bien, cariño. Tu padre está loco -bromeó-, pero estoy bien.
Luke todavía tenía un brazo en torno a su cintura y, de pronto, la alzó en vilo para llevarla en brazos al salón.
– ¡Servicio de taxi! -bromeó mientras la cargaba.
– Payaso -musitó, enternecida por dentro.
– ¿Realmente te encuentras bien, Pippa? -le preguntó al tiempo que la depositaba sobre el sofá.
– Bueno, no tengo por costumbre que un hombre, que más bien parece un niño grande, me haga girar como un molinete.
– Bueno -sonrió -, tú siempre decías que yo no había llegado a crecer, ¿no? También me lo decía mi madre, y ella debería saberlo. Ahora que pienso en eso, todas las mujeres que he conocido me lo han dicho. No consigo entender por qué.
– Yo tampoco -corroboró ella con ternura, apartándole un mechón de pelo de la frente-, pero solo es cuestión de tiempo que Josie empiece a, decírtelo también.
– Cierto. Tú siempre me entendiste mejor que nadie, Pippa.
– ¡Deja de hacer eso!
– ¿Que deje de hacer qué?
– Ya sabes lo que quiero decir. Esas tácticas seductoras tuyas. Y esa mirada de falsa inocencia que estás poniendo ahora. Me conozco todos tus trucos. Los practicaste conmigo, ¿recuerdas?
– Solo algunos de ellos -repuso, malicioso-. He aprendido unos cuantos más desde entonces.
– Bueno, pues guárdatelos para ti. Ahora soy una respetable mujer de mediana edad.
– ¡De mediana edad! Si todavía no tienes ni treinta años…
– Sí que los tengo -declaró con dignidad-. En mi último cumpleaños cumplí treinta.
– Mentirosa. Es el próximo cuando los cumples.
Recordaba su edad con tanta precisión, que Pippa tuvo que hacer un esfuerzo para no sonreír de puro placer.
– Tú no eres una persona de mediada edad -insistió Luke, con tono firme-. Y nunca has sido respetable…
– Lo era antes de conocerte.
– Bueno -arqueó una ceja-, no hay necesidad de que retrocedas tanto en el tiempo… -replicó, burlón, y la besó en la punta de la nariz.
De pronto pareció vacilar, con el rostro muy cerca del suyo y un brillo divertido en los ojos. A Pippa se le aceleró peligrosamente el corazón al tomar conciencia de que estaba a punto de besarla, tal vez tan levemente como había hecho antes en el estudio, o quizá con mayor intensidad. Y ansiaba tanto que lo hiciera… Ya no le importaba seguir comportándose de manera sensata. Todos aquellos largos y solitarios años sin Luke le habían generado un dolor que solo podría desaparecer en sus brazos. Su boca era la misma de siempre: suave, seductora, cargada de promesas. Solo un simple beso. Solo uno…
– ¡Mami! ¡Papi! -los llamó Josie desde la cocina.
Luke se incorporó rápidamente. En cualquier otra ocasión Pippa se habría reído de la forzada sonrisa que esbozó; pero en aquel preciso instante apenas pudo disimular su decepción. Cuando Luke volvió a la cocina, ella se quedó donde estaba, reflexionando.
«¿Qué te ha sucedido? Te juraste a ti misma que esto nunca sucedería. Eres la madre de una niña de diez años; ya no eres ninguna adolescente», se recriminó en silencio. Al cabo de un rato se levantó temblorosa y regresó a la cocina, donde Luke ya estaba memorizando los detalles de su nueva creación en la pantalla del ordenador… mientras Josie cataba el resultado.
Ya era muy tarde cuando terminaron de cocinar las tres diferentes etapas de tres platos distintos. A la mañana siguiente se levantaron temprano. Luke lo guardó todo con exquisito cuidado y se dirigieron hacia los estudios. Nada más llegar, dejó los platos a cargo de Pippa y Josie y se fue a hablar con Ritchie.
– Estoy seguro de que estos van a ser los mejores programas que hemos hecho hasta ahora -declaró entusiasmado el director de escena, recibiéndolo con todas las banderas desplegadas al viento -. Sé que has tenido algunos problemas con los nuevos platos, pero también sé que vas a decirme que los has solucionado.
– Quieres decir que estás aterrado de que no lo haya hecho, ¿no? -repuso Luke, interpretando correctamente sus palabras -. No sudes, Ritchie. Me he inventado dos nuevas recetas, con la ayuda de Josie.
– ¡Es maravilloso! -exclamó, desbordado de emoción.
– Sabía que te gustaría. Y esto te va a gustar aún más. Josie aparecerá en el programa conmigo: va a ser la nueva estrella. La próxima generación.
– ¿La próxima…? -Ritchie se había quedado pálido-. ¿Quieres decir que vas a revelarle a todo el mundo que es hija tuya?
– Claro que sí. ¿Qué sentido tiene tener una niña si nadie más lo sabe?
– Bueno, perdóname, pero durante todos estos años nadie sabía nada. No recuerdo haberte visto proclamando tu paternidad a los cuatro vientos.
– Pues lo estoy haciendo ahora. Y es una maravillosa idea.
– No lo creo. De verdad que no lo creo.
– Josie va a ponerse un delantal y un gorro de cocinero, igual que yo, y estará fantástica así vestida.
– Luke, cariño, las chicas que devoran tu programa piensan que eres un tipo… disponible, ¿sabes lo que quiero decir? Tienes una sólida reputación de soltero de oro y estás obligado a mantenerla. He visto algunos de los e-mails que te envían. Si apareces de repente con una hija al lado, tu imagen quedará destrozada. ¡Sé realista!
Por primera vez se le ocurrió pensar a Luke que, en el fondo, Ritchie no le caía simpático.
– Eres muy afortunado de que Josie no pueda oírte -le dijo con la mayor frialdad de que fue capaz- porque, si ese fuera el caso, te encontrarías en un grave problema. Es mi hija y saldrá en el programa conmigo. ¿Está claro?
– ¡Sí, sí! -se apresuró a responder Ritchie.
– Quiero que cambies el orden de emisión de los programas. Este saldrá el primero.
– Pero entonces saldrá pasado mañana…
– Ya lo sé. De esa manera podrá verlo antes de que se marche.
– ¿Se marcha? -un brillo de esperanza asomó a los ojos del director.
– Hazlo, Ritch. Y que salga perfecto.
– Sí, sí, lo que tú digas. Eso. Díselo a todo el mundo. Ya verás cómo caen los índices de audiencia. Suicídate. ¡Oh, Dios mío! ¡Derek, mi inhalador!



Capítulo 7


JOSIE fue la estrella del programa. Estuvo algo nerviosa al principio, pero su padre le puso un brazo alrededor de los hombros y resolvió el problema. Luke la presentó muy orgulloso ante el público, y empezaron a grabar.
Cada sesión duraba cerca de una hora, que finalmente quedaba recortada en media. Durante los primeros cuarenta minutos todo salió a las mil maravillas. Hicieron las dos salsas a la vez, Luke la picante y Josie la menos condimentada, hasta que sobrevino el desastre. Luke le pidió a Josie que removiera las dos salsas en otra zona de la cocina. La niña levantó el cuenco, pero se le escurrió entre los dedos, yendo a caer el suelo. Luke contemplé el estropicio con una sonrisa.
– ¡Vaya, vaya!
– ¡Perdona, papi!
– Perdonada -la despeinó cariñosamente-. Vas a tener que prepararla otra vez. Animo, chica, que tú puedes. Acuérdate de lo que te he enseñado.
Josie asintió y rápidamente se puso a reunir los ingredientes, mientras los ayudantes limpiaban el suelo y lo recogían todo. Todo el mundo en el estudio estuvo pendiente de los esfuerzos de Josie, que fruncía el ceño concentrada. Poco después terminaba de preparar la salsa ella sola, entre los aplausos del público. Al final del programa, los dos pudieron presentar sus respectivas creaciones a la vez. Ritchie estaba a punto de sollozar de deleite:
– ¡Maravilloso! ¡Genial!
– Pues sí que has cambiado de opinión… -observó irónicamente Luke.
Padre e hija estuvieron eufóricos durante el trayecto de regreso a casa. Un fotógrafo había recogido algunas instantáneas del programa y, nada más llegar, Luke se dedicó a escanearlas para insertarlas en su página Web. La cena era tarea de Pippa y, por una vez, esta pudo trabajar en la cocina a sus anchas sin que él se entrometiera, ya que estaba absolutamente concentrado en redactar un texto recomendando al público que viera su próximo programa de televisión. No en vano iba a hacer su aparición una nueva estrella… La propia Josie se ofreció a ayudarlo y quedó encantada con el resultado. Pero estaba cansada después de un día tan largo y ajetreado, y no protestó cuando Pippa le recordó que ya era hora de irse a la cama. Luke subió con ellas y se ocupó de arroparla.
– ¿Te lo has pasado bien hoy, cariño?
– ¡Oh, papá, ha sido estupendo! ¿Crees que podría convertirme en una estrella de la televisión?
– Mi hija podrá ser lo que quiera ser. Solo tiene que decirlo.
Josie pareció reflexionar por un momento.
– No sé si querer ser la mejor cocinera del mundo o la mejor estrella de televisión del mundo, pero quizá sea ambas cosas… como tú.
Sonriendo, Luke le dio un beso de buenas noches y se reunió con Pippa en el umbral de la habitación. Luego le pasó un brazo por los hombros y bajaron juntos al salón.
De repente Pippa advirtió que su sonrisa había desaparecido.
– ¿Te pasa algo, Luke?
– Estoy pensando en una llamada de teléfono que tengo que hacer. Mis padres siempre ven mi programa y, si Josie aparece pasado mañana… -se quedó súbitamente callado. Parecía la viva imagen de la culpa.
– ¿Quieres decir que tu familia no sabe que tienes una hija?
– No te enfades conmigo. Si años atrás se lo hubiese contado a mi madre, me habría pegado una paliza.
– Eso es nada comparado con lo que podrá hacerte ahora.
– Lo sé, lo sé. Mira, me habría gustado haberlo hecho, pero…
– Pero optaste por la solución más fácil, como siempre.
– ¡Dios mío, estás hablando como ella!
– Yo también soy madre.
– De acuerdo. Entonces tengo que levantar el teléfono y decírselo antes de que vea el programa.
– Nada de teléfonos. Ve a verla y díselo en persona.
– Tú estás loca -Luke había palidecido visiblemente-. No conoces a mi madre.
– ¿Eres un hombre o un ratón?
– ¡ Un ratón! ¡ Sin duda, un ratón!
– ¡Hazlo!
– ¡De acuerdo, de acuerdo!
– ¡Ahora!
– ¡Sí, madame!
Luke desapareció de repente y, unos minutos después, Pippa oyó su coche alejarse. Salió a la terraza y se sentó a contemplar el mar. Algo sabía sobre la familia de Luke. En Inglaterra le había enseñado las fotografías de sus padres; de su hermano menor, Zak, que por aquel entonces contaba diecisiete años, y de su hermana Becky, de catorce.
Había calculado que Luke tardaría al menos un par de horas en volver, pero no había transcurrido ni media cuando vio aparecer de nuevo su deportivo. Evidentemente no había nadie en casa, pensó, de modo que se había dado media vuelta. Pero entonces se presentó en el sendero de entrada otro coche, del cual salió una verdadera riada de gente. Horrorizada, Pippa se dio cuenta de que Luke había traído consigo a su familia.
Segundos después entraban todos en casa por la puerta trasera y Pippa salía nerviosa a saludarlos. La madre de Luke, una mujer rellenita y de pequeña estatura, se adelantó a los demás para preguntarle:
– ¿Tú eres Pippa?
– Yo… sí -el resto de sus palabras quedó ahogado por un efusivo y sofocante abrazo. Pippa le sacaba al menos una cabeza, pero de alguna forma la madre de Luke parecía envolverla por completo.
Siguió luego su marido, tan alto como Luke y de aspecto risueño y desenfadado, que también la abrazó cariñosamente. Zak era como una versión más joven de Luke, aunque no tan alto, con la misma sonrisa y el mismo aire de confianza en sí mismo. Becky tenía unos preciosos ojos grises que despedían una simpatía desbordante.
– Debimos conocernos hace mucho tiempo… -le dijo la madre de Luke, abrazándola de nuevo-… pero mejor tarde que nunca.
– Sí -afirmó Pippa, encantada.
Luke cometió el error de intervenir en ese momento:
– Mamá, ¿por qué no…?
– ¿Alguien te ha hablado a ti?
– No, mamá.
– Pues habla cuando te hablen, y puedes estar agradecido de que se te permita abrir la boca.
– Sí, mamá.
Becky y Zak intercambiaron una sonrisa de complicidad. Luke los miró irritado, pero no tuvo más remedio que aguantarse. De pronto se hizo un absoluto silencio. Todas las cabezas se volvieron hacia la puerta de la cocina, donde acababa de aparecer Josie, frotándose los ojos de sueño. Pippa se dispuso a presentarla, pero un impulso la obligó a quedarse callada. Y supo que había reaccionado bien cuando Luke rodeó los hombros de su hija y declaró sencillamente:
– Esta es Josie. Mi hija -bajó la mirada a la pequeña-. Y esta es mi familia, que ahora es la tuya.
Todo el mundo esperaba la reacción de la madre de Luke, que sobrevino rápidamente. Josie era tan alta y su abuela tan bajita que los ojos de ambas quedaban al mismo nivel. Se miraron fijamente durante un momento, curiosas. Luego Josie esbozó una lenta y radiante sonrisa de satisfacción.
– ¡Clarrie! -exclamó la mujer, emocionada, antes de estallar en sollozos.
– ¿Quién es Clarrie? -inquirió Pippa en voz baja.
– La hermana pequeña de mamá – le contestó Becky-. Murió hace años. Yo solo he visto fotos suyas, pero supongo que guardan un cierto parecido.
Becky fue la siguiente en ser presentada, seguida de Zak y del padre de Luke. Pippa temía que Josie pudiera verse desbordada por la situación, pero no fue así. Como ya había dejado demostrado en el estudio de televisión, la niña había heredado el mismo autodominio y la misma seguridad que su padre. Al cabo de unos minutos se retiró para subir a vestirse, lo que no era más que una disculpa para recuperarse y reflexionar. Pippa la acompañó al dormitorio y le sacó unos vaqueros y una camisa limpios.
– Mamá -pronunció, sobrecogida-. Tengo abuelos.
– Sí, es verdad.
– ¿No es maravilloso?
– Sí, querida. Claro que sí.
Luke las estaba esperando cuando salieron del dormitorio. Josie estaba ya impaciente por reunirse con sus abuelos.
– Lamento todo esto -le dijo Luke a Pippa, en un murmullo-. Apenas les conté la noticia, todo el mundo me obligó a meterme otra vez en el coche y a venir para acá. Ni siquiera tuve la oportunidad de llamarte primero.
– No pasa nada. Me alegro de que la hayan recibido tan bien. Y, al menos, tú estás sano y salvo.
– Ahora sí, pero… ¡las cosas que he tenido que escuchar de mi madre!
– ¿Y tu padre?
– Mi padre se mantiene al margen. La deja hablar a ella por él.
– Menos mal que se lo han tomado bien.
– ¿Estás de broma? Es su primera nieta. Están locos de alegría. Zak y Becky también están encantados, porque eso les alivia de la presión de tener que darles nietos…
Zak, que se había reunido con ellos en el pasillo, sonrió.
– Afortunadamente nuestro hermano mayor ha acudido en nuestro rescate -bromeó-. Pippa, tienes una hija maravillosa. Vamos a quererla muchísimo. Y a ti también.
Un fuerte abrazo siguió a esas palabras. Pippa se alegró de que el pasillo estuviera en penumbra, de modo que nadie pudiera ver las lágrimas que anegaban sus ojos. Jamás se había atrevido a esperar una reacción semejante. Discretamente se secó los ojos y bajó a la cocina con Luke y Zak.
Aparentemente el padre de Luke estaba dispuesto a monopolizar a su nueva nieta. Estaban sentados el uno junto a la otra ante la barra, bebiendo batidos y charlando sin cesar. De vez en cuando alguien procuraba integrarse en el círculo, solo para ser sutilmente expulsado por el abuelo. La madre de Luke los contemplaba satisfecha.
– Al fin mi marido ha encontrado a alguien de su edad -le confió a Josie.
Pippa no tardó en darse cuenta de que tenía razón. Entre el hombre de sesenta años y la niña de diez existía una conexión especial. En aquel instante el padre de Luke exclamó, horrorizado:
– ¿Quieres decir que todavía no has estado en Disneylandia?
Josie negó con la cabeza, los ojos muy abiertos.
– No, nunca he estado -pronunció con tono lastimero.
– Josie -la recriminó Pippa, escandalizada-, deja ahora mismo de representar el papel de «huerfanita desvalida».
– Oh, no le amargues la fiesta -se apresuró a aconsejarle la madre de Luke-. A mi marido le encanta Disneylandia. Ahora tiene una estupenda excusa para ir. No querrás quitársela, ¿verdad?
– Supongo que no -respondió Pippa.
En seguida, un viaje a Disneylandia pasó a figurar en la agenda para el día siguiente. Zak y Becky tenían que trabajar, pero los otros cinco irían en coche a Anaheim. Una vez acordada aquella cita la familia partió, dejando la casa inquietantemente tranquila y silenciosa.
Al día siguiente los tres se dirigieron a la casa de los padres de Luke. La madre los saludó como si hubieran estado separados un año en vez de unas pocas horas, y le dijo a Pippa con tono confidencial:
– Quería enseñarte esto -le mostró una fotografía-. Esta era Clarrie.
La fotografía había sido tomada cuarenta años antes, con una cámara muy sencilla. Pippa se quedó asombrada. Estaba acostumbrada a pensar que Josie se parecía a ella misma, pero en aquel momento podía ver que su rostro ovalado era el mismo que el de la niña de la foto. Y también tenía aquella nariz levemente respingona.
– Se me rompió el corazón cuando la perdí – le confió la madre de Luke-. Bueno, supongo que, de alguna forma, ahora la he recuperado.
Pippa estaba sobrecogida de emoción. En un principio había pensado que el parecido de Josie con Clarrie era una ilusión, algo inventado por la madre de Luke. El descubrimiento de que era real lo cambiaba todo de una manera sutil pero absoluta. Josie realmente formaba parte de aquella familia.
– Me alegro -pronunció.
– Pareces una buena chica. Dime, ¿cómo es que no quisiste casarte con mi Luke?
– Yo… ¿qué es lo que te ha dicho él?
– Que te pidió que te casaras y tú te negaste. ¿No es eso verdad?
Pippa se quedó boquiabierta.
– ¡Vaya un caradura! Luke… yo… bueno, sí, formalmente supongo que eso es verdad, en cierta forma. Pero pude detectar en su tono de voz que solo me lo estaba pidiendo por obligación…
– ¿Por obligación? ¿Luke? -repitió su madre, asombrada.
– Bueno, desde luego no podía haber ninguna otra razón. ¡Deberías haberle oído cuando me negué! ¡Se quedó inmensamente aliviado!
– Fue entonces cuando tú te negaste, ¿no? -inquirió la mujer, mirándola con una expresión cargada de ternura y una mirada de comprensión.
– ¡Por supuesto! No lo habría hecho si él me hubiera querido, pero habíamos acordado mantener una relación sin lazos ni compromisos y, bueno, ya conoces…
– Claro que lo conozco. Es mi hijo. ¡Y el hijo de su padre, que Dios nos ayude!
– Así que él representó delante de vosotros el papel de inocente ofendido, ¿eh? – Pippa todavía seguía indignada.
– ¡ Y bien que lo hizo!
– Puedo imaginármelo perfectamente: mamá, yo quería casarme con ella, pero me dio calabazas. Se arrepentirá de haber nacido.
– Oye, ese es un privilegio de las madres. Tendrás que esperar a que llegue tu turno.
– No, esperarás tú -replicó Pippa con firmeza-. El primer golpe me corresponde a mí.
– Será un placer -la madre de Luke rió entre dientes, divertida.
– ¿Vienes, Maisie? -la llamó en aquel instante su marido.
– ¡No puedo ahora! ¡Estoy hablando con mi nuera!

* * *

Hicieron el viaje a Anaheim en el coche del padre de Luke, con su mujer sentada en el asiento delantero y los otros tres atrás. El padre de Luke se dedicó a describirle Disneylandia a Josie, que lo escuchaba con los ojos abiertos como platos. Pippa estuvo durante todo el viaje callada, deseando tener una oportunidad para hablar con Luke a solas acerca de lo que su madre le había dicho. Le haría purgar sus pecados, lo sacudiría de la cabeza a los pies, le retorcería el cuello y lo freiría en aceite… Para cuando llegaron a su destino, estaba hirviendo de rabia.
Josie se quedó sin aliento al ver Disneylandia por primera vez. Sus abuelos se hicieron cargo en todo momento de ella, felices como niños.
– Ven, que voy a enseñarte las tiendas – le dijo Luke a Pippa, tomándola de la mano, y se dirigió a los demás-. Seguid vosotros. No nos esperéis.
– ¿Crees que esto está bien? -le preguntó ella en un murmullo.
– ¿No te parece que dos personas son más que suficientes para cuidar de nuestra hija? Y Josie ya está demasiado ocupada metiéndoselos en el bolsillo.
– Tienes razón. Es una buena oportunidad para que tengamos una conversación tú y yo a solas.
– ¿Por qué de pronto me siento tan nervioso? -exclamó, bromeando.
– Porque tienes todos los motivos del mundo.
– Pippa, ¿sabías que te brillan los ojos? En los viejos tiempos eso solo podía significar que estabas enfadada con alguien. Habitualmente conmigo.
– ¡Tienes unas magníficas dotes de observación! ¿Cómo te atreviste a decirle a tu madre que me pediste que me casara contigo?
– Porque lo hice.
– ¡No es verdad!
– Te lo pedí, y tú me rechazaste -protestó él.
– Luke, hay maneras y maneras de pedir en matrimonio. Puedes pedirlo como esperando desesperadamente que la otra persona te responda que sí, o como esperando que se niegue. No es muy difícil diferenciar una de otra.
– ¿Y tú te consideras una adivinadora del pensamiento, eh?
– No tuve ninguna necesidad de leerte el pensamiento. Me lo dejaste muy claro desde el principio. Nada de matrimonio, nada de familia, nada de niños, nada de lazos. No podías haber sido más explícito. Y yo acepté. Cuando tú sacaste el tema del matrimonio, con una ostensible precaución por tu parte, yo solo te dije lo que tú querías que te dijera.
– Bueno, pero yo…
– Y luego tú fuiste a tu madre y le dijiste que todo era culpa mía…
– Pippa, ella me preguntó por qué no me había casado contigo, y yo le dije que te lo pedí y que tú me contestaste que no, lo cual era verdad…
– Era una verdad a medias.
– De acuerdo, hablaré con ella y le contaré exactamente cómo fue.
– No es necesario. Ya lo he hecho yo.
– Así que eso era lo que las dos estabais haciendo, cuchicheando en una esquina y haciéndome pedazos.
– No te extrañes. A mí me encantaría hacerte pedazos ahora mismo -replicó Pippa, hirviendo de rabia.
– ¡Ah, mira, como en los viejos tiempos! En aquel entonces no atendías a razones, y sigues sin hacerlo ahora.
– ¿Razones? ¡Ja! ¿Hablas tú de razones? ¡Lo que hay que oír!
– Pippa, no reconocerías una razón ni aunque te la pusieran delante de las narices.
– Ya sabes la respuesta a eso.
– Si no fueras la mujer de peor genio del mundo, te juro que… ¡oh, al diablo con eso! -de repente la agarró de la mano y echó a andar a toda velocidad.
– Eh, ¿qué crees que estás haciendo?
– Ven por aquí -se limitó a decirle por encima del hombro.
– Luke…
– Date prisa.
Segundos después, Luke estaba subiendo a bordo de un vagón de noria con forma de caballo y no le dejó a Pippa más opción que seguirlo. Se ocupó de instalarla cómodamente a su lado, reteniéndola con un brillo de diversión en los ojos.
– ¡No! No consentiré que me encierres en este trasto contigo, ¿me oyes?
– Mira, allí está Josie con mis padres. Salúdalos.
Josie llevaba en la mano un enorme algodón de azúcar. Los saludó con la mano, entusiasmada, y Pippa no pudo hacer nada más que devolverle el saludo, sonriendo para disimular su mal genio.
– Me las pagarás todas juntas -murmuró.
– Pon cara de felicidad.
– La pondría si ahora mismo pudiera ahogarte en la fuente más cercana -replicó Pippa entre dientes -. Insisto. ¿Qué diablos te crees que estás haciendo?
– Estoy deslizando mi mano izquierda por tus hombros, en un típico gesto de cariño… aunque tú no te lo merezcas -le informó sonriendo.
– En este momento me siento tan cariñosa como una pitón. Quítame ahora mismo la mano de encima.
– Ni hablar, sospecharían algo. Es más convincente si te atraigo hacia mí así…
– Te lo advierto…
– Y te acerco más todavía… de esta forma.
– Suéltame ahora mismo… ¡Luke!
No debía besarlo, porque si lo hacía el corazón se le derretiría de emoción, y se olvidaría de por qué estaba enfadada con él. Quería seguir enfadada con él. Tratándose de Luke, eso era siempre mucho más seguro. Pero ya era demasiado tarde para decirle que no lo hiciera, y él tampoco le habría hecho caso, de cualquier forma. Por el rabillo del ojo Pippa pudo ver a sus padres y a Josie, todos riendo de alegría. Luego el vagón se puso en movimiento, pasó delante de ellos y los perdió de vista.
– No nos ven, así que ya puedes soltarme -le dijo a Luke.
– No.
– No puedes besarme aquí, en plena Disneylandia.
Finalmente dejó de discutir. Las sensaciones que la estaban abrumando eran demasiado intensas. No era deseo, ni tampoco ninguna otra reacción física. Era pura felicidad o, al menos, un tipo de felicidad que ya había olvidado: la de estar con aquel hombre, en sus brazos, sin nada más de lo que preocuparse… al menos por unos instantes. Y había estado malgastando el tiempo discutiendo con él… ¿Acaso estaba loca?
Le devolvió el beso antes de acurrucarse satisfecha en el hueco de su hombro, sintiendo que los años, las preocupaciones y el cansancio desaparecían poco a poco. ¿Acaso no podía permitirse descansar aunque solo fuera por un día?
– Eres un canalla -dijo-, pero te perdono.
– Siempre lo has hecho. ¿No estás ya enfadada conmigo?
– Supongo que sí… solo que he olvidado el motivo.
– No importa. Divirtámonos.
– Oh, sí, por favor,
Cuando la noria se detuvo Luke le tomó una mano, ayudándola galantemente a bajar del vagón, y la llevó a una tienda donde un grupo de cocineros estaba elaborando bombones delante de una admirada multitud. Luke compró una bolsa y siguieron paseando.
– Cuando era un adolescente solía traer aquí a las chicas -le confesó-. Todos lo hacíamos. Era como un recorrido de rutina; empezabas con el castillo de la Bella Durmiente para poner romántica a la chica y continuabas con los coches de choque para poder pegarte bien a ella. El remate era la Mansión Embrujada, ¡porque con un poco de suerte era ella la que se agarraba a ti!
– ¡Eres un malvado!
– Ya lo sé. Era un truco muy útil.
Rieron juntos, y Pippa deslizó un brazo por su cintura.
– ¿Y si empezamos desde el principio… -le propuso él con aire inocente- y comprobamos si mi técnica ha mejorado con los años?
– No hay necesidad. Hazte la idea de que ya hemos hecho ese recorrido y sigamos simplemente paseando.
– Eso suena bien. ¿Sabes? Supongo que, en cierto sentido, es como si acabáramos de conocernos. ¿No tienes esa misma sensación?
Sí que la tenía. Y era maravillosa: conocerse de nuevo, sin dolorosos recuerdos de por medio, nada aparte de la atracción que siempre habían sentido el uno por el otro. Volver a ser prácticamente unos niños, viviendo en un mundo encantado.
Poco después volvían a reunirse con los demás para comer juntos. Josie charlaba sin parar, emocionada. Se sentía absolutamente feliz, y no solo por encontrarse en Disneylandia, sino por estar rodeada de su propia familia. Pippa, por su parte, estaba profundamente conmovida al verla tan contenta.
Al rato se separaron de nuevo: Josie y los padres de Luke hacia la montaña rusa, y Luke y Pippa a disfrutar de la más tranquila atracción del barco de vapor. Cuando se hallaban acodados en la barandilla de cubierta, con la mirada fija en el agua, Luke le dijo de repente:
– Pippa, ¿puedo preguntarte algo?
– Claro.
– Si pudieras retroceder en el tiempo… ¿qué es lo que cambiarías?
Aquel era un territorio peligroso. Por un instante estuvo a punto de admitir: «Me habría gustado pasar estos últimos once años contigo». Pero decir eso habría significado presionarlo emocionalmente y poner en peligro todo lo que había ganado.
– Puede que no hubiera querido administrar una casa de huéspedes -respondió con tono ligero-. Todos los residentes son estupendos, pero a nivel culinario es el equivalente a terminar exilada en Siberia. ¿Me comprendes?
– Claro que sí.
– No me extraña nada. Siempre me ha sucedido eso contigo. Antes podía hablarte de cosas que tenían gran importancia para mí, y tú me entendías en el acto. Los demás se quedaban asombrados.
– A mí me pasaba lo mismo: era casi como si nos comunicáramos telepáticamente. ¿Te acuerdas de que solíamos jugar a que uno terminaba la frase del otro?
– Es verdad -Pippa evocó aquellos recuerdos-. Detestaba que cualquier otro intentara hacer eso, pero contigo era distinto. Y siempre acertabas.
– Al igual que tú. Siempre -de pronto se irguió, como si acabara de tomar conciencia de algo-. Eso era lo principal de nuestra relación, ¿verdad? El sexo era algo… secundario.
– Secundario pero magnífico -le recordó ella con una sonrisa,
– Desde luego -le tomó una mano y la miró fijamente-. ¿No cambiarías nada más de tu pasado?
– No -contestó al cabo de un momento.
– ¿Nada? ¿Nada en absoluto?
– Lo que sucedió durante todos esos años me dio a Josie. Y ella es perfecta. Gracias, Luke. Gracias por haberme dado a Josie, Gracias por todo. Llevaba mucho tiempo deseando decírtelo.
Luke había empezado a acariciarle la mano con gesto ausente.
– Nadie me ha llegado tanto al corazón como tú.
– Lo mismo digo de ti. Éramos muy jóvenes y lo vivíamos todo con mucha intensidad, ¿verdad? Quizá demasiada.
– No lo creo.
Algo en su tono de voz la sorprendió, haciéndola alzar rápidamente la mirada, pero Luke seguía contemplando absorto su mano como si temiera mirarla a los ojos.
– Luke, yo…
El barco sufrió una leve sacudida cuando por fin atracó en el muelle. Todo el mundo se dispuso a desembarcar. Luke se llevó la mano de Pippa a los labios y se la besó antes de ayudarla a bajar.
No le soltó la mano hasta que volvieron a reunirse con los demás. Después de cenar contemplaron el espectáculo de los fuegos artificiales. Josie se quedó admirada, contemplando el cielo salpicado de luces y colores. Los padres de Luke también parecían estar viendo aquello por primera vez.
Nadie miraba a Luke y a Pippa; en medio de aquella enorme multitud era como si fueran invisibles. En cierto momento, Luke le acunó el rostro entre las manos, con los pulgares acariciándole tiernamente las mejillas. Su mirada era cálida, amorosa y, de pronto, la besó en los labios, con tanta ternura como un adolescente en su primera cita.
– Pippa -susurró.
La besó delicadamente, casi con reverencia. Pippa le devolvió el beso de la misma forma, con más cariño que pasión. Todo aquello formaba parte de un sueño y como un sueño estaba dispuesta a aceptarlo, sabiendo que tarde o temprano tendría que despertar.
Luke parecía comprenderlo también, porque finalmente se apartó apoyando las manos sobre sus hombros, con un brillo risueño en los ojos. Pero de repente se estremeció visiblemente.
– ¡Oh, Pippa! -exclamó con voz temblorosa y la acercó hacia sí, pero no ya para besarla sino para enterrar el rostro en su cuello mientras la abrazaba con fuerza-. ¡Pippa, Pippa, Pippa!
Ella lo abrazó con la misma intensidad. Y ninguno de los dos se dio cuenta de que tres pares de ojos los estaban observando con interés.
Ya era medianoche cuando llegaron a la casa de los padres de Luke, pero todavía se quedaron un rato allí para cenar algo. A Pippa le habría gustado retirarse a un segundo plano y dejar que Josie fuera la estrella, pero la madre de Luke tenía otros planes. La había llamado «hija mía» y, evidentemente no lo había hecho por simple amabilidad, ya que se dedicó a tratarla ostentosamente como tal. Pippa se sintió incómoda, pero Luke no se mostró en absoluto desconcertado cuando ella se lo comentó, en un aparte.
– Es una madre -le dijo él-. Lleva años intentando hacer que siente la cabeza con una mujer buena y formal.
– Alguien debería decirle que las mujeres buenas y formales huyen de ti -repuso resueltamente Pippa-. Todo esto es por Josie, no por mí.
– Bueno, no puede decirse que le alegre mucho la perspectiva de que su nieta se marche dentro de unos pocos días. Quizá esté intentando decirte algo.
– No, es a ti a quien está intentando decir algo, y deberías advertírselo para que no se haga ilusiones, Luke. No me parece justo.
En aquel momento su madre le hizo una pregunta y Luke tuvo que ocuparse de ella, no sin antes lanzar a Pippa una extraña mirada. Por fin llegó la hora de las despedidas, pero solo hasta la tarde siguiente, ya que la familia al completo quedó en pasarse por la casa de Luke para ver su programa en la televisión. Su madre abrazó con gran cariño y efusividad a Pippa. Después, cuando ya se disponían a salir, pareció recordar algo:
– Luke, antes de que te vayas…
– ¿Sí, mamá?
– Ven aquí.
Obedientemente fue junto a su madre, mirándola sonriente. Pero segundos después se tambaleaba después de recibir la más sonora bofetada que ella le había propinado nunca.
– ¡Eh, mamá!
– ¡Eso es por no habérnoslo dicho! ¡Diez años sin conocer a nuestra nieta! ¡Debería darte vergüenza!
– Me da vergüenza, mamá. Te lo prometo -y se apresuró a apartarse al ver el brillo de furor de sus ojos.
Luke se sentó rápidamente al volante, frotándose la mejilla. Ya se alejaban cuando le dijo a Pippa, en tono de queja:
– Cuando Claudia no me echa la bronca, me la echas tú. Cuando no la echas tú, me la echa ella. Y cuando no me la echa ella, me la echa mi hija… -al oír una carcajada a su espalda exclamó-: ¡Y tú no te rías!
La niña no le respondió, pero al cabo de unos minutos Luke oyó un extraño sonido procedente del asiento trasero.
– ¿Josie? No estás llorando, ¿verdad?
– En realidad no, lo que pasas es que… bueno, nos lo hemos pasado tan bien, ya no nos queda mucho tiempo de estar juntos y… -empezó a hipar, llorosa-… y tú te has enfadado conmigo…
Luke aparcó el coche a un lado de la carretera y en cuestión de segundos salió para estrechar a su hija en sus brazos.
– Cariño, lo siento. Era de broma, no estaba enfadado contigo… Por favor, por favor, cariño, no llores… No puedo soportarlo. Solo dime lo que quieres que haga y papá lo hará, telo juro…
– Luke -le susurró en aquel instante Pippa-, yo también me dejé engañar las primeras veces por ese truco.
– Pero ella está muy alterada, y… -al oír otro sospechoso sonido, Luke se volvió rápidamente para mirar a Josie. Las lágrimas anteriores habían desaparecido misteriosamente y resultaba evidente que la niña estaba haciendo evidentes esfuerzos por contener la risa.
– ¡Oh, Papi, si te hubieras visto la cara que has puesto!
– ¿Tú…?
– En el colegio nos dan clases de arte dramático.
– ¡Pequeña bruja… ven aquí!
Luke volvió a estrecharla contra su pecho y la pequeña le echó los brazos al cuello.
Pippa los miraba con una gran sonrisa de satisfacción. Había conseguido todo lo que se había propuesto antes de viajar a Los Ángeles, e incluso había revivido un sueño, aunque solo hubiera sido por un día. Y en esos momentos en que la jornada tocaba a su fin, no podía quejarse de nada. De nada en absoluto.



Capítulo 8


PARA cuando llegaron a casa, Josie ya se había quedado dormida en el asiento trasero. Luke la subió al dormitorio y la acostó delicadamente en la cama.
– Bueno -anunció Pippa, bostezando-, creo que tomaré un té y después yo también me iré directamente a la cama.
– Todavía no -le pidió Luke, deslizando las manos en torno a su cintura e intentando besarla.
– No, Luke -se resistió, apoyando una mano contra su pecho.
– ¿Qué pasa?
– El día de hoy ha sido maravilloso, pero estábamos de vacaciones y…
– Bueno, todavía lo estamos, ¿no?
Le acarició los labios con los suyos, y Pippa se sintió terriblemente tentada de ceder. Desde luego que había sido un día maravilloso: ¿por qué no habría de consentir que durara algunas horas más?
– Pippa, desde que llegaste nuestra relación ha sido un tanto… incómoda, y supongo que así debía ser. Pero hoy ha sido distinto. Algo ha sucedido entre nosotros.
– Algo ha sucedido entre el chico y la chica que hemos fingido ser, pero eso no cuenta realmente.
– Contaría si quisiéramos que contara – murmuró, acariciándole la frente con los labios-. ¿Es que tú no quieres?
– No, yo no.
– ¿Hablas en serio? -ya le estaba acariciando la mejilla, el cuello…
– No lo sé, pero tú no estás siendo justo. Por favor, Luke, suéltame. Ha sido emocionante, pero ahora tenemos que ser sensatos.
– ¿Sensatos? -susurró contra su boca-. ¿Nosotros?
– Sí, nosotros -respondió también en un murmullo. No pudo resistir la tentación de acariciarle delicadamente el cabello, mientras una voz interior le gritaba: «Anda, hazlo. Solo por esta vez» -. ¡No! -exclamó al fin, liberándose de pronto. Temblando, se volvió para mirarlo y contempló su expresión asombrada. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no dejarse arrastrar por sus sentimientos-. Lo siento, Luke, pero… ¿acaso no te das cuenta de que ya es demasiado tarde? No podemos volver atrás en el tiempo. Fingimos por un día y fue maravilloso, pero ya ha terminado. Ahora estamos en la realidad.
– La realidad -Luke soltó una carcajada irónica-. ¡Cómo he odiado siempre esa palabra!
– Sí, yo también, a veces. Y esta es una de ellas.
– Entonces…
– Cariño, por favor. Todo es diferente. Yo soy diferente -Pippa esbozó una leve sonrisa-. He madurado y con el tiempo me he vuelto sensata. Y voy a seguir siéndolo.
– Ya. Perdona Pippa, me temo que he malinterpretado… muchas cosas. Tienes razón, por supuesto. No podemos hacer retroceder el reloj. Me he propasado. Olvídalo. Te prepararé ese té. Mi té inglés es famoso en el mundo entero…
Ya estaba sonriendo de nuevo, casi bromeando, después de haber dado aquel asunto por cerrado. Pippa le devolvió la sonrisa, y aquel momento peligroso pasó finalmente. Después de tomar el té, subió a su habitación. Afortunadamente Josie seguía dormida, de manera que pudo tumbarse sigilosamente en la cama, con el pecho oprimido por una inmensa tristeza y frustración. Habría sido una locura rendirse a Luke y a los deseos de su propio corazón, pero en el fondo, con la mirada perdida en la oscuridad, se arrepentía profundamente de no haberlo hecho.
Luke no se acostó en su cama. Hizo lo que solía hacer a menudo: tumbarse en el sofá y reflexionar. A veces le sorprendía allí el nuevo día, pensando sin cesar en algo que le había sucedido y que le había afectado de una manera especial. Le había alarmado y desconcertado a la vez descubrir que seguía deseando a Pippa con tanta o más intensidad que antes. «No hay nada tan muerto como un viejo amor», rezaba un antiguo adagio, pero en su caso no era verdad. Cuando en alguna ocasión había regresado al lecho de alguna antigua amante, se había tratado solamente de un ejercicio de nostalgia. Pero lo que sentía en aquellos momentos no era nostalgia, sino la aguda punzada del deseo. Ansiaba desesperadamente ir a buscar a Pippa a su habitación, desnudarla y hacerle el amor hasta que ambos quedaran extenuados. Y luego volver a hacerle el amor. Pero un hombre no podía permitirse pensar esas cosas de una mujer que lo había rechazado. Aquello era complicarse demasiado la vida.
Pippa lo había rechazado. Pero no: no había sido ella, sino una mujer diferente, a medias conocida y a medias extraña, pero absolutamente tentadora. La joven Pippa se había fundido con la madura, sensata e incluso triste Pippa. No sabía qué era concretamente lo que había visto en su expresión, pero esta seguro de que escondía un secreto e intenso dolor.
Durante un rato estuvo dormitando, hasta que lo despertó un ruido procedente de la cocina y fue a investigar.
– Soy yo, papi. Quería tomar un poco de leche.
– Son las cuatro de la madrugada. Deberías estar durmiendo como un tronco después del día tan cansado que has tenido. ¿Quieres comer algo?
– ¿Un helado, quizá?
– ¡Dios bendiga tu estómago! -exclamó Luke-. Un helado, después algodón de azúcar, bombones… Bueno, toma.
– Gracias.
Luke se sentó en un taburete de la barra y la observó comer.
– ¿Te gusta vivir en una casa de huéspedes, Josie?
– Sí, es bonito. Mami me contó que tú solías vivir allí con ella.
– Es verdad, pero de eso hace mucho tiempo. Supongo que habrá cambiado bastante.
– Sí, ahora está toda nueva y arreglada. ¿Te gustaría verla? Tengo algunas fotos aquí. Espera.
Se dirigió al dormitorio y volvió un momento después con un fajo de fotografías.
– Mami también trajo algunas -le informó, encaramándose en otro taburete-, pero no sé muy bien cuáles son las suyas.
Luke estudió la casa, que había sido objeto de importantes reformas, sobre todo la cocina. Recordaba que la antigua cocina de Ma parecía verdaderamente de museo.
– ¿Quién es ese? -preguntó de repente, señalando un hombre que aparecía al lado de Pippa en una de las fotos.
– Derek. Está enamorado de mamá. Constantemente le regala rosas. Mira, en esta otra puedes verlo justo detrás del hombro de mamá.
Acercándose más, Luke acertó a distinguir un ramo de rosas rojas. No dijo nada.
– Y este es Mark -le dijo Josie, presentándole otra fotografía-. Se dedica a probar coches para un fabricante y, de vez en cuando, participa en carreras, aunque solo en Fórmula Tres. A veces va a buscar a mamá en su coche y conduce a toda velocidad. A ella le gusta, dice que es emocionante. Es gracioso.
– ¿Por qué te parece gracioso?
– Bueno, es mi madre, ¿no? Las madres no suelen hacer cosas emocionantes.
– ¿Sabes una cosa? Cuando yo conocí a tu madre, lo encontraba todo emocionante.
– ¿Cómo era ella en aquel entonces?
– Tremendamente divertida -respondió Luke con una sonrisa-. Llevaba ropa muy llamativa: vaqueros de color naranja y botas de cowboy rojas.
– ¿Mamá? -exclamó Josie, escéptica-. ¿Seguro que no te has confundido con alguna otra novia?
– Oye, no te pases de lista -bromeó-. No tenía ninguna otra novia mientras estaba con ella. De alguna forma, cuando estabas con Pippa ya no veías a nadie más. Ella simplemente encendía el cielo y convertía el mundo en un lugar tan loco y maravilloso como ella -al ver la sorprendida expresión de Josie, Luke se dio cuenta de que sus palabras no tenían demasiado sentido para ella. Era incapaz de relacionarlas con su madre-. Desde luego en esta foto sí que parece estar divirtiéndose mucho -añadió.
En la instantánea Pippa aparecía sentada en un descapotable, sonriente, con la melena ondeando al viento. Al lado iba un hombre que, supuestamente, las mujeres habrían podido considerar como guapo. Luke no lo sabía: en gustos no había nada escrito. Le devolvió la fotografía.
– ¿Y cómo se siente mamá? -le preguntó-. ¿Tiene algún amigo… especial?
– ¿Te refieres a alguien que se quede a pasar toda la noche en su habitación?
– Hum… -Luke se había ruborizado-, sí, supongo que me refiero a eso.
– No lo creo. Nunca la he oído gemir y gritar.
– ¿Qué… qué es lo que sabes al respecto? -inquirió, consternado.
– Bueno, una vez tuvimos como residentes a una pareja de luna de miel, y ellos…
– Ya, bien -la interrumpió apresurado, y añadió en un murmullo-: Dios mío, si yo le hubiera dicho algo parecido a mi madre se me habría desmayado.
– Somos una nueva generación. Las cosas han cambiado mucho desde la época en que tú eras joven.
– Anda, vete a la cama. Estás haciendo que me sienta como un anciano.
– Bueno, enfréntate a los hechos, papá. Tú naciste en el siglo pasado.
A esas alturas Luke ya estaba completamente anonadado. Pero Josie ya había desaparecido cuando pudo recuperarse para replicar:
– ¡Y tú también!
Una vez solo, miró de nuevo las fotografías, deseando que el hombre del descapotable no fuera tan atractivo. Luego volvió al salón y se sentó en la oscuridad, contemplando el mar e intentando sacudirse la sensación de tristeza que lo invadía. Ese era un sentimiento con el que no solía perder el tiempo: si algo lo hacía sentirse triste, se ponía a pensar en otra cosa. Pero en aquella ocasión no le resultó tan fácil, y él, el menos analítico de los hombres, se vio obligado a analizar su situación.
Era algo que tenía que ver con el asombro que había experimentado Josie cuando él le describió a la joven Pippa. No había comprendido nada de lo que le había dicho. La imagen que tenía de su madre era la de una mujer con frecuentes ataques de asma y jaquecas, que le decía cuándo tenía que acostarse y cuándo tenía que hacer los deberes. Los recuerdos que Luke tenía de la radiante y hermosa jovencita que vivía solamente para el presente carecían de sentido para su hija.
Y aquella jovencita se estaba desvaneciendo por momentos. La propia Pippa no parecía recordar gran cosa sobre ella. Solamente era en el corazón de Luke donde seguía viviendo, llameante de vida y alegría. Pero él también había cambiado. ¿Qué le había dicho aquella tarde, en el barco? Que su armonía sexual había importado menos, a largo plazo, que la sintonía de sus mentes, de sus almas. Él, Luke Danton, había dicho eso, y además hablando en serio. ¡Inquietante! Era el mismo tipo de cosas que habría dicho una persona como Frank, y eso lo alarmaba terriblemente. Quería decir que se estaba volviendo viejo.
El programa se emitió a las ocho de la tarde. A las cinco, ya se hallaba reunida la familia, compuesta por los padres de Luke, Zak con su novia y Becky con su novio. Media hora después apareció Claudia con una botella de champán, y la fiesta fue ya completa. Luke se había ocupado de preparar la cena y Josie se mostró encantada de hacer de ayudante, con su eficiencia acostumbrada.
Hacia las ocho menos cuarto se cerraron las cortinas, se conectó el vídeo y todo el mundo se instaló cómodamente en el salón.
– Ahora viene -les advirtió Luke minutos después, cuando ya la espera se había hecho agónica después de tanto anuncio publicitario.
Finalmente empezó el programa. Todos lo vieron en silencio, concentrados. Todos menos Josie que, de vez en cuando, soltaba un suspiro de nostalgia y sorpresa. Cuando terminó aplaudieron a rabiar y Luke le regaló el vídeo grabado a su hija.
– Antes de que te marches te lo habré copiado en el sistema europeo -le dijo-. Pero este te lo doy por si quieres verlo mientras tanto.
– ¡Marcharse! -exclamó la madre, ofendida-. ¿Cómo se te ocurre sacar ese tema ahora?
– La verdad es que solamente vamos a estar una semana aquí -dijo Pippa-, y una semana pasa muy rápido.
Hubo una protesta general. Pippa consoló a todo el mundo lo mejor que pudo, pero a la primera oportunidad que se le presentó escapó a la cocina. Jadeaba y tenía la sensación de que estaba a punto de desmayarse. Minutos después Claudia fue a buscarla.
– ¿Te encuentras bien? -le preguntó, solícita.
– Sí. Es solo un leve ataque de asma, que me da de vez en cuando. Me temo que tiene algo que ver con la contaminación de Los Ángeles. Venga -sonrió Pippa-, volvamos con los demás.
Aquella semana transcurrió para Pippa como una exhalación. Después de la noche del programa, el resto de los días se confundieron unos con otros, y solamente se destacaron en su memoria algunos momentos: Luke atendiendo su página Web bombardeada de mensajes de felicitación, o Josie visitando nuevamente Disneylandia con sus abuelos. Esa mañana de la visita a Disneylandia Pippa se había quedado descansando en casa, y después Luke la había invitado a comer en uno de sus restaurantes. Se había mostrado muy amable con ella, pero Pippa había detectado en su comportamiento una extraña contención, y no pudo menos que deprimirse al adivinar el motivo: había aceptado su decisión, resignándose a dejarla marchar apenas con un leve arrepentimiento. Era con Josie con quien mantendría el contacto, a quien visitaría y a quien invitaría a visitarlo. Pero… ¿acaso no era eso lo que la propia Pippa había querido?
El otro momento que seguía vivo en su memoria fue cuando, una tarde, salió a la terraza para ver a Luke y a Josie en el agua, disfrutando del último baño del día. Se estaba ocultando el sol, que parecía derramar un torrente de oro sobre el mar y la arena, recortando sus dos siluetas a contraluz. Allí estaban los dos, chapoteando, riendo, jugando. Pensó que esa era precisamente la relación ideal que deberían compartir un padre y una hija, y durante los años siguientes…
Pero se quedó helada al pensar en los años siguientes… que ella probablemente no llegaría a vivir. Y con una apasionada intensidad que resultaba casi dolorosa, ansió poder compartir aquel futuro con ellos. Quería poder ver la expresión de orgullo de Luke cuando su hija se graduara en la universidad. Quería poder ver su emoción cuando la condujera del brazo hacia el altar, el día de su boda. Y también quería poder ser testigo de sus alegrías: Luke en la puerta de la maternidad, murmurando: «Soy abuelo. ¡No me puede hacer esto a mí!».
Sí, todo eso llegaría a suceder. En todas las grandes ocasiones de la vida de Josie, Luke estaría presente. Pippa se aseguraría de eso.
Así transcurrieron los dos últimos días, el último día, las últimas horas pasadas en la playa con la familia de Luke. Nadie quería qué se marcharan. Pippa no recordaba haberse sentido nunca tan rodeada de afecto y de ternura. Varias veces llegó a sorprender una expresión de asombro en los ojos de Josie, y una vez la niña le preguntó:
– Mami, ¿papá y tú vais a volver juntos?
– No, cariño.
– Pero os queréis.
– Nos queremos, pero solo como amigos.
– Pero…
– Cariño, no insistas, por favor. Y no le digas nada a papá. Algún día lo comprenderás.
Aquella breve conversación había afectado a Pippa más de lo que le habría gustado admitir. Sabía que, a partir de entonces y sucediera lo que sucediera, podía estar segura de que Luke insistiría en ejercer de padre de Josie. Pero, en cuanto a lo demás, nada había salido conforme al plan trazado. Había querido recuperar su amistad con Luke, pero no acabar enamorándose de él. ¡Qué poco realista había sido! Después de todo aquel tiempo, seguía sin poder acercarse a él sin que el corazón le latiera a toda velocidad, algo que debería haber previsto.
Había estado a punto de enamorarse de Luke. Pero solo a punto. Todavía disponía de tiempo para recuperarse y establecer una conveniente distancia entre los dos. Lo que más la molestaba era que todavía no le había confesado el verdadero motivo de su visita. Siempre se había imaginado que la oportunidad se presentaría sola, y que solo entonces la aprovecharía. El problema era que esa oportunidad todavía no se había presentado, y aquel era ya el último día, los últimos momentos.
Todo el mundo las acompañó al aeropuerto. Claudia conducía el primer coche, con Luke, Pippa y Zak. Sus padres y Becky los seguían con Josie, todos entonando alegres canciones a pleno pulmón.
– Todavía tenéis tiempo de sobra -les dijo Luke, ya en la terminal, y miró a su hija-. ¿Te apetece un helado?
– Por favor, mami -le suplicó Josie a Pippa, y Zak le puso entonces una mano en el hombro.
– Vamos, uno pequeñito. Vente conmigo.
Una vez que por fin podía estar a solas con Luke, lamentaba que hubiera llegado ese momento.
– Bueno -exclamó con tono ligero -, pues ya está. Por fin nos vamos.
Luke la miró de una manera muy extraña, y de pronto la agarró del brazo:
– Ven conmigo -le dijo con decisión-. Tenemos que hablar -la llevó detrás de una esquina, donde los demás no pudieran verlos-. Todo esto es un error. No puedo consentirlo.
– Luke, ¿qué…?
– No puedes irte. No te dejaré. No, escucha… -la interrumpió antes de que pudiera pronunciar una sola palabra-. ¿Es que no te das cuenta de que todo esto es lo que sucedió antes, cuando yo me marché de Inglaterra? Y no debí haberme marchado. Estaba loco por ti y nunca debí haberme marchado de allí. Pippa, ¿no lo percibiste en aquel entonces? No puedo creer que no lo hicieras.
– Yo… tú… tú tomaste la decisión de marcharte. No estabas obligado a ello.
– Ya sé que fue decisión mía. Pero fue una decisión equivocada, para ambos. No te habría resultado muy difícil convencerme de que me quedara. Pero allí estabas tú, con esa actitud tan indiferente, tan mundana, gastándome bromas sobre lo de ponerme a flirtear con otras mujeres en el avión… No podía decirte cómo me sentía realmente. Habíamos vivido algo tan intenso y, de repente, te despedías de mí riéndote…
Pippa lo miraba asombrada, estupefacta.
– Nunca te he dicho esto -continuó él-, pero cuando caminaba hacia el avión de pronto me detuve en seco. Mis pies se negaban a avanzar. No quería subirme a aquel avión.
– ¿De verdad?
– Fue un error que yo me marchara en aquel entonces: el mismo error que vas a cometer al marcharte tú ahora. No te dejaré, Pippa. No tiene sentido discutir. ¡No! -se dio un golpe en la frente, como recriminándose por lo que acababa de decir-. No, lo estoy estropeando todo. Solo quiero que os quedéis una semana más, o dos, para que pueda convencerte. Sí, eso está mejor: convencer. Tenía que haber empezado así.
– Estás parloteando como un loco.
– Claro que sí. ¿Y sabes por qué? Porque si dejo de hablar, tú me darás una respuesta, y tengo miedo de esa respuesta. Solo dos semanas más, o tres…
– Pero…
– No puedes irte así. Es demasiado pronto. Josie no quiere irse. Quiere quedarse aquí y volver a visitar Disneylandia con mis padres. No quiero que te marches. Mis padres tampoco. Por favor, dime que tú tampoco lo quieres.
– Luke…
– No, espera un momento, no te apresures a darme una respuesta. Piensa bien en ello. Si te quedas un poquito más, dos semanas, o quizá un mes…
Pippa se sentía tan inmensamente feliz que era incapaz de pronunciar palabra. Aquello era lo que había soñado tantos años atrás: Luke suplicándole, rogándole que se quedara con él. Al fin había sucedido. Pero todo aquello era un error. Había sucedido demasiado tarde, y ella debía decirle lo que debería haberle dicho desde un principio.
– Luke, hay algo que yo…
– Solo una semana más, Pippa, y te juro que no te pediré nada más… bueno, quizá dos semanas. Tenemos tantas cosas que hablar, y no podemos hacerlo con la distancia que nos separa…
Pero, a pesar de la felicidad que la embargaba, también sintió una leve punzada de furia. Era Luke quien había establecido aquella distancia entre ellos, cuando le había convenido.
– Está el teléfono, el e-mail… -empezó a decir.
– Pero ahora es diferente, ¿es que no te das cuenta? Algo ha empezado a suceder entre nosotros… sé que lo estás negando, y quizá también sepa por qué, pero dame una oportunidad. No condenes por adelantado lo que podríamos tener.
Pippa lo miraba fijamente, incapaz de dar crédito a sus oídos, mientras su furia crecía por momentos. Era diferente solo cuando él quería que lo fuera. «Detente», le dijo entonces una voz interior. «Eso ya no importa, y no puedes ponerte a discutir con él aquí y ahora». Pero la obstinada y belicosa Pippa de antaño se negaba a ceder.
– Esta es la primera llamada para el vuelo 1083 para Londres Heathrow -anunciaron por los altavoces.
De pronto Luke la agarró de los brazos.
– No te subirás a ese avión.
– Puedes estar seguro de ello -repuso lentamente, cediendo al fin-. Tienes razón. Tenemos muchas cosas de que hablar. Nos quedaremos.
A Luke el corazón le dio un vuelco en el pecho. Había ganado. Por supuesto. Siempre ganaba. Pero había algo en los ojos de Pippa que lo hacía sentirse incómodo. En vez del brillo del amor, veía en ellos el brillo de la batalla. Pero ya se ocuparía de eso más tarde. La agarró firmemente de la mano y se dirigieron a la Cafetería. Todos los demás se volvieron para mirarlos, expectantes.
– ¿Algún voluntario para recuperar la maletas de ese avión? -preguntó Luke, y todo el mundo prorrumpió en gritos de alegría. Josie se lanzó a los brazos de su madre.
– ¡Gracias, mamá! -exclamó, y abrazó luego a Luke.
Zak partió rápidamente en busca de las maletas. La madre de Luke le comentó a Pippa:
– Se nos ha ocurrido una idea maravillosa: ¿por qué no dejas que Josie se quede con nosotros por un tiempo?
– No, lo siento -se apresuró a responder Pippa-. Eso está fuera de toda discusión.
Los demás la miraron fijamente, sorprendidos por su reacción.
– Perdona -se disculpó-. No pretendía ser grosera. Evidentemente vosotros la cuidaríais maravillosamente. Es solo que nunca antes me he separado de ella… – «pero muy pronto puede que os separéis para siempre», le recordó en aquel instante una voz interior.
– Por favor, mami -le suplicó Josie-. El abuelo dice que iríamos a Disneylandia todos los días.
– Nunca tuvo una excusa tan buena como esta -señaló la madre de Luke.
– Bueno -admitió Pippa, acorralada-. Supongo que quizá… unos pocos días.
La aclamación que siguió a sus palabras fue todavía más estruendosa que la anterior.
– Cuando Zak traiga las maletas, meteremos las cosas de Josie en nuestro coche y nos iremos directamente a casa -declaró el padre de Luke.
– ¿Quieres decir ahora? -inquirió Pippa.
– Supongo que no hay ocasión más adecuada.
– Ya -aceptó Pippa, aturdida. Se sentía como si acabara de ser atropellada por un camión: eso sí, con la mejor de las intenciones. Todos parecían haber conspirado en común. Todos excepto, quizá, Claudia.
Pero pocos minutos después incluso esa ilusión quedó destrozada.
– ¡Eh, este no es el camino de vuelta a Manhattan Beach! -exclamó Pippa, mirando asombrada a su alrededor.
Estaban en el coche de Claudia, que se volvió para explicarle, mientras conducía:
– Pensé que podríamos dar un pequeño rodeo.
– ¿Un pequeño rodeo?
– Hasta Montecito, al sudeste de Santa Bárbara. Tengo una pequeña casa allí y, dado que Josie se va a quedar en casa de la familia de Luke, tú te quedarás en la mía.
– Pero…
– Te encantará, Pippa. El aire es mucho más limpio y fresco que el de Los Ángeles. Será mucho más conveniente para tu salud.
Pippa se volvió para mirar a Luke.
– A mí no me mires -le dijo él con sospechosa inocencia-. A mí también me han secuestrado.
– Has pronunciado la palabra adecuada – declaró enfáticamente Pippa-. Esto es un verdadero secuestro. Luke, no puedes obligarme…
– No, yo no -la interrumpió, divertido-. Es ella quien lo está haciendo.
– Pero…
Luke la atrajo suavemente hacia sí, recostándola a su lado.
– ¿Por qué no, simplemente, te relajas y disfrutas?
No podía seguir oponiéndose, ya que él era irresistible… Además, ¿por qué habría de luchar contra algo que quería tan apasionadamente? El trayecto duró un par de horas más. Cuando empezaron a ascender por las colinas, y tal como Claudia le había prometido, el aire se fue tornando más limpio y fresco. Pippa aspiró profundamente, invadida por una alegría y un gozo puramente físicos. A lo lejos se veía brillar el mar. Arriba, el cielo tenía un color azul intenso, vivido.
La casa de Claudia era un pequeño edificio de estilo español, con tejado de teja roja y paredes encaladas, enclavado en medio de un bosque. Claudia detuvo finalmente el coche y saludó a los dos hombres y a las dos mujeres que acababan de salir a la puerta.
– Sonia, Catalina, Álvaro y Alfonso -se los presentó a Pippa-. Se encargan de cuidar la casa y el jardín.
Momentos después Álvaro y Alfonso habían abierto ya el maletero del coche para sacar el equipaje. Sonia y Catalina los acompañaron al interior de la casa, asegurándoles que todo estaba preparado: las habitaciones ya se hallaban acondicionadas y la mesa servida, esperándolos. Dentro la temperatura era agradablemente fresca. Había largas cortinas blancas que cubrían enormes ventanales que iban del techo al suelo de las habitaciones. Claudia llevó a Pippa a su dormitorio, que daba a la fachada principal de la casa.
– Dormirás aquí -le informó-. La habitación de Luke está al otro lado del pasillo.
Era lo suficientemente grande para alojar a unas diez personas. También tenía ventanales altos hasta el techo y suelos de baldosa de mosaico. En la cama habría podido caber un ejército. El mobiliario era de palorrosa, cálido y acogedor. Catalina ya había empezado a deshacer el equipaje de Pippa y a colocar las prendas en el inmenso vestidor. Después de enseñarle dónde estaba todo, se retiró sonriente.
– ¿Te gusta? -le preguntó Claudia desde el umbral.
– Oh, es preciosa.
– Es mi habitación. La escogí por las vistas al mar.
– Oh, pero no puedo quedarme aquí.
– Claro que puedes, y lo harás -a continuación señaló una preciosa bata de seda multicolor que estaba extendida sobre la cama-. Es una antigua costumbre hispana regalar algo a los huéspedes. Esta bata que ves aquí es mi regalo. Para cuando bajes a la piscina.
Pippa se quedó sin aliento: era la prenda más exquisitamente hermosa que había visto nunca.
– Claudia, yo…
– Oh, no es nada. Simplemente disfrútalo. Probablemente te estés preguntando por qué te he traído aquí, cuando Luke y tú habríais podido regresar tranquilamente a su casa. La verdad es que pensé que necesitaríais aislaros, apartaros de todo. Hasta ahora solo nos hemos ocupado de Luke y de Josie, pero… ¿qué hay de Luke y de ti?
– No creo que pueda haber nada entre nosotros.
– Ahora lo averiguarás. Ah, también quiero darte esto -le tendió a Pippa un papel con un nombre y una dirección-. Es el médico que tengo aquí. Un hombre muy discreto.
– No sé qué es lo que… -empezó a protestar, pero se interrumpió al ver la expresión de sincera bondad de Claudia.
– Yo tampoco lo sé exactamente -repuso ella-. Pero sé que hay algo más, y que todavía no se lo has dicho a Luke. Quizá puedas decírselo mientras estés aquí. Y creo que deberías hacerlo pronto.
Pippa bajó la mirada al papel que sostenía en la mano.
– Gracias -pronunció con tono suave-. Tú no…
– No, no me entrometeré. Además, me marcho dentro de cinco minutos.
En un impulso, Claudia apoyó las manos en los hombros de Pippa y la besó en una mejilla. Pippa la abrazó por un instante, sonriendo. Y de repente se sintió llena de ánimo. Se lo contaría a Luke sin mayor demora.



Capítulo 9


CLAUDIA salió de la casa en seguida, después de hablar brevemente con Luke:
– Si no vuelvo para llevarte a casa, puedes regresar en cualquiera de los coches del garaje – se interrumpió para darle un cariñoso abrazo-. Adiós. No os molestéis en portaros bien.
– Descuida.
Luego, una vez que Claudia se hubo marchado, algo muy extraño sucedió. Cuando Luke y Pippa se volvieron para mirarse, les asaltó una repentina timidez, como si estuvieran inhibidos. A Pippa no la extrañaba su propio caso, ya que tenía algo trascendental que decirle. Pero Luke parecía estar avergonzado por algo…
Finalmente la intervención de Sonia salvó la situación al anunciarles que les había preparado un pequeño aperitivo, mientras terminaba de hacer la comida.
– Estupendo -exclamó Luke con evidente alivio-. Podemos tomarlo dentro de unos minutos en la piscina.
Al momento desapareció escaleras arriba, dejando a Pippa entre asombrada y confundida. Volvió a la habitación de Claudia y llamó a Inglaterra.
– ¡Hola, Mark! Sí, ya sé que ahora mismo debería estar en el avión, pero vamos a quedarnos aquí unos días más. Te llamo para que no vayáis a buscarnos al aeropuerto -de repente vio pasar una sombra por delante de la puerta entornada: era Luke, que ya se dirigía hacia la piscina.
– Pippa, tienes una operación muy importante programada para la semana que viene -comentó Mark, muy preocupado.
– Lo sé, pero podremos quedarnos aquí unos cuantos días más y regresar a tiempo. Llamaré a Frank y…
– No es necesario, está aquí mismo. Se disponía a salir para el aeropuerto conmigo. Será mejor que hables con él.
Pippa escuchó un murmullo de voces, y al momento siguiente Frank se puso al teléfono.
– Debes de haberte vuelto loca.
– Estoy perfectamente. Comprende que…
– Mira, no tiene ningún sentido que siga hablando contigo. Preferiría que me pasaras a Josie, si me haces el favor.
– No está aquí. Se ha quedado con los padres de Luke.
– Y supongo que tú te habrás quedado con él, claro. Te rompió el corazón una vez y no vacilará en volver a hacerlo, ¡pero a ti te da igual! ¡En la vida no te importa nada más que ese amiguito tuyo!-y colgó, furioso.
Pippa suspiró profundamente, compadeciendo a su tío. En muchos aspectos, sabía que él tenía razón. Debería ser fuerte y despedirse de una vez por todas de Luke. Pero la felicidad que la había poseído durante esos últimos días era tan dulce, y le quedaba tan poco tiempo para disfrutarla, que ningún poder sobre la tierra habría podido evitar que prorrogara su estancia allí. A continuación llamó a los padres de Luke. Zak le respondió, informándola de que se habían llevado a Josie al zoo. Le prometió que le diría a Josie que había llegado bien y que volvería a llamarla más tarde, cuando estuviera de regreso en casa.
Luego bajó a la piscina, con su bata de seda encima del traje de baño. Luke ya estaba en el agua. Sonia acababa de servir el aperitivo y las bebidas.
– Champán -le informó la mujer-. Son instrucciones de la señorita Claudia.
– La señorita Claudia no ha descuidado ningún detalle -murmuró Pippa con un leve dejo de ironía.
– Para el señor Luke es como su hermana mayor -le confió Sonia-. Siempre sabe lo que es bueno para él.
Le sirvió el champán en una elegante copa de tallo alto, se la tendió a Pippa y volvió a guardar la botella en el cubo con hielo. Pippa tomó un sorbo y lo saboreó, deleitada.
– Vamos -la llamó Luke desde el agua-. Está estupenda.
– Y el champán también -repuso.
Luke se acercó a su lado, nadando, alzó la cabeza hacia atrás y abrió la boca. Riendo a carcajadas, Pippa vertió en ella un buen chorro de champán.
– ¡Más, más!
Pippa volvió a llenar la copa, pero en esa ocasión se la vació sobre la cabeza.
– ¡Eh! -se quejó Luke, y desapareció bajo el agua.
Como transcurrieron varios segundos sin que volviera a salir, Pippa se inclinó hacia la piscina, pero Luke apareció de inmediato y, agarrándola de un tobillo, la arrastró consigo al agua. Pippa se encontró entonces aprisionada contra su torso desnudo, sintiendo la tibieza de su piel a pesar del frescor del agua, muy consciente de pronto de su propia desnudez.
– Suéltame ahora mismo -le exigió, sin aliento.
Para su sorpresa Luke la obedeció y en seguida Pippa se arrepintió de ello. Era como si la huella de las manos de Luke se hubiera quedado grabada a fuego en su cintura: la sensación de su cuerpo contra el de él seguía estando presente. Pero ya no la estaba tocando; ni siquiera estaba cerca. Se encontraba al otro extremo de la enorme piscina, como si nada hubiera pasado.
Nadó lentamente, atravesando la piscina a lo ancho en vez de aventurarse a hacer un largo. Se sentía muy bien, pero también sabía lo muy rápidamente que podía desaparecer aquella sensación. Finalmente salieron del agua al mismo tiempo y se secaron. Luke le sostuvo la bata para que se la pusiera.
– Es muy bonita -comentó-. No la había visto antes.
– Me la regaló Claudia, pero todavía no sé si aceptarla. Es una preciosidad.
– ¿Por qué no habrías de llevar tú lo mejor? -le dio un leve beso en la mejilla y se recostó en una tumbona-. Comamos. Esto tiene muy buen aspecto.
El aperitivo consistía en unos sabrosos canapés de carne, pescado y ensalada, una especialidad de Sonia.
– Pippa, tenemos que hablar -le dijo al fin Luke.
– ¿Sobre qué?
– Sobre algo de lo que debimos hablar hace días. Supongo que me faltó valor para hacerlo. Y a ti también, quizá.
– ¿A mí… también?
– Sí, a ti también te faltó valor. Porque hay algo que debiste haberme contado desde el principio, en vez de dejar que yo me equivocara, me imaginara que nosotros…
Se interrumpió de repente y, en el silencio que siguió, Pippa se quedó horrorizada. Luke había adivinado la verdad sobre su enfermedad. ¿Qué más podía decir?
– Luke, por favor, no me culpes de…
– Yo no te culpo. Sé que algunas cosas son difíciles de contar. Lo que pasa es que siempre has sido una persona tan sincera que… Bueno, siempre has optado por decir la verdad sin que te importaran las consecuencias.
– Quizá haya aprendido un poco de tacto – se apresuró a señalar ella-. En beneficio de las personas a las que quiero.
– Ojalá supiera yo a quién incluyes en esa lista.
– Bueno… Josie sobre todo. Comprenderás que tenga que anteponer su bienestar…
– Por supuesto -Luke pareció decepcionado-. Es solo que… ¿te importaría decirme si es demasiado tarde?
«¡Oh, Dios mío! ¡Lo sabe!», exclamó Pippa en silencio.
– No puedo asegurarte si es demasiado tarde o si no lo es -pronunció lentamente-. ¿Cómo puedo saberlo mientras no vuelva a Londres?
– Y lo veas, claro.
– ¿Qué?
– A Mark. Ese es su nombre, ¿no? Lo llamaste desde tu habitación…
– Sí, Había quedado en que iría a recogernos al aeropuerto. Yo le dije que no lo hiciera.
– Estuviste hablando mucho rato por teléfono con él.
– También llamé a Josie, pero estaba en el zoo -explicó Pippa. No podía mencionar a Frank.
– ¿Es un tipo de fiar, ese Mark?
– Es estupendo.
– ¿Un buen amigo?
– El mejor.
– Y también guapo.
– Mucho. En la casa de huéspedes le llamamos «Adonis».
– ¡Oh, vaya! ¿Quieres más champán para que brindemos por él?
– Luke, ¿qué te pasa? -las sospechas que la asaltaban eran demasiado inverosímiles-. ¿Y cómo sabías que es guapo?
– Josie me enseñó algunas fotos. Había una muy bonita en la que aparecíais los dos juntos en un descapotable. Josie me dijo que te llevaba a pasear con frecuencia en su coche -desvió la mirada hacia la piscina.
– Luke, ¿era de esto de lo que estabas hablando todo el tiempo? ¿De mi relación con Mark?
– Por supuesto. ¿De qué si no?
Pippa se dio cuenta de que había sido un malentendido. Después de todo, Luke no había descubierto su secreto. Todavía podía decírselo a su manera. Y la sospecha se convertía en realidad: Luke estaba celoso.
– Así que sumaste dos más dos y… ¿qué es lo que sacaste?
– No lo sé -murmuró, malhumorado-. Dímelo tú. Quiero decir que… Mira, me parece justo. Supongo que tenía que haber alguien… y tú intentaste darme una pista con toda aquella charla acerca de que las cosas habían cambiado entre nosotros. Eso es lo que querías decir, ¿no? Lo de ese tipo, Mark, con sus descapotables y su aspecto de Adonis. ¿Por qué te ríes? ¿Qué es lo que te hace tanta gracia?
– Tú -continuó riendo ella-. Que le des tanta importancia a Mark.
– ¿Y no la tiene?
– No tanta. Mark es solo un amigo.
– ¿No era eso lo que estabas intentando decirme la otra noche?
– No, no era eso, Pero, Luke, quiero hablarte de algo completamente diferente…
Pero Luke ya no la escuchaba. En aquel instante dio rienda suelta a su alivio levantándose gritando a pleno pulmón:
– ¡Yahooo!
Pippa sabía que debía mantenerse firme e insistir en contárselo todo de inmediato, pero como en la otra ocasión, el descubrimiento de que había sentido celos por ella la inundó de felicidad. Ya se lo contaría al día siguiente.
– ¿No estás enamorada de Mark? -le preguntó Luke, a voz en grito.
– No, claro que no.
– ¡Yahooo!
Pippa tuvo que taparse los oídos, riendo, pero de repente él dejó de gritar para preguntarle:
– ¿Qué pensabas tú que quería decirte?
– ¿Cómo?
– Dijiste que yo no debía culparte. ¿Culparte de qué? Y también que no sabías si era demasiado tarde o no. ¿Qué te imaginabas que estaba yo pensando?
– Oh, no me imaginaba nada -mintió-. Te seguí la corriente, simplemente, porque sí.
– Pero debías de estar pensando en algo cuando me dijiste que…
De repente Pippa tuvo una idea.
– ¿Qué? -le preguntó, inclinándose hacia él-. No te oigo.
– He dicho que… ¡aaaayyy!
El último sonido que emitió fue un grito que se convirtió en carcajada, cuando Pippa cayó «accidentalmente» al agua arrastrándolo consigo. Los dos volvieron a salir a la superficie, riendo. Pippa se volvió y nadó alejándose de él, hacia los escalones del otro extremo de la piscina. Ya los estaba subiendo cuando resbaló con uno de ellos, cayendo sobre una rodilla.
– ¡Cariño! – Luke la sujetó a tiempo de evitar un daño mayor -. ¿Te encuentras bien?
– Sí… no es nada. Es solo un golpe en la rodilla. Ayúdame a sentarme.
Luke la sentó en la tumbona, después de envolverla tiernamente en la bata de seda, y le dio un suave masaje en la rodilla lesionada. Para entonces Pippa comprobó aliviada que ya se había olvidado de lo que quería preguntarle. Sabía que estaba sucumbiendo a un ataque de feliz locura. Era un error, y la hora de la verdad no tardaría en llegar, pero de momento aprovecharía lo que le ofrecía la vida y ya pagaría más tarde el precio. Apenas unos días atrás había sido una criatura triste, enfrentada a la perspectiva de no volver a ver a Luke nunca más. Y de repente toda aquella tristeza había desaparecido. Después de aquellos días tan maravillosos, cuando el reloj marcara las doce, Cenicienta ya no tendría motivo para quejarse de nada.
– ¿Qué te pasa? -le preguntó Luke.
– ¿Qué?
– Has suspirado.
– ¿Ah, sí? No me he dado cuenta.
– Déjame servirte un poco más de champán. Luego podrás decirme qué es lo que te apetece hacer durante el resto del día.
– Bueno, primero me beberé el champán, y luego… -se desperezó, bostezando -… luego dejaré que me sirvas más champán.
– Sí, madame.
– Después de eso creo que me echaré una siesta. Ha sido una semana agotadora y, ahora que dispongo de tiempo libre, me gustaría aprovecharlo. Cuando me despierte, tomaré un largo y relajante baño caliente.
– Para entonces la cena ya estará lista.
– Eh, ¿qué estás haciendo? -le preguntó cuando él la alzó de repente en vilo.
– Cargarte en brazos, para que no tengas que apoyarte en ese pie y forzar la rodilla.
– Ah, claro.
De camino hacia la casa Luke le dijo algo en español a Sonia, que se retiró de inmediato. Cuando llegaron a lo alto de las escaleras ya estaba en la habitación de Pippa, preparando la cama.
– Creo que voy a dormir bastante -comentó Pippa, una vez que Sonia ya se había marchado.
– ¿Puedo quedarme?
– No -respondió con tono firme.
Sonriendo, Luke la ayudó a quitarse la bata de seda. No sabía por qué, pero a Pippa volvió a asaltarla aquella punzada de resentimiento que había sentido en el aeropuerto. Parecía tan confiado y seguro de sí mismo…
– Adiós, Luke.
– No puedes hablar en serio -volvió a sonreír y la besó en la punta de la nariz-. ¡Piensa en lo bien que podría ayudarte a dormir!
– Si te propinara un buen puñetazo, tú serías el único que dormiría bien… durante veinticuatro horas seguidas -se burló -. Largo.
– De acuerdo -rió-. Que duermas bien, cariño -y salió de la habitación.
Pippa se acostó felizmente en la cama de Claudia, preguntándose por el origen de su propia reacción. Apenas hacía una media hora que se había sentido inmensamente contenta de estar con Luke, feliz en su compañía. Pero él lo sabía y se había confiado demasiado. ¿Y por qué no habría debido hacerlo? Nadie le había dado nunca a Luke un «no» por respuesta.
«Pero tú lo has hecho», le recordó una voz interior. «Desde que llegaste a Los Ángeles hace una semana, Luke te ha dejado saber de diferentes maneras que todavía te desea, y tú no has hecho más que rechazarlo».
Y sin embargo él la había «secuestrado» para llevarla a la casa de Claudia; incluso lo había reconocido. Las cosas sucedían siempre cuando a él le convenían. Se había quedado algo desconcertado con lo de Mark, pero solo por un instante. Realmente no creía que algo pudiera salirle mal en la vida. Y en esos momentos, esperaba seducirla. «Te seducirá con exquisita ternura, delicada y sutilmente, asegurándote que le importa tanto tu placer como el suyo propio. Eso es lo que le convierte en un ser tan peligrosamente encantador. Pero al final siempre se sale con la suya». Cada vez se sentía más confundida: ya no podía seguir con aquel rumbo de pensamientos. Acallando aquella voz interior, al fin se quedó dormida.
La despertó el sonido del agua corriendo en el cuarto de baño. Sonia, que le había preparado la bañera, asomó la cabeza por la puerta y la ayudó a levantarse, poniéndole la bata de seda. Minutos después se hundía en el agua perfumada, sintiendo cómo se desvanecían todas sus preocupaciones. Para alivio suyo, aquella voz interior que antes tanto la había molestado permanecía callada.
Más tarde se puso un precioso vestido de noche color verde que había llevado consigo. Luke quedó absolutamente encantado al verla. Pippa pudo verlo en sus ojos mientras descendía por las escaleras, dirigiéndose a su encuentro. Con la mirada parecía pagarle un silencioso tributo. «Porque piensa que todo será muy fácil», volvió a molestarla aquella voz interior. Pero decidió dejarla de lado para disfrutar de la velada.
Ya había anochecido y cenaron a la luz de las velas. La comida de Sonia era perfecta. El vino perfecto. Todo era perfecto. «Demasiado perfecto», otra vez esa voz. No podía acallarla porque formaba parte de su propia mente, lo poco que le quedaba de sentido común.
– Adoro a nuestra hija -le comentó en aquel instante Luke, mientras volvía a llenarle la copa-. Pero si me preguntaras si me importa que esta noche no esté aquí, con nosotros… -alzó una mano-, no podría mentirte. Me alegro de poder estar a solas contigo.
– Yo también -admitió Pippa, y tomó una cucharada del exquisito postre que había preparado Sonia: helado con crema, cubierto de una salsa elaborada con vino.
– Es delicioso, ¿verdad? Constantemente la pregunto por la receta, pero ella se niega a revelármela. Toma un poco de mi postre, si quieres. Es algo diferente del tuyo.
Después de intercambiar unas cucharadas, Pippa le preguntó:
– ¿Por qué me miras así?
– Solo estaba pensando en lo hermosa que estás a la luz de las velas.
Luke no dejaba de admirarse del cambio que había experimentado Pippa durante aquellos últimos años: la encantadora jovencita se había convertido en una mujer de deslumbrante belleza. Ansiaba hacer al amor con ella. Hacía tan solo un instante, cuando se rozaron las manos mientras intercambiaban las cucharas, había sentido una especie de descarga eléctrica que lo sacudió por entero. Había tenido que aspirar profundamente varias veces para relajarse. Aquello no era nada fácil. Tenían una niña de diez años, por el amor de Dios, y estaba temblando como un adolescente en su primera cita…
– Salgamos a contemplar la luna -le propuso, tomándola de la mano y guiándola a la terraza.
Al aspirar su perfume, mientras la luz de las velas bailaba en sus hombros desnudos, la tentación se hizo absolutamente irresistible. De repente se llevó su mano a los labios, trazando un ardiente sendero de besos por su piel.
– Luke…
– Mi dulce Pippa -susurró-. Bésame, amor mío.
Al momento la atrajo hacia sí, abrazándola apasionadamente. Y ella se quedó helada, paralizada. No podía evitarlo.
– ¿Qué te pasa? -murmuró él contra sus labios-. Bésame.
– Luke… suéltame.
– Querida -la soltó, pero no se apartó del todo-, ¿qué te sucede? Esta tarde estabas de un humor excelente.
– ¿Ah, sí?
– Sí, y yo tenía la sensación de que todo entre nosotros volvía a ser perfecto.
– Todo nunca ha sido perfecto entre nosotros, Luke -le dijo con un tono de voz peligrosamente tranquilo.
– ¿Qué quieres decir? -inquirió alarmado, sin comprender.
Aquella sincera incomprensión fue como la chispa que hizo estallar su furia. De repente volvió a ser la joven y belicosa Pippa de antaño, que tan pronto amaba con pasión a un hombre como lo odiaba a muerte. Se liberó bruscamente de su abrazo.
– Quiero decir que… bueno, supongo que quiero referirme a todas aquellas cosas que me dijiste hoy en el aeropuerto. Todo eso de que no nos podíamos comunicar a distancia. Si así fue, fue porque así lo quisiste tú. Ahora ya has decidido otra cosa y en lugar de hacer lo que tenía planeado, he acabado aquí, contigo.
– Pero querida, no podías abandonarme así…
– ¡Tú me abandonaste a mí!
Ya estaba. Lo había dicho, al cabo de once años. Luke la miró fijamente, como si estuviera hablando otro idioma.
– Solo porque tú me lo permitiste -dijo al fin.
– ¿Que yo qué? Yo no te permití nada. Lo quisiste tú sólito.
– Pudiste haberme detenido con una sola palabra, simplemente si te hubieras quedado allí cinco minutos más. Ya te dije que de repente me detuve, como si no pudiera subir a aquel avión. Lo que no te dije es que desanduve el camino para volver a la sala de espera. Estaba tan convencido de que te encontraría allí… Pero no. Te marchaste rápidamente nada más perderme de vista. Desaparecí de tu vista y me olvidaste en seguida, ¿verdad?
Pippa lo miraba estupefacta. Aquello no podía ser cierto, porque si lo era no podría soportarlo.
– No -pronunció-. No me lo creo.
– Vamos, ya sabes que nunca he sido un mentiroso. Cuando volví a la sala, no te vi.
– Es cierto que no estaba allí. ¿Y sabes por qué? Porque desde el principio me habías dejado muy claro que la nuestra era una relación corta, provisional. Desde el principio fuiste sincero conmigo. Me lo explicaste todo de manera que no pudiera quejarme, claro, porque siempre has sido condenadamente sincero… Así que no me quejé. Lo hice todo tal y como tú querías, como habría hecho cualquier mujer en mi lugar. Sonreí y no te dije que el corazón se me estaba partiendo al perderte, con mayor motivo dado lo contento que estabas de marcharte…
– Yo no estaba…
– ¡Cállate! Aunque solo sea por una vez, voy a decirte lo que pienso y siento sobre algo. Esta vez no voy a fingir, temerosa de que te alejes de mi lado si te digo la verdad. He pasado mucho tiempo amándote según tus condiciones sin recibir nada a cambio, y ya estoy harta. Tú no querías lazos ni compromisos, así que yo no te creé ninguno, y eso te vino muy bien. ¿Pero dónde me dejaba eso a mí? En la posición de terminar criando sola a nuestra hija en una casa de huéspedes -se interrumpió por un momento, respirando aceleradamente-. Oh, sí, fuiste muy generoso con el dinero y te mantenías en contacto con nosotras. Intenté convencerme a mí misma de lo afortunada que era, porque otros hombres no habrían pagado un solo céntimo o habrían fingido que la niña no era suya. Y por culpa de ese dinero no me daba cuenta de lo egoísta que eras. Porque eres un hombre muy generoso, pero solo en lo que al dinero se refiere: cuando alguien te pide que des una parte de ti mismo, no quieres saber nada del asunto… Y esos encantadores e-mails que intercambiabas con Josie… Cualquiera puede ser encantador a distancia. Nueve mil kilómetros y apagabas la máquina cuando te convenía.
Para entonces Luke había dejado incluso de replicar. El mundo se estaba derrumbando a su alrededor, pero eso no importaba. Lo que importaba era que Pippa estaba angustiada, y por culpa suya. Jadeaba ostensiblemente, como si hubiera acabado de correr una maratón, y sus palabras parecían atropellarse unas con otras. Vio que se pasaba una mano por la cara, húmeda de sudor. Le temblaban los labios mientras intentaba contener desesperadamente la emoción.
– Oh, olvídalo -dijo al fin, agotada.
– No, yo creo que deberías contarme el resto de lo que tienes que decirme, sea lo que sea. Supongo que todavía quedarán cosas que has estado años esperando a decirme.
– Sí, bueno, creía que quería decírtelas, pero la ocasión ha pasado. ¿Qué sentido tendría hacerlo ahora?
Luke se sirvió una copa de brandy y le ofreció otra. Pippa se la bebió de un solo trago.
– Dilo -insistió él.
– Muy bien. Tú te conectabas con tu hija mediante una máquina, pero yo no. Estaba allí las veinticuatro horas del día, porque eso es lo que significa ser madre. Es estar a las duras y a las maduras. Significa pasar noches en vela, cuidándola. Significa no poder salir con tus amigos porque ella te necesita, pensar siempre en ella primero. Significa algo, en suma, que tú ignoras por completo. No se trata simplemente de hacerle regalos y que ella te diga lo maravilloso que eres. Algunas veces te dice que eres horrible porque le has negado algo que quería desesperadamente. Y se pasa muy mal cuando te dicen que eres horrible.
– Creo que eso es algo que estoy empezando a experimentar.
– No, tú no eres horrible. Eres egoísta e inmaduro y tienes suficiente encanto para hacer que la gente te deje siempre salirte con la tuya, así que ignoras por completo lo que es la vida real. Pero no eres horrible. Es precisamente por eso por lo que nunca te había dicho esto antes. Y debí haberlo hecho.
– ¿Por qué no lo hiciste entonces?
– Porque era joven y tonta, y estaba desesperadamente enamorada de ti. Ansiaba casarme contigo, pero sabía que esa palabra era tabú para ti. Por eso no te pedí que me acompañaras a la boda de Frank y Elly. Tenía miedo de perderte, y era demasiado ignorante para preguntarme a mí misma si realmente me merecía la pena mantener una relación con un hombre como tú.
– ¡Gracias! -exclamó Luke, verdaderamente molesto.
– Un tipo que solo estaba interesado en conseguir lo que quería y siempre según sus términos no merecía el desengaño que me llevé. Y pude haberme ahorrado mucho dolor si me hubiera dado cuenta antes de ello.
– Dios mío, no sé cómo hemos podido llegar a esto -dijo Luke, pasándose una mano por el pelo -. Hace unos momentos todo marchaba tan bien…
– No, todo no marchaba bien, al menos para mí. Yo intenté creer que sí, pero no. Lo cierto es que nada me ha ido bien durante estos últimos once años.
– ¿Te has sentido así durante todos estos años? -le preguntó Luke, consternado.
– Te sorprende, ¿verdad?
– Pero yo creía que habías superado lo nuestro.
– Creías lo que tú querías creer. ¿Te molestaste alguna vez en visitarme en Inglaterra para saber cómo me las estaba arreglando?
– Pudiste haberme llamado o escrito… – vio que en aquel instante lo fulminaba con la mirada, y se apresuró a retractarse-: No, no, olvida lo que acabo de decir.
– Por tu bien será mejor que lo haga. Sí, lo olvidaré, tal y como tú te olvidaste de mí, hasta ahora que te ha convenido volver a acordarte, y supuestamente por eso debo lanzarme a tus brazos. Pero he cambiado. Ahora tengo una hija y el hecho de criarla me ha hecho madurar.
– Pippa, por favor, ¿no podemos hablar de esto con más tranquilidad?
– No quiero hablar de esto con tranquilidad. Quiero gritar y chillar porque quizá solamente así comprendas lo que hiciste. Puedo soportar que te olvidaras de mí. Lo que no puedo perdonarte es que te olvidaras de Josie y pensaras al mismo tiempo que estabas ejerciendo de padre modelo, a distancia, enviándole e-mails y regalos y creyendo que… ¡Dios mío! Realmente creías que con eso bastaba, que era suficiente. No la habría traído si no hubiera sentido la necesidad de hacerlo cuando ya casi es demasiado tarde para mí, y si tú hubieras sido un padre medio decente no habría tenido ninguna necesidad de hacerlo.
Luke había palidecido terriblemente.
– Supongo que ahora debería alegrarme de que me hayas dicho todo esto. Piensa en la cantidad de tiempo que nos hemos ahorrado. Me he estado engañando a mí mismo. Lo siento. Sabía que había cometido errores en el pasado, pero suponía que tenía una oportunidad de arreglar nuestra relación.
– ¡Pues ya es demasiado tarde! -gritó Pippa-. Llegas con años de retraso. ¿Cómo te atreves a hacerme esto ahora? Vete al diablo, Luke. Ojalá nunca te hubiera conocido.



Capítulo 10


TUMBADA en la cama aquella noche, despierta en la oscuridad, Pippa sentía ganas de sollozar de pura frustración. ¿Por qué se había permitido ceder a aquel ataque de furia y terminar estropeando algo que habría podido ser tan hermoso? Lo único que tenía que haber hecho era quedarse callada. ¿Pero cuándo había sido capaz de hacer algo tan simple como eso?
Hasta entonces todo había sido tan perfecto… Luke había sentido celos, le había abierto los brazos y el corazón. Y ella había descargado en él toda su rabia, una rabia que había ido acumulando sin cesar durante años. Ahora se daba cuenta de ello. En realidad había hecho lo que tenía que hacer. Se levantó del lecho y se acercó a la ventana, desde la que se veía la piscina. ¡Qué invitadora estaba el agua a la luz de la luna! ¡Qué agradable sería sentir aquel frescor en su piel enfebrecida! De inmediato se puso la bata y salió sigilosamente al pasillo, deteniéndose brevemente frente a la puerta de la habitación del otro lado. La abrió con cuidado. Luke roncaba suavemente, como un león satisfecho. Procurando no hacer el menor ruido, volvió a cerrar la puerta y bajó las escaleras.
Se detuvo al borde de la piscina, alzando la mirada por un momento a las oscuras ventanas de la casa. Nadie sería testigo de su atrevimiento. Todavía con la bata, se sentó con los pies en el agua. Finalmente se zambulló, completamente desnuda. La súbita sensación de libertad fue algo maravilloso.
Luke se sentó de repente en la cama. En lo más profundo de su conciencia había creído reconocer el sonido de una puerta al cerrarse. Se levantó esperanzado para abrirla: no había nadie al otro lado. «Y bien, ¿qué habías esperado, idiota?», se preguntó. Después del sermón que le había echado Pippa, ¿acaso había esperado que fuera a buscarlo a su habitación?
Se quedó inmóvil, escuchando, pero el único sonido que se oía era el leve rumor de la brisa, y el lejano eco de un chapuzón procedente de la piscina… ¿De la piscina? Apartó las cortinas de la ventana del pasillo y contempló maravillado la escena que estaba teniendo lugar allá bajo: una maravillosa sirena disfrutando de un baño nocturno. Bajó las escaleras en seguida, con una toalla anudada a la cintura. Pippa no descubrió su presencia. Una vez en la piscina, se despojó de la toalla y avanzó hacia el trampolín, deteniéndose en el borde. Un ligero crujido de la madera la alertó, y pudo volverse justo a tiempo de ver a Luke, tan desnudo como ella, saltando al agua.
Se reunió con ella, pero no intentó tocarla, sino que nadó silenciosamente a su lado. En aquel instante Pippa apenas podía creer que se encontrara enferma: se sentía más fuerte y vigorosa de lo que se había sentido en años. Estuvieron nadando juntos durante un rato, y cuando llegaron a la parte menos profunda de la piscina, se incorporaron a la vez y Luke la tomó de una mano, mirándola a los ojos. Ella lo miró a su vez.
Habían llegado al final de una jornada difícil y extenuante. ¿Qué harían a partir de entonces? El rostro de Luke estaba en sombras, pero, de alguna forma, Pippa intuyó que él se estaba haciendo la misma pregunta, y que todo dependía de su respuesta. Alzó la cabeza hacia atrás y se acercó a él, expectante. Sin soltarle la mano, Luke se inclinó para acariciarle los labios con los suyos. Estuvieron durante un buen rato abrazados, inmóviles, sus cuerpos desnudos brillando a la luz de la luna.
– Vuelve conmigo -susurró Luke-. Por favor, vuelve conmigo.
Pippa pensó que aquel habría podido ser un buen momento para disculparse por sus amargas palabras, pero su sentido de la prudencia le recomendaba no decir nada y se limitó a apoyar la cabeza sobre su hombro.
– Vamos dentro -le dijo él, ayudándola a ponerse la bata-. Vas a agarrar un resfriado aquí fuera.
Una vez en el piso superior, Luke fue a buscar unas toallas al cuarto de baño y se las llevó a su habitación.
– Después de todo lo que ha pasado, ¿quieres marcharte? -le preguntó con tono suave.
– No.
– ¿Estás segura? Te llevaré a casa si quieres. Me equivoqué. Todo lo que me dijiste es verdad, pero yo pensaba que podría arreglarlo. Supongo que pequé de soberbio y engreído.
– Luke, calla -le puso delicadamente un dedo sobre la boca. Él le tomó la mano y le acarició el dorso con los labios.
– Lo siento. Yo realicé mi sueño, pero tú no tuviste ninguna oportunidad de realizar el tuyo, porque te dejé sola con todas las cargas y responsabilidades… Dime una cosa: ¿hablabas en serio cuando me dijiste que te arrepentías de haberme conocido?
– No.
– Claro que no, por Josie, pero…
– No solo por Josie. Jamás renunciaría a lo que vivimos tú y yo. Fue tan hermoso…
– Fue la vivencia más preciosa que tuve jamás -le confesó Luke-. Y cuando descubrí que me había vuelto a enamorar de ti, o que todavía te amaba, pensé que… -hizo un gesto de frustración-. Maldita sea, siempre puedo encontrar las palabras adecuadas cuando no significan nada -alzó la mirada hacia ella-. Pero contigo, no.
Pippa le apartó delicadamente el cabello de los ojos, mirándolo con adoración.
– ¿Era verdad eso que me dijiste… -le preguntó- de que te habías dado media vuelta en el aeropuerto para volver a buscarme?
– Sí. No podía creer que finalmente fueras a dejarme marchar, pero lo hiciste. Así que volví. Me costó, pero tú eras más importante que mi orgullo. Fue entonces cuando no te vi por ninguna parte.
– Tenía demasiado orgullo para quedarme allí, viéndote partir -le confesó ella-. Me marché en seguida porque pensé que haberme quedado en la sala habría resultado patético – se miraron fijamente durante un rato, hasta que añadió-: Pudimos haberlo conseguido entonces. Si yo me hubiera quedado un poquito más… si no hubiera antepuesto mi orgullo, habríamos podido seguir juntos durante todos estos años -de pronto escondió el rostro entre las manos y comenzó a sollozar.
– Cariño, no -la estrechó entre sus brazos-. No, por favor. No es bueno volver la mirada al pasado.
– Pero tantos años desperdiciados… No puedo soportarlo. Pudimos haber seguido juntos durante todos estos años -se aferró a él, desesperada,
– Pippa… Pippa, por favor… mírame, cariño… No llores, por favor, no llores.
El propio Luke estuvo a punto de sollozar también, presa de un dolor cada vez más intenso. Empezó a besar sus mejillas bañadas de lágrimas, desesperado por consolarla. Pero de repente se sorprendió a sí mismo besándola en los labios con irrefrenable pasión. Pippa lo abrazó, emocionada: volvía a estar en los brazos de Luke, y aquella ocasión sí era la adecuada. La antigua magia estaba funcionando de nuevo, abrumando sus sentidos, asegurándole que estaba en el lugar al que pertenecía. Él era suyo al igual que ella siempre había sido suya y, en aquellos instantes, se sentía libre para decírselo con los labios, con las manos, con su cuerpo.
Un leve movimiento y la bata cayó al suelo. Pippa lo despojó a su vez de la toalla y ambos quedaron otra vez desnudos. Luke empezó a acariciarla con reverencia, con verdadera adoración; parecía haber sufrido una misteriosa pérdida de confianza en sí mismo. Había cierta vacilación en sus gestos, como si con cada caricia le estuviera demandando una seguridad que no tenía. Pippa no vaciló en otorgársela. Ella también la necesitaba, y terminó encontrándola en el brillo de amor que iluminaba sus ojos y en la ternura de su contacto.
– Dime que me deseas -murmuró él-. Necesito oírtelo decir.
– Nunca he dejado de desearte. Ahora y siempre.
Cuando Luke entró en ella, Pippa se sintió invadida por una inmensa paz, como si hubiera regresado al lugar donde siempre había querido estar. El lugar más maravilloso que existía sobre la Tierra, un lugar donde las tormentas no existían y solo reinaban la alegría y el gozo. Luke le hizo el amor con infinita ternura, meciéndola en sus brazos como si fuera un ser frágil y precioso al que temiera hacer daño.
Después, cuando yacían abrazados en la cama, Luke le comentó con tono suave:
– ¿Sabes? Después de todo quizás no fuera tan malo que abandonaras tan rápido la sala del aeropuerto. Éramos muy jóvenes. De habernos casado entonces, puede que no hubiéramos durado. Yo no te habría dejado, pero habría sido un marido lamentable y tú te habrías hartado de mí. Pero, así tal como estamos, tenemos años y años por delante.
– Años y años -repitió Pippa, emocionada-. Oh, Luke, ojalá sea cierto…
– Claro que sí. Celebraremos nuestras bodas de oro -sonrió-. Josie tendrá sesenta años para entonces, con nietos y todo. ¿Te imaginas? Y yo tendré ochenta y… -de pronto se tensó, y Pippa percibió por primera vez un dejo de temor en su voz-… por supuesto, tú estarás a mi lado. Ya me enfrenté una vez antes a la vida sin ti y no quiero repetir la experiencia.
– Chist, no digas esas cosas.
– Sé que estoy diciendo tonterías. Lo que pasa es que todavía no puedo creer en lo afortunado que soy por haber tenido esta segunda oportunidad.
Durante un rato siguieron hablando en suaves murmullos. El futuro se extendía ante ellos y Luke se sumergió a placer en aquella sensación de felicidad con Pippa acurrucada entre sus brazos. Pero de repente recordó algo:
– Eh, acabo de acordarme de lo que iba a preguntarte. Cuando estabas enfadada conmigo me dijiste que… ¿qué era? Ah, sí. Que ya era demasiado tarde para ti. ¿Qué querías decir con eso? ¿Cariño? ¿Pippa?
Pero Pippa ya se había quedado dormida.
El sueño realizado de Cenicienta duró tres hermosos días. Un instante perfecto seguía a otro con tal profusión que ambos llegaron a perder el sentido del tiempo, y todo les parecía estar sucediendo a la vez. Charlaban sin cesar, como si ninguna barrera hubiera existido jamás entre ellos. Pippa le enseñó las fotografías que había llevado consigo, en las que aparecía Josie a todas las edades. A Luke se le hizo un nudo en la garganta al darse cuenta de que él no había estado allí, a su lado, para verla crecer. En las instantáneas también aparecían sus amigos: Angus, Michael, Liz, Sararí… la antigua pandilla con la que Pippa había vivido tan buenos momentos. Momentos que tampoco había compartido con él.
Durante todos aquellos años Luke siempre se había imaginado a Pippa como la misma de siempre, quizá un poquito mayor, pero la misma. Ahora se daba cuenta de que no era así. De que había tenido una evolución de la que él no había sido testigo. Siguió viendo más fotos. En una de ellas aparecía una niña con un vestido rosa, soplando una tarta con tres velas.
– Su tercer cumpleaños -murmuró Luke.
– Esa enorme jirafa que tiene al lado fue un regalo tuyo.
– ¿Mío?
– Le enviaste dinero y ella se lo compró. Era su muñeco favorito. Le contaba a todo el mundo que su papá se lo había regalado.
Seguían más instantáneas de fiestas de cumpleaños, cada vez más recientes.
– Aprendió a hablar muy pronto -le contó Pippa-, ¡y vaya si hablaba! Fue la primera de su clase en aprender a leer y no dejaba de hacer preguntas. Sometía a interrogatorios a todos los residentes de la casa -sonrió-. Josie es como una esponja: se embebe de conocimientos y experiencia y nunca olvida nada. Su profesora dice que puede llegar a ser realmente brillante con los ordenadores.
– ¿Y acaso no es también la mejor cocinera del mundo? -repuso Luke, divertido.
– Desde luego que sí, en su tiempo libre. Mira esta otra foto. Aquí aparece con un viejo perro labrador llamado George. Pertenecía a una señora, Helen, que estuvo unos años viviendo con nosotras. El año pasado, el animalito murió atropellado por un coche. Josie estuvo llorando un mes entero.
«¿En qué hombro?», se preguntó Luke, irónico. «Apuesto a que no en el mío».
Telefoneaban constantemente a Josie. La niña pasaba la mayor parte de aquellos días en el zoo. Al parecer se había enamorado de Billy, Tara, Ruby y Gita: los elefantes.
– Supongo que acabo de descubrir otro aspecto de la paternidad -le comentó Luke a Pippa en cierta ocasión-. Estoy aprendiendo a decir: «¿qué tal estás, cariño? Echo de menos a mi pequeñaja». Y a escuchar cosas como esta: «Papi, ¿sabes lo que ha hecho hoy Billy? Me ha dejado plantada. Es la primera vez que me deja plantada un elefante».
– Estás aprendiendo -rió Pippa.
Siempre estaban juntos, excepto en una ocasión en que Luke desapareció misteriosamente, pero solo durante una hora. Todas las noches cenaban en el salón, a la luz de las velas, frente a la piscina. Después descansaban en alguno de los enormes sofás, hasta que Pippa se quedaba dormida en sus brazos. Una noche él le dijo:
– ¿No es demasiado tarde, verdad? Todavía podemos tenerlo todo.
– Nadie lo tiene todo. Pero tenemos el ahora, y eso es mucho más de lo que soñé con alcanzar.
– Dime que te casarás conmigo -le suplicó.
– Quiero casarme contigo. Oh, Luke, si supieras las ganas que tengo…
– Eso me basta. Toma -deslizó una mano debajo de los cojines del sofá y sacó una pequeña caja-. Esto es lo que fui a comprar esta mañana.
Dentro había un anillo de compromiso, un magnífico diamante rodeado de pequeños brillantes.
– Te lo cambiaré si no te gusta, pero pensé que te quedaría bien.
– Luke, yo…
– Póntelo. Y espero poder regalarte otro muy pronto.
Se lo puso. Era un anillo precioso. Pero Luke no pareció darse cuenta de que ella no le había dicho lo que tanto ansiaba escuchar…
Aquellos días fueron como un prolongado día perfecto, hasta que finalmente llegó la hora de marcharse: el último baño en la piscina, la última maravillosa comida de Sonia… Luke encontró a Pippa sentada al borde del agua, con la mirada perdida.
– ¿Ya estás lista? -le preguntó con tono suave.
– Creo que nunca estaré lista para marcharme de aquí -respondió con tono nostálgico-. Hemos sido tan felices…
– Porque nos hemos reencontrado.
– Sí, y porque hemos podido detener el mundo. Esto ha sido tan mágico e irreal como Disneylandia. Cuando nos marchemos…
– No desaparecerá. Nosotros tenemos nuestra propia realidad, y esa realidad nos acompañará en todo momento. A partir de ahora siempre seremos felices.
– Siempre -susurró ella-. Me pregunto lo que esa palabra significará para nosotros.
– Significa madurar y envejecer juntos, y amarnos a pesar de lo que suceda.
– ¿Y perdonarnos también?
– Si te refieres a que me has perdonado, entonces sí. Pero tú nunca podrías hacer nada que yo necesitara perdonarte. Sé que, ante todo, eres una mujer sincera.
– Luke, hay algo que yo…
– Chist -la acalló, besándola-. ¿Qué necesidad tenemos de hablar? Te amo. Siempre te amaré, hasta el fin de los tiempos. Dime que tú sientes lo mismo.
– Sabes que sí.
– Quiero oírtelo decir. Quiero que me lo digas a menudo, por todas aquellas veces que pudiste habérmelo dicho en el pasado y no lo hiciste porque sabías que yo no estaba preparado para escucharlo. Dímelo, querida.
– Te amo, Luke…
– ¿Hasta el fin de los tiempos?
– Sí -respondió con voz ronca-. Hasta el fin de los tiempos… signifique lo que signifique esa palabra. Oh, Luke…
– Cariño, ¿qué te pasa?
– Abrázame. Y no me abandones nunca -sentía unas inmensas ganas de gritarle: «Y no dejes que me vaya a ese oscuro lugar que me separará de ti. Todavía no estoy preparada…».
– Nunca te abandonaré -le prometió.
– Luke, realmente me amas, ¿verdad? ¿Me amarás suceda lo que suceda?
– Nada podría hacer que dejara de amarte. Nada en absoluto.
Por la tarde salieron para Manhattan Beach. Fue Pippa quien le sugirió que recogieran a Josie a la mañana siguiente: pensaba aprovechar aquella última tarde para explicárselo todo a Luke. Durante todo el trayecto estuvo intentando encontrar una manera de decirle que, tan solo unos días después, se sometería a una operación que podría salvarle la vida… o no. Esa última posibilidad no quería analizarla demasiado. Por un instante, aquel muro de hielo negro volvió a aparecer en la pantalla de su mente, bloqueándole el paso. Se cubrió los ojos con una mano, negándose a verlo. El sol se estaba poniendo para cuando llegaron a casa.
– Justo a tiempo para darnos un chapuzón en el mar.
– De acuerdo – Pippa se dijo que ya se lo confesaría durante la cena.
La playa se estaba vaciando rápidamente de gente y la marea estaba bajando. Todo lo que veían parecía bañado en aquella luz de oro.
– Es como tener el mundo para nosotros solos -dijo Luke mientras se metía en el agua…
– Si pudiera ser cierto -suspiró-. Solos con Josie. Nadie más.
– Así será. Nos crearemos nuestro propio mundo. Lo conseguiremos, Pippa. Tú serás la mujer más feliz que existe en el mundo. ¿Qué te pasa?
– Nada -se apresuró a negar.
– He visto que te estremecías. ¿Qué es lo que he dicho para que hayas reaccionado así?
– Te lo has imaginado. Salgamos del agua.
Pasearon lentamente por la playa, de la mano. De repente Luke se detuvo y se volvió para contemplarla, admirado.
– Eres preciosa -le dijo-. Siempre lo has sido, pero nunca tanto como en este momento, amor mío.
– Amor mío -repitió Pippa con tono suave-. Oh, sí, amor mío.
– Sabes que siempre has sido mi amor – la atrajo hacia sí.
– Cariño, nos van a ver…
– Déjalos. Bésame, Pippa. Tenemos tanto tiempo perdido que recuperar…
Sin dejar de besarla en los labios, la tomó de la mano y siguió andando. Los escasos paseantes que había en la playa se hacían a un lado, riendo, para dejarlos pasar. El sol teñía de mil colores el cielo antes de hundirse en el horizonte y, por un fugaz instante, fue como si el mundo entero quisiera detenerse para admirar a aquella feliz pareja, que parecía dirigirse decidida hacia un futuro dorado.
Tan seducida estaba Pippa por el encanto de Luke que, hasta que no llegó a la puerta de la casa, no se fijó en las dos figuras que la esperaban en el umbral. Eran Frank y Elly, que la miraban con una expresión claramente desaprobadora.
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FRANK, Elly -murmuró Pippa-. Qué… qué alegría veros.
– Estábamos preocupados por ti -dijo Elly, abrazándola-. Querida, tenemos que hablar…
– Después -se apresuró a interrumpirla Pippa-. Primero entremos.
Luke abrió la puerta y, cuando todos entraron, se volvió hacia Frank y a Elly, forzando una sonrisa.
– Ya nos conocemos -pronunció, tendiéndole la mano a Frank-. Estuve en vuestra boda. Elly -la abrazó-, me alegro de verte tan bien.
– Lo cierto es que todos estamos perfectamente -comentó Pippa-. Yo, por lo menos, no me he sentido mejor en toda mi vida. Admitidlo, vosotros dos: ¿tengo algo que ver con la pálida criatura que se marchó de Londres? -estaba hablando demasiado rápido y con escasa naturalidad, pero tenía que evitar a toda costa que la conversación tomara un rumbo peligroso.
– Tienes buen color -concedió Frank, a regañadientes.
– ¡Buen color! -exclamó Luke, indignado-. Está estupenda -la besó en una mejilla-. Cariño, ¿quieres preparar un café mientras yo…? -pero, nada más mirarla, se corrigió-. Perdona, será mejor que vaya a prepararlo yo.
– Querida, ¿te has vuelto loca? -le preguntó Elly a Pippa tan pronto como Luke se hubo marchado-. Quedarte aquí cuando tu operación…
– Por supuesto, pienso volver a casa para la operación. Pero no antes de que termine esta semana.
– Deberías descansar bien para estar preparada -le dijo Frank, alzando la voz.
– Frank, por favor… tú sabes por qué he venido.
– Claro que lo sé -dijo con amargura-. Por la estupidez de hacer que Josie conociera a su padre… que no demostró el menor interés por ella desde que nació.
– Eso no es cierto. Él contribuyó a mantenerla.
– Pero nunca se molestó en conocerla personalmente, ya que en ese caso tú nunca habrías necesitado hacer este viaje, arriesgando tu vida.
– ¿Qué significa todo esto?
Todos se volvieron para mirar a Luke, que estaba en el umbral. Se había puesto unos vaqueros pero todavía llevaba el torso desnudo. Respiraba aceleradamente. «¡Oh, Dios mío!», exclamó en silencio Pippa. «No. Lo último que quería era que lo descubriera de esta forma».
– ¿Qué has dicho? -le preguntó a Frank, mortalmente pálido.
– He dicho que Pippa está enferma, y que probablemente ya estaba muriéndose… antes incluso de venir aquí.
– Eso no es cierto -se apresuró a negar ella-. El médico me dijo que tenía muchas posibilidades…
– Te dijo que tenías un cincuenta por ciento de posibilidades si te operabas rápidamente y no cometías ninguna estupidez -gruñó Frank-. Estaba lejos de imaginar que decidirías hacer un viaje tan largo como este, cruzando el Atlántico en uno y otro sentido. ¿Tienes idea de lo peligroso que es esto?
Pippa apenas lo escuchaba. Sus ojos estaban fijos en el rostro de Luke, que se había vuelto hacia ella con expresión estupefacta.
– ¿Pippa? -¿De qué diablos está hablando este hombre? ¿Es que está loco?
– No lo está, Luke. Solo está exagerando las cosas. Últimamente me he sentido algo mal y…
– Sí, ya me lo dijiste. Que tenías asma y…
– ¡Asma! -explotó Frank-. Tiene estenosis ventricular. ¿Sabes lo que es eso, Dan-ton? Es una disfunción de una válvula cardiaca. Es algo mortal. Ya mató a su madre. Y la está matando a ella.
Luke seguía con la mirada fija en el rostro de Pippa. En sus ojos se leía una aterradora pregunta.
– Sí -pronunció desesperada-. Es verdad.
– Pero… no lo entiendo. No puedes estar enferma. Te he visto todos los días y te encuentras bien.
– Querrás decir que ella te ha engañado, haciéndote creer que se encuentra bien -intervino Frank-. Supongo que resulta duro admitir que te han engañado cuando lo que está en juego es tu propia conveniencia.
– Por favor, Frank -le susurró Pippa-. Esa no es la manera.
– ¿Y cuál es la manera? ¿Facilitarle las cosas como tú has hecho siempre? ¿Durante todos estos años en que le has dejado ejercer de padre de la manera más fácil del mundo, porque era eso lo que le convenía?
– ¡Frank, silencio! -protestó Elly -. Puede que Josie esté por aquí.
– No, está con mis padres -la informó Luke.
– Qué bien -exclamó Frank, con tono desdeñoso-. Menuda adquisición, ¿no?.
– ¿Qué quieres decir? -le preguntó Luke.
– Quiero decir que he visto tu página Web. Aprovechándote de tu propia hija para mejorar tu imagen… -se volvió hacia Pippa-. ¿Cómo has podido consentirlo?
– Fue Josie la que quiso hacerlo, Frank. Le encantó.
– No se le da a un niño algo que le perjudica simplemente porque lo quiere. Josie necesita adultos que la protejan, y no que la exploten por intereses tan mezquinos.
– Si no fuera por Pippa, ahora mismo te haría tragar esas palabras -lo amenazó Luke con voz áspera-. Yo quiero a mi hija.
– ¡Tu hija! Qué gracioso, viniendo de ti. ¿Qué tipo de padre has sido para ella? Claro, la has mantenido económicamente, pero regalar dinero es fácil. ¿Cuándo has hecho algo que te haya costado realmente?
– No estoy discutiendo contigo. Ya te lo he dicho, quiero a mi hija y quiero a Pippa. Vamos a casarnos. El pasado es el pasado. Si Pippa y Josie pueden perdonarme, entonces todo esto ya no es asunto de nadie. Ni siquiera tuyo.
– ¡Estúpido! – Frank ya había perdido completamente los estribos-. ¿Es que no lo comprendes? ¡Se está muriendo! Si la hubieras tratado adecuadamente durante todos estos años, ella no habría corrido el terrible riesgo de venir a buscarte ahora.
– Frank… -Pippa y Elly intentaron acallarlo al mismo tiempo, pero fue inútil.
– Esa operación es su última oportunidad -gritó-. ¿Qué vas a hacer cuando muera, eh? ¿De qué servirán todas esas bonitas palabras cuando esté muerta?
Observando a Luke, Pippa se dio cuenta de que hasta aquel preciso momento no había tomado plena conciencia de la situación. No hablaba, pero era como si su rostro estuviera envejeciendo por momentos. Pippa sintió que la cabeza le daba vueltas.
– Frank, basta ya. Creo que debes irte ya.
– No me iré sin ti.
– Me marcharé cuando esté lista para ello. No debiste haber hecho esto. Solo dime dónde puedo encontrarte.
– En el hotel del aeropuerto -contestó Elly.
Pero Frank no estaba dispuesto a renunciar.
– Sigo pensando que deberíamos esperar a que…
– Vete -le ordenó Pippa sin alzar la voz.
Elly lo sacó de la casa. Una vez solos, Pippa no se atrevía a mirar a Luke. Estaba respirando aceleradamente, como un hombre que acabara de recibir una herida mortal.
– ¡Dios mío! -murmuró.
– Iba a decírtelo anoche.
– ¿O mañana? ¿O al otro día?
– Sí, lo he estado retrasando. Pero habría tenido que ser esta noche, porque tengo que irme a casa. Oh, Luke, siento tanto que lo hayas descubierto de esta forma… Yo no quería que pasara esto… -lo tocó. Estaba temblando.
– ¿Desde cuándo lo sabes? -le preguntó al fin.
– Desde hace unas semanas. No sabía qué hacer. De repente tenía que pensar en demasiadas cosas, y todas a la vez…
– Pudiste haberme llamado por teléfono. Yo habría ido en seguida a Inglaterra.
– ¿Lo habrías hecho? -le preguntó, entristecida.
– Por supuesto que sí. No había ninguna necesidad de esto. Habría ido de inmediato. Habría podido ayudarte con todas esas cosas que has mencionado -la miró fríamente-. Pero tú ni siquiera pensaste en recurrir a mí, ¿verdad?
– No -admitió.
– Bueno, supongo que solamente yo tengo la culpa de eso -admitió con un tono de profunda amargura-. No hace falta que me lo digas.
– No iba a decírtelo.
Tenía lágrimas en los ojos. Descargó un puñetazo sobre la barra de la cocina antes de atraer a Pippa hacia sí y abrazarla con desesperación.
– ¡Dios mío! -sollozó-. ¡Pippa, Pippa!
– Todo va a salir bien -intentó consolarlo ella-. Tendrá que salir bien. No podemos perdernos el uno al otro ahora.
– ¿No podemos? -inquirió con voz ronca-. Frank parecía estar muy seguro.
– Frank está aterrorizado.
Abrazada a Luke, Pippa recordó el miedo y el estupor que había sentido cuando descubrió que estaba enferma. Se había enfrentado a ello tiempo atrás, y con esas reservas de fortaleza que entonces había reunido podría ayudarlo a él ahora.
Se había olvidado de la furia. Nada más conocer la noticia la había invadido una terrible rabia, algo muy distinto del combativo espíritu con que siempre se había enfrentado al mundo. Había sido como una furia abrasadora contra todo lo que le había hecho eso a ella y a Josie, la pequeña que podría perder a su madre. Había querido gritar y gritar contra aquel injusto destino.
Pero en aquel instante no se acordaba de aquello y, cuando sintió que Luke se convulsionaba violentamente en sus brazos, al principio no se dio cuenta de que estaba experimentando la misma devastadora furia que había padecido ella. Por eso la sorprendió tanto su siguiente comentario:
– Pero al menos le contaste a Frank la verdad, lo cual es muchísimo más de lo que hiciste conmigo.
– No pude evitarlo. Me vi obligada a ello por las circunstancias.
– Durante todo este tiempo siempre has tenido un plan secreto, ¿verdad? Creía que otra vez estábamos unidos, pero… ¿cómo podíamos estarlo cuando me estabas escondiendo un secreto semejante? Dime: ¿por qué te presentaste aquí de pronto?
– Porque sabía que quizá no me quedaba mucho tiempo y quería asegurarme de que conocieras a Josie. Durante todos estos años… bueno, yo pensaba que al menos irías a verla aunque solo fuera una vez. Pero nunca lo hiciste, y si… si Frank y Elly tienen que convertirse en sus padres… ellos son gente buena, de confianza, y ella los necesitará. Pero también quería que Josie te conociera. Quería que tú la conocieras y la amaras para que no volvieras nunca a perder el contacto con ella.
Luke la soltó y retrocedió un paso, mirándola de una forma extraña, como si estuviera intentando desentrañar quién era en realidad.
– Luke -gritó, desesperada-, por favor, intenta comprender. Hice lo que tenía que hacer.
– Ya.
– ¿Entonces qué? ¿De qué puedes culparme?
– De haberme engañado -respondió con tono suave-. De haberme dejado vivir en un limbo -rió sin humor-. En el limbo de los tontos. Durante todo este tiempo no he hecho más que contarme absurdos cuentos a mí mismo acerca de que tenía una segunda oportunidad… Debiste haber sido sincera conmigo.
– ¿Cuándo? ¿Y cómo? ¿El mismo día que llegué, tal vez? ¿Cuándo entré por esa puerta y te lanzaste a mis brazos porque yo era tu medio más seguro de escapar de Dominique?
– ¿Y después? Sabías que me estaba enamorando de ti. Estaba haciendo planes para el futuro, y tú me dejaste hacerlos, aunque sabías que era posible que no existiera ningún futuro… ¡Dios mío!
En aquel instante Pippa se inflamó de ira. Aquello era demasiado.
– ¿Y qué debería haberte dicho, Luke? ¿Que podía estar muriéndome, para que tuvieras buen cuidado de no hacerme el amor, por ejemplo? ¿Debí haberte advertido que te protegieras a ti mismo y no albergaras sentimientos demasiado profundos por mí, por si acaso acababas haciéndote daño? Porque es así como has sobrevivido: a costa de no acercarte demasiado a nadie. El generoso Luke, siempre dispuesto a regalarle a todo el mundo una sonrisa, pero a nadie el corazón.
– No era eso lo que yo quería decir -replicó, irritado.
– Yo creo que sí. Te habría gustado saberlo, para que hubieras podido darme solo lo justo, lo necesario, y nada más.
– No puedo creer que me hayas dicho una cosa así -murmuró, palideciendo de asombro.
– ¿Por qué no? Siempre ha sido así contigo. Con los años me he acostumbrado. Solo que me había olvidado. Desde que llegué aquí, me había olvidado… ¡qué estúpida he sido!
Consternados, se miraron fijamente a través del abismo que acababa de abrirse entre ellos. Era como si fueran seres diferentes. Luke veía a una mujer que lo había rechazado al elegir recorrer sola el camino más difícil, y que le había hablado de amor a la vez que secretamente lo había despreciado. Pippa, por su parte, veía a un hombre que la había engañado con bonitas promesas que nunca había tenido verdadera intención de cumplir. Las promesas de Luke, pensó angustiada, siempre eran tan bonitas como falsas.
Quería disculparse con él por su último comentario. Decirle que había pronunciado aquellas palabras innecesariamente crueles porque se sentía furiosa y amargada. Pero los segundos pasaban y no podía hablar.
– Creo que será mejor que salga un rato -le informó Luke al cabo de un momento-. Necesito pensar sobre todo esto.
– Claro -repuso ella. No alzó la mirada, ni siquiera cuando oyó su coche alejarse.
Luke solo había pretendido ausentarse durante una hora como mucho, pero una vez en la autopista cayó en una especie de trance hipnótico, en el cual nada había excepto un incesante flujo de tráfico hacia el infinito. Estaba paralizado de asombro, aterrado, tan desorientado como un alienígena en un universo extraño. Todos los lugares familiares y conocidos se habían evaporado. Nada de lo que le veía parecía tener sentido. De alguna forma todo su mundo se había trastocado. Apenas el día anterior había sido absolutamente feliz con la mujer que amaba, pero en esos instantes… Hacía menos de una semana que Pippa y Josie habían aparecido de improviso en su casa, transformando una vida que cada vez le parecía más vacía y sin sentido. Quería volver a vivir aquel momento porque quizá, si lo conseguía, todo llegaría a arreglarse. Pero no. De repente se veía a sí mismo once años atrás, despidiéndose de Pippa en el aeropuerto de Londres, abandonándola a sabiendas de que aquello era un error. De que cometía un error irreparable.
Perdió la noción del tiempo. La oscuridad dio paso a las primeras luces del alba y todavía seguía conduciendo. Se detuvo a repostar gasolina y volvió al coche como un zombi. Cuando finalmente paró ante un motel, tuvo que hacer un inmenso esfuerzo para separar los dedos del volante. Se registró y llamó a casa, pero no recibió respuesta. Pippa debía de haberse quedado dormida. Llamó luego a sus padres, que le dijeron que Pippa y Claudia habían recogido a Josie la noche anterior. Lo consoló saber que Claudia estaba con ella.
Intentó llamarla una y otra vez, siempre en vano, y finalmente se quedó dormido con la habitación, con el teléfono en la mano. Varias horas después subió al coche y condujo lo más rápidamente que pudo de regreso a casa. Intentó decirse que lo tenía todo bajo control. No la dejaría regresar a Inglaterra. Pippa debía quedarse allí y la ingresaría en el mejor hospital de Los Ángeles. Le conseguiría los mejores médicos y, cuando abandonara el hospital, cuidaría de ella como ningún otro hombre había cuidado antes de ninguna mujer. Se pondría bien y su futuro volvería a ser tan luminoso como antes. Intentó olvidarse del pitido del teléfono sonando y sonando una y otra vez en sus oídos, sin respuesta. Ya había caído la tarde cuando llegó a casa. Incluso antes de abrir la puerta trasera distinguió una sombra en el interior, y una oleada de alivio lo inundó.
– ¡Pippa!
Pero no era Pippa.
– Se ha marchado, Luke -le informó Claudia-. Ayer tomó un avión de vuelta a Inglaterra. Yo vine aquí justo cuando ya se iba. Me contó lo sucedido.
– ¿Y tú la dejaste ir?
– No podía retenerla. Era decisión suya y, al parecer, no podía retrasar esa operación por más tiempo. En cualquier caso, ¿por qué habría debido impedir que se marchara? ¿Para que tú pudieras volver a discutir con ella?
– ¿Qué es lo que te contó ella?
– Todo. Yo sabía que no se encontraba bien. Le di el número de mi médico en Montecito…
– ¿Tú sabías que estaba enferma?
– Sabía lo mismo que tú habrías sabido, si hubieras usado tus ojos. Esas jaquecas continuas, esos jadeos… sí, ya sé que ella tenía una explicación para cada síntoma, pero eran demasiados, algo extraño en una mujer joven como ella. No creo que en realidad tuviera esas jaquecas; sospecho que se trataba de una excusa para poder tumbarse y ahorrar energías.
– ¿Por qué no me lo dijiste antes?
– No era yo quien tenía que decírtelo. Pippa tenía derecho a elegir la ocasión de hacerlo. Además, no imaginaba que se trataba de una enfermedad tan grave. Cuando pienso en lo que ha debido de pasar, guardándoselo todo para sí misma, sin poder confiar en nadie. Y siempre mirando hacia el futuro, sonriendo, fingiendo. Ha debido de sentirse tan sola… No sé cómo ha podido soportarlo. Oh, Luke… -estaba sollozando.
– Años atrás, solíamos contárnoslo todo -comentó él con voz ronca.
– Lo dudo. Puede que tú lo creas así, pero apostaría a que había un montón de cosas que ella no podía decirte porque tú no querías saberlas. Como, por ejemplo, lo mucho que te amaba.
– Por supuesto que yo quería saber…
– Ahora quizá, pero ¿y entonces? En aquellos días, ¿acaso le dijiste alguna vez que la amabas?
– Sí… -se esforzó por recordar-. No… Debí de haberlo hecho…
– Me extrañaría que lo hubieras hecho. El amor, para ti, es como una cadena. Si eso sigue vigente para ti ahora, puedo imaginarme perfectamente cómo debías de ser antes.
Luke se sentó ante la barra de la cocina y apoyó la cabeza en las manos.
– Lo que más me duele es que ella me escondió todo eso, se cerró a mí. Durante todo el tiempo me suscitó falsas expectativas cuando en realidad estaba soportando aquella carga sola sin dejarme compartirla. Manteniéndome al margen. Me habría gustado ayudarla, estar a su lado cuando se sentía mal, pero evidentemente ella no creía que yo podía hacer eso. Yo soy estupendo para un romance de vacaciones, pero no cuando las cosas se ponen serias, ¿eh?
– No lo sé -respondió Claudia-. Eso solo podría decirlo ella.
– Intenté decírselo, pero creyó que yo estaba enfadado con ella simplemente porque no me informó antes de lo de su enfermedad, y que podía renunciar voluntariamente al amor que le profesaba. Como si existiera alguna posibilidad de que yo pudiera hacer eso. Me dijo incluso que, si me lo hubiera dicho, seguramente yo habría guardado las distancias con ella… me habría preservado, protegido…
– ¿Y lo habrías hecho?
– No. Amo a Pippa. Siempre la he amado. Pero fingí que no… ¿A quién creía que estaba engañando?
– Creo que a ti mismo -dijo Claudia.
– Todo es culpa mía, ¿verdad? -pronunció lentamente-. Yo proyecté esa imagen de mí, le hice pensar que era peor de lo que soy en realidad. ¿Por qué habría debido Pippa pensar otra cosa? Incluso salí huyendo de la casa. No quería hacerlo. Quería volver rápidamente, pero perdí la noción del tiempo, y ahora me encuentro con que se ha marchado -cerró los ojos-. Dime más cosas. Después de que llegaste aquí ayer, ¿qué pasó?
– La llevé a casa de tus padres para que recogiera a Josie, y luego al aeropuerto. Frank y Elly estaban allí, y tomaron un vuelo de madrugada a Londres. Luego me vine aquí a esperarte.
– Estuve llamando por teléfono y nadie contestaba.
– Probablemente todavía estaría fuera, con ellas. O volviendo del aeropuerto.
– Josie se preguntaría por qué no fui a despedirla, la pobrecita. ¿Sabe ella lo muy enferma que se encuentra su madre?
– No. Pippa no podía arriesgarse a decírselo antes que a ti, por si se le escapaba en tu presencia. Además, no creo que quisiera estropearle a Josie las vacaciones. Yo le sugerí a Pippa que retrasara su partida porque no me gustaba el aspecto que tenía. Temía que el vuelo pudiera perjudicarla. Pero estaba decidida a marcharse lo antes posible.
– Y a alejarse de mí -declaró Luke con amargura-. Y yo que pensaba que aún tenía una oportunidad de arreglar las cosas…
– Luke, enfréntate a la realidad. Pensaste que podías arreglar las cosas por tu propio bien. Pero tienes que arreglar las cosas por ella.
– Me he comportado como un maldito estúpido, ¿verdad?
– Sí -respondió Claudia, rotunda-. Pero al menos tienes el coraje de admitirlo, lo que significa que aún eres reformable.
– Gracias por ese pequeño consuelo -repuso, irónico-. Creo que voy a tomar una ducha.
La ducha le despejó ligeramente la cabeza, pero una más clara visión de lo sucedido no lo hizo sentirse mejor. Cuando fue a su dormitorio a buscar ropa limpia, se detuvo en seco al descubrir un sobre en la almohada de la cama, con su nombre escrito con la letra de Pippa. Dentro había una nota, que se apresuró a leer:

Querido Luke:
Tenías razón. Debí habértelo dicho desde el principio. La verdad es que siempre lo supe. Pero, ya ves, no esperaba que al final terminara sucediendo lo que sucedió. Pensé que todo se había arreglado entre nosotros, al menos por tu parte. Nunca imaginé que podrías volver a amarme, pero lo hiciste, y supongo que pequé de mezquina al dejar que planificaras para los dos un futuro que sabía que tal vez nunca llegaría a tener lugar. Continuamente quise decírtelo, pero siempre acababa por echarme atrás. Intenta perdonarme.
Mi principal preocupación siempre ha sido Josie. Ella te quiere y yo deseo que formes parte de su vida, tanto si yo estoy presente como si no. He nombrado a Frank tutor de Josie, pero tú podrás verla siempre que quieras. Se lo he hecho prometer y Frank es un hombre de palabra. Pero por favor, por favor, Luke, si llega a suceder lo peor, no luches por su custodia. Josie te quiere, pero también quiere a Frank y a Elly, y si te enfrentas a ellos, eso la afectará mucho. Pobrecita, ya tendrá bastantes motivos de sufrimiento. Adiós, amor mío. Gracias por todo lo que me has dado. Primero por Josie, pero también por tantas cosas maravillosas… Si no volvemos a vernos, no te acuerdes de las cosas tan malas que te dije. No las dije de verdad. Siempre te he amado por lo que eres, y no por el hombre diferente que habrías podido ser. Y siempre te amaré.
Pippa

Dentro del sobre había también algo pequeño y duro. Era el anillo de compromiso que le había regalado en Montecito. Tenía la impresión de que desde entonces había transcurrido toda una eternidad. Se sentó con la mirada clavada en la nota y en el anillo, sintiendo que todo el cuerpo se le helaba de puro miedo, hasta quedarse absolutamente paralizado, como si nunca más pudiera volver a moverse. Cuando finalmente consiguió hacerlo, levantó el auricular del teléfono y llamó a la casa de huéspedes de Londres. Pero quien lo atendió fue un residente nuevo que no estaba enterado de nada, excepto de que Josie y Pippa no estaban en la pensión. Colgó, todavía aturdido, y cuando Claudia le ofreció una taza de café se la bebió mecánicamente, como un autómata.
– Será mejor que intentes dormir un poco -le aconsejó Claudia.
– No. Me marcho a Inglaterra en el próximo avión.
– Ya te he reservado un billete para el que sale a las ocho de esta tarde. Es lo más temprano que he podido conseguirte. Vete a la cama, que yo te despertaré cuando sea la hora.
– Eres la mejor amiga que he tenido nunca.
Luke partió a las ocho en punto. A pesar de que el vuelo duró once horas estuvo despierto en todo momento, contemplando el cielo sumido en sombras por la ventanilla del avión, pensando continuamente en Pippa. A veces la recordaba tal y como la vio la primera vez, con aquella ropa tan escandalosa y aquella actitud suya tan audaz ante la vida. Pero luego la veía como la había visto durante los últimos días, aparentemente feliz pero escondiéndole su secreto, porque no confiaba lo suficiente en él como para compartirlo.
Y era todavía peor cuando releía su carta, con aquellas frases que parecían cobrar un nuevo y misterioso significado: «siempre te he amado por lo que eres, y no por el hombre diferente que habrías podido ser». En el fondo Pippa siempre había sabido que él la abandonaría, y aun así lo había aceptado y perdonado. Eso era lo que había querido decirle con aquella frase. Pippa lo había amado como habría amado a un niño, haciendo concesiones y no exigiendo nada. Y ese era precisamente el tipo de amor que él siempre había preferido. Se guardó rápidamente la carta, preguntándose cuándo terminaría aquel maldito vuelo…
Finalmente, sobre las cuatro de la tarde, aterrizaron. Provisto solamente del equipaje de mano, atravesó a toda prisa la sala de llegadas. Heathrow había cambiado bastante desde que salió de aquel aeropuerto once años atrás, pero no tanto como para que no pudiera identificar el lugar exacto donde se había despedido de Pippa. Ella se había mostrado muy risueña, gastándole bromas sobre las chicas con la que se relacionaría en el avión, y él había pensado que, en realidad, no le importaba. ¡Qué ciego y qué estúpido había sido! Reconoció también el sitio exacto donde se había detenido en seco para volver sobre sus pasos, esperando verla todavía, para llevarse finalmente la sorpresa de que ya no estaba allí, que se había marchado. Tan estúpido había sido que había hecho a un lado su dolor, diciéndose que si era eso lo que sentía ella, ¿quién la necesitaba? Cuando durante todo el tiempo la había necesitado, pero no lo había reconocido por una pura cuestión de orgullo. Y tal vez era ya demasiado tarde…
Subió a un taxi y dio una sustanciosa propina al conductor para que lo llevara lo antes posible a la casa de residentes de Londres. Al fin se halló frente al viejo edificio, que parecía bastante cambiado. Una joven bajó las escaleras, sonriente, para darle la bienvenida.
– ¿Dónde está Pippa? -preguntó, tenso.
– En el hospital. Ayer llegó de Estados Unidos y se fueron directamente para allá. Se encontraba mal.
– ¿La operación? -Luke sintió que una mano helada le desgarraba el pecho-. ¿Ya la han operado?
– No, han tenido que ingresarla primero y hacerle unas pruebas. Esperaban operarla esta tarde, me parece.
– ¿Dónde?
– En el hospital Matthews. Está en…
– Ya lo sé, gracias -ese era el hospital de donde procedían los estudiantes que se alojaban en la pensión. Luke salió corriendo a toda velocidad. Quizá todavía estuviera a tiempo de verla antes de la operación. Tenía que hacerlo. Porque si no… Porque si no, Pippa podría morir sin que llegara a saber lo mucho que la amaba. Y eso sería algo que jamás podría perdonarse.



Capítulo 12


EN EL hospital, le dio el nombre de Pippa a la recepcionista.
– En el octavo piso -le dijo-. Pero debo decirle a usted lo que ya le he dicho a los demás: no puede entrar, y va a ser una larga espera.
– ¿Todos los demás?
– Parece que la señorita Davis tiene muchos amigos.
Mientras subía en el ascensor, pudo tomar plena conciencia de que se dirigía hacia lo desconocido. Alguien habría puesto a Josie al tanto de la situación, quizá incluso el propio Frank. Se preguntó si su hija lo odiaría. El podría soportar esa carga, ya que se lo tenía bien merecido. Pero cuando pensaba en lo que eso podría significar para Josie, el mundo parecía tornarse todavía más sombrío y ominoso.
Tan pronto como salió del ascensor, comprendió lo que había querido decirle la recepcionista. Un nutrido grupo se apelotonaba en los pasillos. Luke llegó a contar hasta siete antes de identificar a Frank, a Elly ya…
– ¡Josie!
– ¡Papi! -el grito de la pequeña cortó el aire, y al momento siguiente se soltó de la mano de Frank para correr por el pasillo hacia los brazos de Luke-. Sabía que vendrías -exclamó-, aunque el tío Frank decía que no. Me dijo que habías sido muy malo con mami y que habías contribuido a que se pusiera enferma y que nunca la habías querido de verdad y que…
Los ojos de Luke se encontraron con los de Frank por encima de la cabeza de Josie.
– Le has dicho muchas cosas, Frank – pronunció fríamente -. Y no tenías ningún derecho a decírselas.
– Y tú no tienes ningún derecho a estar aquí -repuso Frank, tenso-. ¿Cómo te atreves a aparecer así, inquietando a la niña…?
– Me parece a mí que habría estado mucho más inquieta si yo no hubiera aparecido.
– Tú no pintas nada aquí. Si Pippa te hubiera querido, se habría quedado contigo.
– Ya hablaremos de eso en otra ocasión -le dijo Luke, lanzándole una mirada de advertencia-. Por el momento, me gustaría saber cómo se encuentra.
– La están operando -lo informó Elly, reuniéndose con ellos -. Se supone que ya tendrían que acabar pronto.
Los demás se acercaron para presentarse. Estaba el habitual grupo de huéspedes de la pensión: Harry, Jake, Davina y otros nombres que Luke no pudo retener. Lo miraron con expresión de condena, pero también con una gran curiosidad. Josie le tiró de la mano para hacerlo sentarse a su lado.
– Papi, ¿por qué mami se marchó así? ¿Fuiste realmente tan malo con ella?
– Díselo todo, si es que te atreves -se burló Frank.
– Claro que me atrevo. Sí, cariño, mami y yo tuvimos una discusión y todo fue culpa mía -explicó, estremecido-. Sí, culpa mía. He venido a pedirle que me perdone.
– ¿Pero por qué? ¿Qué es lo que le hiciste?
– Cuando descubrí que estaba enferma, no comprendí por qué no me lo había dicho antes. La culpé por eso.
– Yo también -los ojos de Josie se llenaron de lágrimas-. Oh, papi, me enfadé con ella en el avión. No quería hacerlo, pero no pude evitarlo. Y cuando aterrizamos ella se desmayó, y todo por mi culpa… -estalló en sollozos.
– No es culpa tuya, cariño -la estrechó en sus brazos-. Si hay alguien aquí que tiene la culpa de algo, soy yo. Mami debería habérnoslo dicho a los dos pero, ya lo ves, es una persona muy fuerte. Tiende a soportar lo malo ella sola, para que los demás podamos ser felices… -le tembló la voz-. Luego, cuando descubres que ha estado soportando todas esas cosas sola, te duele que no haya podido compartir ese dolor contigo. Pero tienes que comprender… tienes que comprender… que ella no… -se interrumpió. Intentó disimular la desesperación que sentía frente a la niña, pero no pudo hacerlo, y bajó la cabeza para apoyarla contra la suya.
No se movieron después de aquello. Y tampoco lo hizo la gente que rodeaba al padre y a la hija, inmersos en su mundo de dolor, tan necesitados el uno de la otra. Nadie supo cuántas horas pasaron hasta que se abrieron las puertas del fondo del pasillo dando paso a una cama con ruedas, en la que estaba tendida Pippa, flanqueada por un médico y dos enfermeras. Todo el mundo se levantó como un resorte para observar cómo la pequeña procesión pasaba de largo para internarse en la habitación del otro lado. Luke alcanzó a vislumbrar el rostro de Pippa por un instante, y sintió que la mano de su hija buscaba la suya.
– No está tan fuerte como a mí me habría gustado que estuviera, pero está aguantando – los informó el médico-. Las siguientes horas serán decisivas.
– ¿Pero vivirá? -inquirió Frank-. ¿Puede asegurárnoslo?
– Es muy pronto para hacer promesas.
– Quiero ver a mami -exigió Josie.
– Dentro de unos minutos podrás verla -le respondió el médico-, cuando hayamos terminado de instalarla en la habitación. Pero solo tú y otra persona más, el pariente más cercano…
– Yo soy el pariente más cercano -afirmó Frank-, dado que no está casada.
Luke se estremeció de furia, pero no dijo nada, porque de inmediato recordó la petición que Pippa le había hecho en su carta, rogándole que no se enfrentara con Frank por el bien de Josie.
– Papi… -Josie se acercó a él.
– Esperaré aquí -le dijo, apartándose.
– No -intervino Elly-. Es a ti a quien quiere ver -y le puso suavemente a su marido una mano en el brazo, silenciando sus protestas.
Padre e hija entraron de la mano en la habitación. La vista de Pippa lo dejó horrorizado. Estaba tan inmóvil como una muerta, muy pálida, con los ojos cerrados. Estaba conectada a una enorme maquinaria de tubos y aparatos. En lo único que pudo pensar Luke fue en lo pequeña y frágil que parecía, y en que le habría gustado mecerla tiernamente en sus brazos. Pero no podía.
– ¿Podemos tocarla? -inquirió al fin.
– Será mejor que no -respondió una de las enfermeras.
– ¿Qué posibilidades tiene?
– Se encuentra en una situación estable. Es lo único que podemos decirles por el momento. Creo que deberían irse ya.
Afuera, en el pasillo, Luke se encargó de repetirles las palabras a todos los demás, pero dirigiéndose principalmente a Frank e intentando no reaccionar ante el abierto disgusto que parecía despertarle.
Todo el mundo se preparó para una larga espera. Alguien fue por café y sandwiches. Reinó un profundo silencio, solamente turbado por el tictac del reloj mientras iba cayendo la noche. Le permitieron a Josie volver a entrar a la habitación para ver a su madre.
– Papi…
– Que entre esta vez tu tío, cariño -le dijo Luke-. Él también la quiere mucho.
Se había obligado a pronunciar aquellas palabras movido solamente por la convicción de que estaba haciendo lo que Pippa habría querido. Frank lo miró con una leve expresión de recelo y entró en la habitación.
– Has sido muy amable -le comentó Elly después de que entraran Frank y Josie.
– Lo he hecho por Pippa, ella… -se interrumpió, incapaz de continuar, pero fue entonces cuando descubrió la expresión de bondad que emanaba de los ojos de Elly. Se preguntó por qué no había podido verla antes, y sintió vergüenza por todas las veces en que antaño se había burlado de ella. En un impulso, sacó la carta de Pippa-. Creo que a ella no le importaría que te enseñara esto.
Le señaló el final de la carta, donde había escrito: «Josie te quiere, pero también quiere a Frank y a Elly, y si te enfrentas a ellos, eso la afectará mucho».
– Gracias -dijo Elly, devolviéndosela después de leerla-. Intentaré que Frank lo comprenda.
Nada más salir de la habitación, Josie informó a Luke de que su madre seguía igual.
– ¿Sigue sin despertarse?
– El médico dice que tampoco se despertará esta noche, porque está sedada con una medicación muy fuerte. Empezarán a quitársela mañana.
– También nos ha sugerido que pasemos esta noche en casa. Al parecer no podemos hacer nada aquí.
– Es una buena idea -observó Jake-. No sucederá nada durante horas. La casa está muy cerca. Harry se quedará aquí; si acaso sucede hay algún cambio, nos llamará y podremos estar de vuelta en cinco minutos -miró a Luke-. Frank, Elly y yo nos quedamos en la casa de huéspedes. ¿Tienes algún lugar donde pasar la noche?
– No había pensando en ello.
– Será mejor que vengas con nosotros.
– Gracias, pero me quedo aquí -declaró Luke con tono firme.
Elly le pasó un brazo por los hombros a Josie.
– Bueno, vámonos ya, cariño -dijo.
– No -Josie negó con la cabeza-. Yo quiero quedarme con papá.
– Ya es muy tarde y tienes que irte a la cama -terció Frank-. Venga, vamos.
Con los ojos llenos de lágrimas, la pequeña miró a su padre, suplicándole en silencio. Pero Luke recordó de nuevo las palabras de la carta de Pippa: «Por favor, por favor, no luches por ella…».
– Me lo he pensado mejor. Iré a la casa de huéspedes -se volvió hacia Frank y Elly-. Quizá necesitemos estar todos juntos.
Le resultaba extraño volver después de tantos años. El interior de la casa había sido reformado, pero básicamente seguía siendo el mismo lugar donde Pippa y él habían vivido y se habían amado hasta la locura. Susan, la ayudante de Pippa, se encargaba de administrarla… Nada más ver a Luke, frunció el ceño.
– Me temo que ya está completo.
– ¿También la habitación que está al fondo del pasillo? -le preguntó.
– Es un almacén.
– ¿Puedo verlo?
– Pero está lleno de juegos de sábanas y almohadas -insistió.
– Sigo estando interesado en verlo.
Se sabía los pasos exactos que había que dar para llegar a la habitación que, once años atrás, había compartido con Pippa. Entrar allí fue una verdadera sorpresa. Las paredes estaban ahora cubiertas de estantes con todo de tipo de artículos de uso doméstico: desde ropa de cama hasta detergentes. Todo parecía inmaculadamente limpio y en orden.
– Está muy… ordenado -fue lo único que se le ocurrió comentar.
– La señora Davis es una apasionada del orden -le aseguró Susan-. Suele decir que, si no fuera por eso, no encontraría nada.
– Si me dejaran unas mantas y una almohada, podría dormir aquí mismo.
– No hay necesidad. Puede dormir en el sofá de…
– No. Me gustaría quedarme aquí -pronunció con tono suave, pero firme.
Josie, que no se había separado de su padre, fue a buscarle las mantas, que extendió sobre el suelo improvisando un lecho.
– Susan te está preparando algo de comer -lo informó minutos después.
– No creo que pueda…
– Yo te lo traeré aquí, ¿quieres?
– Gracias -repuso, emocionado. Su hija había intuido que deseaba estar solo.
Al cabo de un rato le llevó una bandeja con comida y se dedicó a observarlo mientras comía. Luke no tenía apetito y se habría dejado el plato casi lleno si Josie no le hubiera dicho:
– Termínatelo todo. Tienes que mantenerte fuerte.
Le había hablado como si fuera un adulto dándole un sensato consejo. Y Luke obedeció.
– ¿Por qué querías quedarte en esta habitación?
– Adivínalo -sonrió, apartándole un mechón de cabello de la frente.
– ¿Por mamá?
– Sí. Mamá y yo vivíamos aquí. Solíamos ahorrarnos la mitad de la renta cocinando a cambio para la casa. Era la única forma que teníamos de sobrevivir. No teníamos nada… pero al mismo tiempo lo teníamos todo.
De repente ya no pudo contenerse y estalló en sollozos. Pippa ya no estaba a su lado, y quizá ya nunca volviera a estarlo. Pero había alguien más allí, alguien que extendió hacia él sus bracitos y lo besó. Y así estuvieron durante mucho tiempo, abrazados sin decir nada, porque el silencio era preferible a las palabras.
Finalmente apareció Elly para acostar a Josie, pero la niña se negó.
– Quiero quedarme con papá.
– ¿Por qué no viene papá entonces y te acuesta él? -sugirió Elly.
La niña pareció conformarse con aquel compromiso, y los tres se dirigieron a la habitación que Josie y Elly iban a compartir, ya que Frank dormiría en otra contigua. Los sucesos de aquel día habían agotado a la niña. Dio un beso a Elly, pero estuvo agarrada a la mano de su padre hasta que la venció el sueño. Luke le separó cuidadosamente los deditos uno a uno y se inclinó para besarla. Cuando se incorporó, sorprendió a Elly mirándolo con una expresión llena de ternura.
– Gracias -le dijo Luke, y la mujer asintió, conmovida.
De vuelta al almacén, se tumbó sobre las mantas. Nada más cerrar los ojos apareció en su mente la imagen de Pippa acurrucándose contra él, apoyando la cabeza en su hombro, con la melena despeinada, un brazo en torno a su cuello. Abrió rápidamente los ojos y se sentó. ¿Por qué había vuelto a aquella habitación, donde había tenido tantas cosas para después rechazarlas y tirarlas por la borda? Se había llenado de Pippa. De su amor, de su alegría, de su pasión, de su generosidad… «Siempre has sido un especialista en protegerte de las cosas, ¿verdad? En protegerte y no comprometerte», al recordar las palabras de Pippa se levantó y encendió la luz. Aquella habitación parecía burlarse de él. Allí había estado el sofá donde ella lo había besado por primera vez demoliendo todas las defensas que había levantado contra su magia. Porque en Pippa había descubierto el secreto del mundo. Pero al mismo tiempo no había querido admitirlo, porque amar a alguien era tanto como cargar su alma de cadenas. O al menos eso era lo que había pensado entonces. «Es así como has sobrevivido: a costa de no acercarte demasiado a nadie», recordaba que le había dicho ella.
– ¡No! -gritó-. ¡No!
Pero, muy a pesar suyo, todo lo que habían tenido entonces había terminado en aquella habitación, donde todo estaba limpio y ordenado, funcional, muerto. Donde nada era como había sido antes.
Aquella mañana estaba ya todo el mundo nuevamente reunido en el pasillo. Estaban los amigos de Pippa y toda la gente que la apreciaba, incluida la familia de Luke, acompañada de Claudia. Más espera. Más horas arrastrándose lentamente. El médico había empezado a levantarle a Pippa la fuerte medicación del día anterior, para que pudiera recuperar la conciencia. Pero no fue así, lo cual preocupó terriblemente a todos los allí presentes. Frank parecía a punto de derrumbarse. Luke lo miraba con verdadera compasión, esfumada su antigua enemistad.
Josie quiso reunirse con sus tíos, pero de repente se detuvo para mirar rápidamente a Luke, como si se sintiera desgarrada entre los tres. Luke se apresuró a susurrarle al oído:
– Vete a hablar con ellos.
Mientras observaba a su hija, Luke escuchó la voz de Pippa en su cerebro, aprobando su conducta. Era como si ella estuviera allí, mirándolo, hablando con él, a pesar de que seguía dormida en la habitación contigua.
Más espera. Finalmente, la puerta se abrió y el médico indicó a Josie y a Luke que entraran.
– Está empezando a moverse.
Rápidamente se colocaron a cada lado de la cama. Pippa se estaba moviendo, musitando algo inaudible. Al momento siguiente abrió los ojos, mirando directamente a Josie.
– Hola, mami -la saludó la niña, gozosa.
– Hola, cariño – flexionó el brazo y Josie apoyó la cabecita sobre él.
Luke permanecía en un segundo plano, a la espera de que le llegara su turno. Que llegó cuando la propia Josie le dijo a su madre:
– Mira quién está aquí, mami -y se lo señaló.
Pippa volvió un poco la cabeza y Luke se arrodilló lentamente frente a ella.
– ¿No sabías que había venido, amor mío? -le preguntó.
– Sí, supongo que sí -sonrió levemente, y volvió a cerrar los ojos.
– Pippa -musitó Luke con tono urgente.
– Tiene que seguir descansando -les dijo en aquel momento el médico. Una vez fuera de la habitación, se sometió a sus preguntas.
– ¿Qué significa que haya vuelto en sí?
– Eso siempre ayuda -repuso el médico tras una pausa-, pero no es algo concluyente.
– ¿Quiere decir que su vida todavía corre peligro?
– Sí. Es positivo que haya recuperado la conciencia, pero algunos de los síntomas no son tan buenos como esperábamos.
– Quiero verla otra vez, ahora. Solo un momento.
El médico ya se disponía a negarse cuando vio algo en los ojos de Luke que lo hizo cambiar de idea:
– Dos minutos.
Mientras se acercaba de nuevo a la cama, Luke pudo advertir que Pippa seguía terriblemente pálida. Era casi el color de la muerte. Por un instante pensó que se le estaba escapando entre los dedos.
– Pippa, escucha. Tengo algo importante que pedirte -leyó una pregunta en sus ojos-. ¿Quieres casarte conmigo?
– Vuelve a pedírmelo -susurró ella-, cuando haya salido de aquí.
– No, me refiero a hoy. Ahora.
– Oh, sí, claro… Josie…
– No -le dijo, desesperado por hacerla comprender-. Crees que estoy intentando hacerme con su custodia legal, pero no es eso. No se trata de ella, sino de nosotros. Debimos habernos casado hace años y, ahora, si… -apenas podía pronunciar las palabras-… si te pierdo, quiero que el mundo sepa que has sido mi esposa. No solo mi novia, o la madre de mi hija, sino mi esposa. Por favor, cariño, cásate conmigo ahora. Significaría tanto para mí…
– ¿De… verdad?
– Claro que sí.
– ¿Pero… podremos hacerlo?
– Permíteme que me encargue de todo. Mientras tanto… -de un bolsillo sacó el anillo de compromiso- esto es tuyo -se lo deslizó suavemente en el dedo, y tuvo el inmenso placer de distinguir un brillo de felicidad en sus ojos.
– En realidad, no quería devolvértelo.
– Me encargaré de arreglarlo todo. Tú… tú quédate aquí hasta que vuelva, ¿de acuerdo?
– Está bien. Luke…
– ¿Sí, cariño?
– Habla con Harry -murmuró -. Está estudiando Derecho.
Luke tuvo mucha suerte, porque Harry estaba esperando justamente al lado de la puerta. Pero Frank también.
– Si crees que voy a consentir que hagas algo tan absurdo, estás muy equivocado – pronunció Frank con voz áspera-. Voy a hablar con las autoridades del hospital para que te echen de aquí. No dejarán que vuelvas a molestar de esta forma a una mujer enferma.
– Frank, no – Elly le puso suavemente una mano en el brazo -. Si eso es lo que quiere Pippa… ¿cómo podemos negárselo, cuando puede que sea lo último que…?
De inmediato Frank hundió los hombros, abatido.
– Como quieras -dijo con voz ronca de emoción, y se apartó del grupo.
Harry solicitó de inmediato una licencia especial, cuyo trámite se resolvería en tan solo una hora debido a la emergencia del caso. Luego fue a buscar a un tío suyo que era sacerdote. Josie estaba sentada al lado de la cama de Pippa cuando volvió Luke.
– ¿Cómo está? -le preguntó a su hija.
– Sigue durmiendo y se despierta a ratos. Papi, me ha dicho que os vais a casar.
– Sí.
– ¿Cuándo? -el rostro de Josie se iluminó de alegría.
– Hoy mismo, lo antes que podamos.
– ¿Podré hacer de dama de honor? -inquirió, entusiasmada.
– Cariño, la ceremonia tendrá lugar aquí mismo, no en una iglesia.
– Pero, aun así, mamá necesitará una dama de honor, como todas las novias.
– Supongo que sí.
Josie salió entonces de la habitación y Luke ocupó su asiento, tomándole la mano a Pippa. Tenía los ojos cerrados.
– Vas a convertirte en mi esposa -le dijo-, como debió suceder hace once años. Cuando te encuentres mejor, repetiremos la ceremonia por todo lo alto. Tendrás el mejor vestido de boda que puedas encontrar, pero nunca me parecerás más hermosa que en este mismo momento.
Pippa abrió los ojos y sonrió soñolienta. El tío sacerdote de Harry ya había llegado. Frank y Elly también estaban allí, pero como al margen, entristecidos.
– ¿Dónde está Josie? -preguntó Elly.
– No lo sé. Se ha evaporado -respondió Luke, consternado.
Pero Josie regresó al instante, con dos pequeños ramos de flores.
– Hay una floristería aquí abajo -explicó-. Toma, mami -le puso el ramo más grande entre las manos.
– Gracias, cariño.
– ¿Estamos todos listos? -inquirió el sacerdote-. Vamos a empezar.
Luke cerró los ojos, estremecido de emoción, y cuando volvió a abrirlos vio que Pippa hacía un intento por tomarle la mano. De inmediato entrelazó los dedos con los suyos y pudo disfrutar del inmenso consuelo que ella le estaba ofreciendo. El sacerdote se aclaró la garganta.
– Nos hemos reunido aquí para…
Luke no escuchó la siguiente frase. Tenía la mirada fija en el rostro de Pippa, que lo miraba a su vez con una expresión de maravillada alegría que le desgarraba el corazón. A pesar de todo lo que había sucedido, lo amaba tanto que aquel momento todavía podía llenarla de felicidad. El sacerdote preguntó entonces:
– ¿Quién entrega a esta mujer para que se case con este hombre?
Siguió un tenso silencio, porque nadie había pensado en aquel detalle. Algunos se volvieron para mirar a Harry y otros a Jake, pero antes de que cualquiera pudiera hablar, una voz se alzó desde el fondo de la habitación:
– Yo.
Todo el mundo se volvió para mirar a Frank, que avanzó hacia la cama pálido, pero decidido.
– Yo -repitió, tomando la mano de Pippa y ofreciéndosela a Luke.
– Gracias, Frank -pronunció Pippa con un brillo de emoción en los ojos.
Luke asintió con la cabeza en señal de gratitud hacia Frank, sabiendo lo mucho que ese gesto significaba para Pippa. Luego se dio cuenta de que el sacerdote le estaba preguntando si quería a aquella mujer como esposa. Y se sintió como si estuviera en otro mundo mientras pronunciaba su respuesta y escuchaba la de Pippa.
Después llegó el momento que tanto había temido, porque no estaba seguro de que pudiera pronunciar las palabras sin derrumbarse y estallar en sollozos.
– Yo, Luke, te tomo a ti, Philippa, por esposa, y prometo amarte y venerarte, en la salud y en la enfermedad… le tembló la voz, pero pudo seguir adelante gracias al contacto de la mano de Pippa.
A continuación le llegó el turno a ella:
– Yo, Pippa, te tomo a ti, Luke, por esposo y prometo amarte y venerarte en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte nos separe.
El sacerdote le preguntó entonces a Luke si tenía el anillo. Luke se quedó pálido: con tantas prisas se había olvidado de aquel detalle fundamental. Pero Elly se adelantó en seguida, ofreciéndole su propia alianza, que él deslizó en el dedo de Pippa.
Y de esa manera, finalmente, se convirtió en su esposa. Luke bajó la cabeza para mirarla, pero Pippa había vuelto a quedarse inconsciente.
– Quiero quedarme con ella todo el tiempo -le dijo al médico-. No la molestaré. Solo quiero estar con ella.
– De acuerdo. Quizá le sirva de ayuda, sobre todo si le habla.
– ¿Me oirá?
– Es difícil saberlo, pero lo que sí sabemos es que el oído es el sentido que mejor resiste una vez perdida la conciencia. Hay casos de pacientes sumidos en un coma profundo que, cuando se despertaron, fueron capaces de contar todo lo que habían escuchado.
Más horas de espera. En la habitación solamente se quedaron Josie y Luke, cada uno a un lado de la cama, mientras avanzaba la noche. Se turnaron para hablarle a Pippa. Cuando uno dormitaba, el otro le hablaba. Pero Pippa seguía sin despertarse.
Al amanecer, Luke se inclinó para besarla mientras Josie hacía lo mismo desde el otro lado, pero Pippa seguía sin reaccionar. De repente ansió gritar y golpearse la cabeza contra algo para aplacar el terror y la desesperación que sentía nacer en su pecho. Pero Josie estaba con él, necesitándolo, así que se limitó a sonreír mientras le apretaba la mano a su hija.
– Papá, es como si mami no supiera que estamos aquí, con ella.
– Claro que lo sabe, cariño. Recuerda lo que nos dijo el médico. Aunque esté inconsciente, puede oír cosas, ¿verdad, querida? – acarició con exquisita ternura la frente de Pippa-. Sabes que estamos aquí y estás oyendo lo que estamos diciendo, sobre todo cuando te decimos que te queremos.
Transcurrieron más horas, pero ya nadie las contaba, Pippa seguía sin moverse. Josie tenía la cabecita apoyada en la cama. No estaba llorando, pero tenía las mejillas bañadas de lágrimas, y Luke tomó entonces una decisión desesperada.
– Josie -pronunció con tono urgente-, se ha movido.
– ¿Qué? -la pequeña alzó la cabeza.
– Que tu madre se ha movido. He sentido que me apretaba la mano.
– Papi… ¿se está despertando ya?
– Quizá aún no, pero está a punto…
– A mí no me está apretando la mano – comentó Josie, nerviosa.
– Ten paciencia. Muy pronto volverá con nosotros, cariño. Ya lo verás.
Se tomaron un descanso para permitir a los demás que entraran. Luke fue a estirar las piernas y a tomar un poco de café. Cuando volvió, Josie no estaba y él pudo estar durante unos instantes a solas con Pippa. Acercándose lo más que pudo a ella, con el rostro muy cerca del suyo, murmuró:
– Cariño, he mentido. Le he dicho a Josie que me has apretado la mano. Estaba aterrada. Pero no era verdad. No he sentido nada. No sé si he hecho lo más adecuado, quizá no. El caso es que ahora está esperando a que tú también le aprietes la mano, y… ¿cómo reaccionará si no lo haces? Por favor, cariño, inténtalo. Inténtalo con todas tus fuerzas. ¿Sabes? Cuando te pongas bien, nos iremos a casa. Te encantará vivir en Los Ángeles, y a Josie también. ¡Piensa en todos los restaurantes que fundaremos cuando la mejor cocinera del mundo se convierta en mi socia! Tengo planes para nosotros. Cambiaremos el nombre de mis dos restaurantes. Se llamarán «El Local de Pippa y Luke», si quieres. Y… ¿sabes? Solo es cuestión de tiempo que uno de ellos se convierta en «El Local de Josie». Seguiremos haciendo el programa con ella, pero creo que deberíamos limitarnos a un show por semana, ya que de otra manera la pequeñaja nos dejaría sin trabajo. Cariño, va a ser maravilloso, tú y yo juntos, sin separarnos. Cualquier cosa que desees, eso es lo que querré yo darte… -la garganta se le estaba quedando seca-. Por favor, cariño -le suplicó, presa de la impresión de que se estaba alejando de él por momentos-. Por favor…
Imágenes y palabras empezaron a atropellarse unas con otras en su cerebro agotado. Su boda, Frank entregándole la mano de su sobrina, Elly ofreciéndole su anillo, Elly leyendo la carta de Pippa con su súplica de que no se enfrentara con ellos por el bien de Josie… De repente se irguió, recriminándose por haber sido tan estúpido. Seis palabras de aquella carta asaltaron su mente: «si llegara a suceder lo peor». Pippa se había referido a su propia muerte. Había antepuesto por encima de todo el bienestar de la persona que más necesitaba su protección. No él, sino Josie. Todo lo que había hecho había sido por Josie. Incluso, quizás, casarse con él. Y había tenido razón.
Solamente podía preocuparle una cosa: saber que su hija estaría a salvo cuando ella no estuviera a su lado. Solo entonces podría quedarse tranquila. Luke ya le había hablado de la infinidad de cosas que ansiaba darle, pero lo único que quería era eso; después podría morir en paz.
– ¡No! -exclamó con vehemencia-. Pídeme cualquier otra cosa.
Pero Pippa no tenía nada más que pedirle. «Cualquier cosa que desees, eso es lo que querré yo darte»; tenía la sensación de que sus propias palabras se burlaban de él. Qué fácil había sido pronunciarlas antes de conocer el precio que tendría que pagar por ellas.
– Si tú… si yo… si nos perdemos el uno al otro -se repente se interrumpió. No sabía cómo seguir. Pero al instante las palabras salieron solas de sus labios -: No volveré a abandonarte. Josie tendrá un verdadero padre, te lo prometo. El mejor de todos. Bonitas palabras, ¿eh? Y te estarás preguntando: ¿sabrá realmente este idiota lo que me está prometiendo? Claro que no. Pero lo iré aprendiendo día a día, porque siempre me acompañará tu recuerdo. Intentaré cuidar a Josie pensando en la madre tan maravillosa que tuvo. Ninguno de los dos te olvidaremos, y yo nunca dejaré de amarte, mientras viva -se inclinó para besarla con infinita ternura-. Adiós, amor mío – susurró.
En aquel momento Josie entró en la habitación.
– ¿Te ha vuelto a apretar la mano, papá?
Consternado, Luke se dio cuenta de que se había olvidado de la promesa que tan precipitadamente le había hecho a su hija. Josie tomó una mano de su madre entre las suyas.
– Mami, papá me dijo antes que te estabas despertando.
– Josie, hay algo que…
– ¡Papi! -gritó su hija con entusiasmo.
– ¿Qué pasa?
– Lo ha hecho. Me ha apretado la mano.
Y en aquel preciso instante sintió la presión de los dedos de Pippa, increíblemente fuerte, como si estuviera recuperando las energías a marchas forzadas.
– Papi, mira. Está abriendo los ojos.
– ¿Pippa? ¡Pippa!
– Hola, Luke. ¿Realmente has estado aquí todo el tiempo, conmigo?
– Todo el tiempo -respondió con voz ronca de emoción.
Se levantó para dejar solas a la madre y a la hija. No podía ver bien por las lágrimas y sentía un doloroso nudo en la garganta. Luego Josie se apresuró a comunicar la noticia a los demás, y Luke se arrodilló de nuevo al lado de Pippa.
– Te he oído -susurró ella.
– Entonces sabrás lo mucho que te amo, Pippa.
– Eso es algo qué siempre me había preguntado -sonrió.
– ¿Cuánto has oído exactamente?
– Bastante, especialmente lo del final.
– No quería que te marcharas, pero en el último momento llegué a pensar que quizás no tenías otra elección.
– Yo también lo pensé. Pero luego te oí, y comprendí que no podía soportar abandonarte. Nunca imaginé que me lo pondrías tan difícil…

Josie contemplaba la llegada de los aviones por los grandes ventanales del aeropuerto de Los Ángeles, frunciendo el ceño como si estuviera disgustada. A pesar del despliegue de actividad que la rodeaba, por ninguna parte había señales del avión que estaba esperando.
– Detesto que se retrasen las cosas -comentó, irritada.
– Es solo media hora, cariño -repuso Pippa, riendo.
– Pero el tío Frank, la tía Elly y Sam solo van a estar aquí dos semanas, y ya hemos perdido media hora.
– No te preocupes. Probablemente también se marchen con retraso -intentó consolarla Luke-. Así equilibraremos la situación.
– Voy a ver si los veo -dijo Josie-. No, tú quédate aquí, mamá. No deberías caminar demasiado.
– Querida, solo llevo cuatro meses de embarazo… Puedo moverme perfectamente.
– Josie tiene razón -terció Luke-. Nos quedaremos aquí. Muy pronto tendremos que anunciar la gran noticia.
– Mamá, si es un niño, ¿lo llamaremos George?
– ¿Quieres ponerle a tu hermano el nombre de un perro? -le preguntó Luke.
– Era un perro muy bueno -replicó Josie, desafiante.
– Es lo mismo…
– ¿Os callaréis de una vez? -los interrumpió Pippa-. No quiero oír más discusiones hasta que nazca él o ella, lo que sea.
– Él -declaró Luke, rotundo-. Yo quiero un niño.
– ¡Eres un redomado machista! -lo atacó Josie, en tono de broma.
– No lo soy -se defendió-. Lo que pasa es que ya tengo una hija, y me temo que mis nervios no podrán soportar otra -no obstante, mientras lo decía, le dio un beso en la cabeza.
– Me preguntó cómo será Sam… -comentó Josie.
– Yo solo sé lo que me contó Elly -dijo Pippa-. Tiene once años, lo adoptaron durante las últimas navidades y, al parecer, es un gran chico. Es callado y un poquitín tímido, pero Elly está convencido de que tú le curarás esa timidez.
– ¡Por supuesto que sí! -le confirmó la niña-. Bueno, voy a intentar buscarlos -y se fue corriendo.
Pippa ya se volvía para decirle algo a su marido, cuando descubrió que estaba frunciendo el ceño.
– ¿Qué te pasa, querido? ¿Estás preocupado por los restaurantes?
– Qué va. Los beneficios siguen creciendo. Tus platos están causando furor. Y Ritchie está encantado con el impacto que causó tu aparición en el programa.
– ¿Entonces?
– Nada. Solo era un pensamiento pasajero.
– ¿Un pensamiento? ¿Tú? -se burló-. Mejor déjalo que pase. No sabrías qué hacer con él…
– Usted siempre tan lista, señora Danton. Resulta gracioso cómo suena la palabra «señora». Me suena a cerrar algo con llave. Por cierto, que no me importaría que me encerraran en una habitación y luego tiraran la llave, siempre que estuviera contigo, con Josie y con George.
– ¿Era eso lo que estabas pensando?
– Solo me estaba preguntando cómo había sucedido todo esto. Ó, mejor dicho, por qué. A veces tengo la extraña impresión de que solo te casaste conmigo por el bien de Josie.
– ¿De verdad? Bueno, probablemente no andes muy desencaminado…
– Sabía que dirías eso. Puede que incluso estés en lo cierto. Así me mantienes constantemente alerta, ¿verdad? Siempre preocupado de que yo no sea más que una segunda opción.
– Te estás olvidando de George.
– Una tercera opción, entonces -pronunció Luke, pero esperando a que ella lo negara.
– Querido -rió Pippa-, de verdad te digo que tienes que quitarte la costumbre de pensar esas cosas tan absurdas. En general, no estás acostumbrado a pensar, y se te alborotan las neuronas.
– ¿Y entonces?
– ¿Y entonces quién ha dicho que tú eres una tercera opción?
– Bueno, tú todavía no has dicho que no lo sea -replicó él y, al ver que se quedaba en silencio, le preguntó-. ¿No vas a decírmelo, verdad?
Pipa lo besó con infinita ternura.
– Probablemente no -respondió, sonriente.
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